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CAPITULO I 
ía. temporada 

La Cindftd de ]ob M&rtlres, ei U hi- 
ja minLEida de Flora. 

El aliento de )a diosa, deBlizándoB« 
flai^Temente sobre las rosas, despier- 
ta sas perfamCB, desplega sns hojas y 
abre aqaellos c&lieea de esencia qae 
arrastran las auras dulces de la mafia- 
oa y saturan loa oéfiroB de la noche. 

Los fresnoB corpulentos, lastran sus 
bojas Terde-obscaras, donde se entre- 
tejen l(A rayos del col, reflejando ana 
filigrana ea la alfombra del campo y 
columpiando los nidos da los pájaros 
que saludan con sus cantos el crepús- 
culo del amanecer. 

Los arbustos, llenos de jurentnd y 
de belleza, despiertan con bus retoQos 
Jk la, Tída, y laa ^atM de ^¿iSjajii? 
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sentan sus ofrendas de colores y de 
perfames al sol naciente; en tanto que 
la luz abrillantada del cielo llena de 
oro la atmósfera, produciendo el iris 
en las espumas del agua, que se agi- 
ta en los manantiales y se deslizci en 
serpientes de cristal entre las rosas y 
salpica las gardenias con lágrimas de 
perlas y de diamantes. 

Las brumas lejanas, gasas tendidas 
en el zafiro, como velos de desposa- 
da, forman figuras fantásticas, en una 
continua metamorfosis, en donde la 
imaginación se extasía como si entra- 
se en el mundo de las ilusiones y eu el 
cielo de los recuerdos. 

Allá, á lo lejos, las cumbres tajadas 
del Ajusco, con sus ondulaciones des- 
iguales, entibiando desde su altura los 
vientos abrasadores del verano; como 
la deidad protectora del fresad 7 de la 
sombra. 

Aquí, junto á la ciudad, el boiqM 
de Chapultepec, con sus rumores cons- 
tantes como los respiros del ocáano, 
que se desprenden de sus viejos sa- 
Igloos. Qoo el babl^ de lanochoi .,,f^,r^^^. 



nao de esos cbbUIIos de la Edad He- 
día, que una vez abandonados, daban 
paao ¿ los trasgos y fantasmas de las 
leyendAfl. 

LoB lagos aznles de las alboreas, 
donde se quiebran los rayos de la luz 
eléctrica, reproduciendo los focos eo- 
mo los laceros del cielOi en tanto qde 
nn follaje profuso se arroja sobre las. 
sendas oon un ímpetu s&lTaje, entre 
el silenoio, & avecea interrumpido por 
el rugido de las fieras. 

Taoubaya es la ninfa del verano, «e 
torno suyo se agrupa la juvontud y U 
hermosura, el amor y las ilusiones, 
esoe celajes del corazón que se tor- 
nan á veces en tempestades, que ha- 
cen una noche en el cíelo espléndido 
de las esperanzag y de ios saetlos. Las 
tamllias parecen bandadas de golon- 
drinas que emigran en busca de la 
primavera. 

Vuelve la aDimaoión & las casas 
abandonadas, se enciende la lumbre 
r'el hoear^palpita la vida y se deslKce 
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en risa y en cantos, como el piar de 
las ayes al sentir los primeros -soplos 
del verano» ' 1 

Cruzan por el bosque y los sende- 
ros, por las calles y los alrededores, 
grupos de jóvenes con el cabello al 
viento, llevando en su fresco semblan- 
te los colores de la rosa ó la palidez 
dulcísima de la gardenia. 

Sus trajes de muselina y encajes y 
el rebozo de seda de colores, como una 
ostentación de las costumbres anti- 
guas mexicanas, tan llenas de gracia 
y de poesía. 

La mexicana acaso sea inferior en 

m 

belleza á las razas europeas, pero su 
gracia, su simpatía, 16 intenso de su 
mirada, lo amoroso de su sonrisa, lo 
dulce de su voz,^u atmósfera de atrae- 
clon irresistible, la torna en un ser 
adoK^able, capaz de arrancarle al co- 
razón sus m&s hondos suspiros y á la . 
imaginación sus más grandes inspira- 
ciones. Tiene algo de melancólico, co- 
mo el lucero de la tarde^ que la bace 
amar basta el delirio. 
Su amor es la poesía del alma, I^ 



]qz del Bentimlento, el eco de todo lo 
noble y generoso. 

Es una noche estrellada en gae todo 
reaplaadece en medio da la melanco* 
lía apasionada del sileaoio y de la 
•ombral 



En ano de loa palacios de Tacoba- 
ya, tenia lograr el primer baile de la 
temporada. 

El seDor de Santellces, rico banque- 
ro, era el anfitrión. 

La cabeza de aquel hombi'e era an 
libro de caja; para él todas las accio 
nos de la vida las redncia & negocio. 

En el haber estaban hqs bienes, en 
el debe, su esposa y sos bljoü. 

Su mesa de comedor era nn butete, 
sobre ella se hacía siempre an pacto^ 
y se celebraba an contrato. 

La avaricia era sn pasión dominan- 
te, bajo las formas estrictas de la eda- 
cacióD. 
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La señora Cristina de Santelices^su 
esposa, era una mujer arrogante y 
hermosa, frisaba en los cuarenta, edad 
de la plenitud de la mujen Bu cabello 
era negro como la noche, sus ojos de 
color del cabello, su tez llena de fres- 
cura, su dentadura brillante, qu talle 
algo desfigurado por la gordura, pe- 
ro sin perder sus lineas ni contornos. 

Llevaba en sus frescos y blancos 
brazos unos brazaletes de perlas y 
brillantes, al cuello una sarta de solí* 
tarios como luceros del trópico, esta- 
ba resplandeciente. 

El sefior de Santelices y su esposa, 
estaban en el primer peldafio de la es- 
calera, recibiendo á sus invitados con 
toda galantería. 

El banquero era alto, delgado, pá- 
lido, de ojos pequeños, barba negra 
y cabello escaso, vestía correcta y 
elegantemente. 

Elisa, hija del banquero, era una 
joven de veinte afios, llevaba un traje 
lila con encajes de Bruselas, y por úni- 
co adorno una camelia blanca en la 
cabeza* < 



aqaella sociedad. 

— Señorita— decía un Joven almi- 
barado) dirigiéndCBa 6. Elisa— está us- 
ted encantadora. 

—Gracias, Enrique. 

—Entre todas lai j<ÍTeneB que Ue- 
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naa el salóOi asted cautiva las mira* 
das de cuantos la contemplan. 

—Viene usted esta noche insoporta- 
ble. 

— ¿Insoportablet rectifique usted, 
señorita, estoy en lo ju^to. 

—Lo YÍ bailar á usted una mazurca 
con la hija del cónsul. 

—Es un efecto extranjero— contes- 
tó Enrique— cuya factura necesita co- 
rrecciones. "^' 

—Es muy hermosa— contestó Elisa 
—siempre que no se conozca á óa 
papá, 

-Estoy horrorizadOi el cónsul es 
una calamidad. Y lo que siento— dijo 
Elisa'— es que me ha pedido un wals. 

—¡Esto es horrible, un cónsul val- 
sandol 

—Es que usted tenfa esa preten- 
sión. 

— Sf, pero yo seria un gran cÓni^uL 

Acercóse uñ joven coronel que lle- 
vaba solamente una condecprffoión al 
ojal de la casaca. Rubio y 4e gra^ 
bigote, coa todo el aire de un mul- 
tar. . - V 



— Con mneho gusto, caballero; — y 
dcinndo & bq interlocutor, se perdió 
entra las múltiples parejas del SR- 
lúo. 

El salÓD estaba dealainbrador. 

Las lonas veneciaDas eubrfaa los 
lienzos de las paredes, con marcos da 
rosas exquisitas tejidas en guirnal- 
das. 

La lámpara del centro estaba cua- 
jada de flores, qtie cafan sobre laa 
lágrimas de la luz incandasccnte. 

La profusión do luces llernba el día 
& aqaella mansiÓD de b&dua. 

El ámbar de las rosas, mezclado a! 
porfume de las danjas, hacia una at- 
móatera voluptuosa, que parecía lle- 
var al corazón las vibraciones de la, 
m&slca entre una nuba de esencia. '- 

Áqael era an momento del paraíso. 

Las mujeres parecían más bellas, 
]0B trajes más vaporosos, los diamnn«' 
tés máa. relucientes que las constela* 
Clones* ' """^ 
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Qué bella es ln existencia bajo ese 
prisma, en (|ae se olTidan los pesares 
y los párpados se adormecen al sopor 
del placer y de la ilusión. 

Allí no se refleja ni la sombra del 
dolor, el alma est;& cloroformada en 
medio del azul purísimo de un cielo 
sin sombras, nubes, ni rel&mpagos. 

El amor brota como una flor, bajo 
aquel invernadero calentado por ai 
aliento de la belleza y el fuego del 
entusiasmo. 

El amor es la primera vibración del 
espíritu en sus armonías con la natu- 
raleza. 

Las flores se reclinan unas sobre 
otras para besarse, abren su cáliz, y 
su perfume es sentimiento y pasión. 

Así se abre el cáliz del alma á las 
afecciones, así aparece la ilusión do- 
rando los horizontes de la yida. 

Así pasan las horas como las pulse- 
clones dé la felicidad y de la dicha, 
asi atrayiesan los sueños en el tropel 
de los pensamientos que subyugan la 
cerebro. 
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SofiAi, es QD pftrénteiia del dolor, 
e» el gSce de loi InfortunadoB. 

Sofinr despierto, es el tnpremo de 
los goces. ' 



CoDtlnaaba el baile con el mayor 
entnsiásmo, te ornzaban miradas y 
sonrisas, se sucedían declaraciones 
amorosaB, celos, pasión, esperanzas, 
todo se ceñfandfa en aqael torbellino 
de dicba y de ilasidn. 

Los TleJOB gozaban Tiendo las re- 
miniscencias de sa pasado 

Solo las ancianas senCfan'algo de 
calera con la felicidad presente, de 
actore» se había cooTertldo en tspte- 
tadore», por no decir en caricaturas; 
porqae la mujer cuando desciende en 
la planicie de la vida, co qaiere creer 
en sus rainas; se amontona adoraos, 
ee llena de afeites, lace la porcelana 
de sn ffentadara aatomática, sin notar 
qae el cutis da su caello se cuelga en 
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bambalinas, que su espalda se encor- 
Ta y sus miradas se opacan. 

Entonces esprimen la biel áe su sA- 
tira contra la juventud, y ejercen el 
derecho de la tiranía con cuanto las 
rodea. 

Solafi, sentadas^ como unas momias 
en abandono, sin encontrar una alma 
compasiva que Jes diga "levántate y 
anda/* pasan la noche en la mordaci- 
dad, sin que nadie elogie de ellas m0.s 
que sus brillantes y sin que falte al- 

fún burlón que murmure "¡pobre se- 
ora^ se estará acordand'o de los tiem- 
pos del virreinatol" 

No hay cosa más olvidada que una 
vieja en un baile^ hasta su esposo pro- 
Cura estar lejos,' por temor de un an- 
tojo de su señora. 

Es cierto que se desquitan en el 
bufet Y esto las indemniza. 

Serían las tres de la mañana cuan- 
do Alfredo dijo á sus amigos:— El po- 
Jcar nos espera, dejemos á estos ino- 
centes danzar hasta que se cansen, 
sobre todo, á ese coronel que '^e ha 
enamorado de Elisa y la va di virtiendo 
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es muy difícil de tomar, mí hermana 
tiene an corazón prnaiano, que tiem- 
pre está listo para la defensa. 

— Andando — dijo un joven aristd- 
<;rata, en cayo semblante demacrado 
se Telan las baellas del tIcIo y del 
desorden. - ¡ 

— jHola, CarlosI— dijo Alberto— me 
prometo dejarte s^n fondos esta no- 
clie. 

— Es diffcll, traigo una sQerte ineo- 
leote. 

— Probemos. 

— A tns órdenes. 

T los CBlareras se diri^Ieroa & la 
mesa del jae^o. 

Entre tanto, la esposa del banquero 
retirada con otras anelanas de la aris- 
tocracia, hacían la corte & na jesaita 
pálido, de ojos azules, de manos gor- 
das, qne se acariciaba sin cesar. 

. — ¿Qaé le parece & nsted, ^adre, 
de esta coñcnrrénciaT — decía Cris- 
tina. 

— Bien, muy bien — conte^t^ba el 
jamlta— las jóvenes son i8Íay bailas^ 
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yo las miro como uoa obra de arte 7 
nada más. 

—¿YA los hombres?— preguntó una 
sefiora impertinente. 

£1 jesuíta se sonrió, apresurándo- 
se á contestar: 

—Son buenos mozos, sobre todo» 
esos de casacas rojas y azules, que lu* 
cen sus pantorrillas como en tiempo 
del Directorio. 

— Desde luego— observó otra ancia- 
na—se conoce á la gente decente, yo 
detesto á la clase media, á quien te« 
némos que tolerar, nosotiras somos las 
olas altas. 

— Oonsecukncias de la rerolución — 
contestó el jesuíta. 

—A mí me parecen todos herejes, 
sobre todo los diputados, tan habla- 
dores, tan blasfemos. 

—Sí, nos hacenmucha guerra— con« 
testó el jesuíta;— pero ya hemos va- 
riado de rumbo, nos hemos apoderado 
de la mujer, ella llevará nuestras ideas 
á la familia y el triunfo es induda- 
ble. 

—Como que las escuelas católioas 



flW. 



moa toaos los elementos parit propa- 
gar la edncactún. 

— Yo sostendré una eaonela — dijo 
tMia Tíeja aristócrata. 

— [Y yo otra! 

lY yo otra) — repitieron las da la 
reuDiOn. 

—Padre—dijo Cristina— yo ayuda^ 
ré & nsted en sa obra de propaganda. 

— Ya lo esperaba yo de rnestra pie' 
dad— dijo al jesuita- mañana presen' 
taré & astedee todo mi plan. Y se arre- 
llenú en el sillún, porqae & los jesni- 
tas les gusta, nomo & los tiradores de 
esgrima, irse & fondo. 

— Mañana sabrA usted todos los se* 
cretoa del baile, eñ el confesonario- 
dijo Cristina. 

— Biempro que los digan — obserTt^ 
el Jeiaitai 
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—Ya lo creo que sí — repaso una 
Tieja— ¿quién sería capaz de callar un 
pecadot 

—Ninguno, ninguno — contestaron 
todas. 

— 0¡5mo baila — dijo Cristina— la es- 
posa del señor X., no descansa, y se- 
guramente le ha caído bien su pareja, 
porque no suelta á ese agregado de la 
Legacióíit 

— Eso dicen — dijo otra— que es un 
agregado. 

— Y la otra sefiorita que^ ya lleva 
yeinte noTíos en el coleto y se des- 
cuelga con otro nuevo en el cotillón. 

—Ñifla, en la variación está el 
gusto. 

—Esta es la humanidad— replicó el 
jesuíta — el corazón es susceptible de 
todos los can;ibios; nosotros, que vivi- 
mos para el Sefior , 

—Padre, dijo una vieja, aquí tiene 
usted estos bizcocbitos y esi;a copita 
de Oporto. 

— Preferiría el cognac por lo sua- 
ve, dijo el jesuíta, y refrescí^ sus fau- 
ces con el cognac. 



— ¿T qaé dice usted de esa condesa 
vieja, qae todavía- lleva laa brillaates 
montados en plata! 

— Qae tiene m&a montado & sa ei- 
poso en las narices, conteatti otra ter- 
tuliana, no lo paede ver, le simpatiza 
más el mayordomo de. sus haciendas. 

— T la otra que quiere ser aristó- 
crata porqae su marido as adjadioó. 
anatestamentaríaTalíosa? 

—Será la condesa de los difnntOB, 
contestó Cristina; por eso trae la piel 
tan ol>scara. 

El Jesalta soltó ana carcajada, le 
gastaba la crónica escandalosa. 

Alentados los tertulianos, pasaron 
revista é, toda la concarrencia, sin de- 
jar concepto é, vida, y sacando & relu- 
cir historias y cuentos en los que no 
escaseaban sos frases picantes, qse 
eran saludadas con explosiones de 
risa. 

El jesuíta no bablaba, pero estaba 
gozando con aquella conversación. 

Entró una dicmiU de honor de Cris- 
tina, le dijo algog^a^ palabras al oído, 
y salió precipitadamente del saldo. 



Criitin» ae pu^r 
da 7 & BU T«z bab 
ta, qofi abrió d« 
boca y >a úi6 da 
tómkgo. 



El aalóa del jae 

Doce mesABpeq 
Terde, saa baodej: 
fiches n&car. 

LoB tapicei del i 
¡o coa flores páUd 
bronce coq Inz In 

tijas en las paredes cerca de las me- 
sas, daban na aspecto elegantísimo 
al saldn. 

Allf se agrupaba nn gran número 
de personas qae aalfan sobrando en eL 
baile: capitalistas, banqueros, rainis- 
tros, comerciantes, diputados, todo lo 
qae forma la clase ajta de laclase me- 



Se Jag^aban grandes eantidadea, las 
meaae estaban cablertas de billetes, y 
'd crédito se bacía en grande escala. 

Era una dlrersiún de ruina Iterada 
bajo la Citpa hipócrita de na paiatiem- 

El se&or de Santelices entró Bon- 
i'iendo al saldn y estrechando la mano 
Je saa amigos. 

liQego que eligid eon sa mirada 
nerspicax á una persona, se dirljlú A 
I» meta donde jugaba an viejo ban- 
quero, con el ministro de la Argentina. 

£l hombre babía perdido la moral, 
Ins figuras se le borraban, trastorna- 
ba loB colores y hacia mal, may mal 

BUS C&lCUlOB, 

—Esta es mí hora, dijo el banquero' 

— Seflor ministro— dijo Santelices — 
jaega usted con mucha fortuna. 

—Si, sefior da Santelices, y deseara 
qae alguien me sabstltayera, por rer 
ni varia la suerte del señor Burgos. 

~Me tiene usted & su disposlcidn. 

—Tome usted mi asiento.- £1 mi* 
níitro DO. quería arriesgar sus ganan- 
cias. 
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Santelices se puso junto al banque* 
rOi que sudaba á mares. 

— ¡iiolal señor de Santelices, ya so- 
mos rivaledi yiene usted & darme la 
revancha. 

—Sí, caballero, voy á ser la víctima 
espiátoria. 

—Pues jugando, si. usted me lo per- 
mite. 

Santelices aparentó distraerse y per- 
dió en las primeras jugadas, lo que 
alentó al viejo banquero, queriendo 
reparar sus pérdidas. 

Desplegó su juego Santelices, y si- 
guió un derrumbe tal como lo tenía 
pensado. 

^— Se precipita usted demasiado, 
amigo miOy me está usted poniendo en 
situaciones difíciles. 
¡f —No importa— replipó Burgos— así 

es como se juega. 

— Ha perdido usted fuerte. 

—Tiene usted fondos en su poder. 

—Es verdad — dijo Santelices— y si 
usted prefiriera que apostáremos las 
acciones de Tebuantepec, nqs sería 
más cómodo. 



>-'t 



—Acepto.— Y Bignió el joego cpnel. 
mayor eutasiasmo, croz&ndose «pues- 
tas faera del tapete. 

—Señor Bttrgos, ya vaa cien accio- 
nes perdidas. . 

— Ko importa, quedas doiclentas 
por jugar, y van apostadas & este 
lance. 

— Aceptadas — dijo oon calma gante* 
]ices. 

Hubo un momento de espeotaciún, 
luego un rumor en toda aquella coa- 
correncia. 

£1 aeflor Burgos había perdido. 

-^Utro & la mesa, dijo Santellces, no 
me gusta ganar & mia amigos, y se le- 
vantó eos más de trescieuios mil pe- 
sos de ganancia, 

— Aquí estamos para el turno, gri- 
taron otfas voces, y siguió el juego, 
creyendo arruinar en esa partida al 
banquero, que parecía desauciado de 
la fortuna. 

La suerte es caprichosa, dld un giro 
violento y Burgos comenzó A ganar 
despiadadamente, arruinando & au . 
competidores. 



jS 
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A las dos horas estaba rezarcido d: 
BUS pérdidas, jujeaba entro gente (i^ 
crédito. 

Alberto también estaba de fortun:., 
todos los incautos habían perdid.i 
guardaba en su cartera por ralor ád 
sesenta mil pesos. 



IV 



El lefior de Santelices llamó ¿ s 
hijo y habló con él un rato en b 
creto. 

—Mincha prudencia, dijo el banq: 
ro, nada de esoAndaío, redundaría t. 
mengua de nuestro honor. 

Alberto yoItíó al salón que esta. 
desierto, la concurrencia estaba en < 
comedor. 

No había sillas, todos estaban 
pie, formando grupos. 

Los hombres serrían el té & las d 
mas, y los lacayos, Testidos lujo;^ 
mente, recorrían el salón con helada 
frutas y champagne. 



i: 



uno h&bia elegido el ciroalo qae le 
parecía m&e á propúalto. 

Todos coaversabaD ea voz «It*, to- 
dos reían, todo era «xpaosltiD y pía* 

El coronel había tomado por entero 
& aaa respetable eeDora amiga de Bll- 
sa. y le hacia siie uonfldeacias amoro- 
ífts para que le ayudase. 

Sabía que & cierta edad, cnsndo las 
mujeres so qaieren despedirse de la 
vida, les qaeda como epílogo terciar 
en los amores de sas amigas, para ne 
dejar su situación interesante. 

La imaginación de la mujer es no- 
veleaoa siempre, y bq cerebro necesi- 
ta actividad. 

Cuando el mnndo les pose os Talla- 
dar, ae retiran A la iglesia, allí es otro 
luundo, Inego que lo conoeen y le to- 
man confianza, entra la díversiiín y el 
entretenimiento, la murmuración, loa 
chismes, ta indagaciún sobre las rldas 
priradae, y & veces todo esto se dea- 
enlaza en no dntma. 

La ortinlea'^t MfliJitUk w rtet '«t ■ 
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m&s ÍDter«BKnt« y divertida, como la 
de loB criadoi en el mercado; allí te 
está al tanto de todiu los ascretos mia 
íntimos de familia. 

.Un saerlBt&n es un repórter, saba 
todas laa noticias, las anécdotas, los 
celos, las reyertas conyogales, la in- 
fidelidad; todo lo qoe forma la cróni- 
oa Intima. 

Desde la mesa d« expendio de reli- 
quias, todo lo obsarrai), de todo se 
aperciben, sorprenden una mirada, 
una sefla de intsligúncia, y saben ca&- 
las son las hijas predilectas de confe- 
sión. 

Las tertolifti de saoriaUa, son más 
divertidas que una mesa de redac- 
cióni 

Allí también hay mucha tij.ara. 

Si es parroquia, el interéa sube de 
punto, ae eetá al tanto de los casa- 
mientos, se saben las bistorias de la 
novia, cu&ntos novios tuvo, cuántas 
aventuras, cuintos raptos. 

Se cuenta también la bistori» do la 
suegra, que & veces tiene lances mny 
diveitido», los deiearrilunientoB del 



Se cuenta ai el novio es rico, ai Ti- 
re de la estafa, si lia pedido fiado el 
vestido de boda, si le han pagfado por- 
qce Be case 6 lo Teritica gratis. 

Sí hay entierro, enlonccB todo el 
concepto del muerto sale á relucir; bÍ 
dejó buerfanitos regadoa, ei taé & llo- 
rar a) templo una desconocida enlu- 
tada, si alguien se ateErrs de su 
muerte; 

En fin, la cbarla de la sacristía, es 
DI] maDantial de datos, «na reta para 
un novelista. 

Algunas sefioras mayúscalas hatlau 
un gusto especial en esta crónica ecle- . 
EíAstica, y siempre tienen uno ó más ' 
amigos predilectos en la tonsura, y ss 
sienten satisfechas de tener un cléri- 
go A la mesa y más si es predicador. 

El marido le besa la mano, porque 
á reces lo saca' de bus aprietos, ea 
esas tormentas de familia, cuando aa 
deECUbre algún gatuperio y se leran- 
ta una tremolina. 

La oaift,de loa jciobresjnaiiaaei^íre* ^. 
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I ementada por sacerdotes, allí no hay 

limosnas^ ni legados, ni fnndaeiones; 
la Tirtud es muy humilde. 

Decíamos que el coronel estrechaba 
sus amistades con una amiga de Eli- 
sa, la sefiora de Trujillo, quien le 
ofrecía ser su intermediaria, pero Eli- 
sa se había perdido en aquel mondo 
revuelto de damas y caballeros. 



Entró Alberto al salón y buscó con 
la mirada airada al coronel. 
' —Allí está, murmuró, no pued« di« 
simular, se ha turbado al yerme. 

—Caballero^ le dijo en toz baja^ sí- 
game usted. 

£1 coronel halló aquello algo extra- 
fio, pero obéáeeló. 

Ya en el corredor se deturieron. 

—Caballero, le dijo Alberto con toz 
trémula, mi hermana Blisa ha desapa* 



— Me eRpaQta la aadaeift de aated, 
dijo Alberto. 

— No comprendo á asted, caballero. 

— Pocas expUcacionea nos bastan, 
usted está euamorado de mi hermana 
y esta noche han concertado el rapto 
qoe nos deshoora. 

— Juro ú usted por mí palabra de 
caballero y de soldado que do tenpo 
parte alguna en este anceao. 

— Xa esperaba esa Degativa, dijo 
Alberto; pero hay algaien qne ha es- 
cuchado palabras sospechosas que de- 
nUDClan este atentado, 

£1 coronel moTÍó la cabeza con im- 
'paciencia. 

— Creo, continuó Alberto, que nn 
í^mbre de honor ó sin él, sostiene lo 
^Vae hace. 

— Y yo lo aostendrfs, dijo ya alte- 
rado el coronel, «i .fuera el responsa- 
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hle; No aeostumbro rehuir las reepon- 
eab^idades que se contraen en nego- 
cios (le «Bte género. 

— Es que cuando se sabe que sa 
arriesgia la vida, .. . 

— La be jugado más de cien veces 
por lo menos, señor de Saatetices. 

Una más si usted gusta, sefior co- 
ronel. 

—Sea como usted quiera, pero cons- 
te que no soy el raptor de Elisa. 

Todo eso sale sobrando, señor co- 
ronel, le enviaré & usted mis padri- 
nos desde luego, y nos batiremos al 
amanecer. 

—Al amanecer, Beflor de Santelices, 
un soldado no sabe excusar un lance 
por m&s injusta que sea la proTocv 
oiún; pero creo que debía usted espe- 
rar & mañana i 

— NI uú minuto m&s, & no ser que 
usted quiera disponer su conciencia, 

— Mi conciencia esti en la hoja de 
mi espada y solo por esta duda me 
batirla cien veces. 

-Estos dos señores, dijo Alberto, 
llam&ndo & Oarlos y & otro amiyo ijae 



diriji6 á dos oficiales y loa piuo ea 
comaiiicació& con bus teatigoe, dicién- 
doles: al amanecer. 

Alberto tomó sa sobretodo, salid de 
la easa y se internó en las calles de 
Tacubaya. 



Cristina, sa esposo y el jesaita, es- 
taban en la sala de despacho Üel ban- 
quero. . 

El baile babia terminado, eran lafl 
tres de la maSana. 

Orístina estaba demudada y Be piof- 
dia los labios de rabia, sas lágilmaí 
asomaban por interraloa y se secaban 
' al fnego de sus pupilas. 

El seflor de SanCeiices estaba afee- 



tado como por nn oA 
tlmlento. 

El Jeanlta parecía t.^un....^<. 

— ¡Esto ea espaotoaol— ;rítd Oriiti- 
sa— ¿quién habrá sido el ■sdaetor lu- 
íame de mi bija? 

— Tft Teremoa, ya Teremoi, contea- 
tó maqninalmente'el banquero. 

—Ahora, contlDTid Crletiiia, habri 
qne casarla con nn cualquiera, qae pa- 
ra especular con nuestra Tortuaa, ba 
i&Tentado asta diabólico pian. 

— ¡Eso nuncal gritó el banquero, noa 
tragaremos nuestra deshonra, nos mar- 
charemoa al extranjero y ea negocio 
concluido, Boy inmeasamente rico. 

En eatoa momentoa acaparé cuanta 
plata me ofrecen, porque ha de enar 
la baja y triplicaré mi capital; pero no 
mancharé mi nombre con llamar hijo 
á un pobre diablo y menos i ese eo- 
ronel, á eae «oldadón brutal, que ma 
parect- áer el autor de esta burla. 

—7o lo he visto hablar mucho oou 
Elisa, dijo el jesuíta; pero no sd por 
qn¿ mé parece ana no anda por «hf 
eae oegocio. ' 



pero hay Taces qae se pierde lA pfiu 
y Tiene lo Inesperado, y este l*nce me 
parece que reTlste ese carácter. 

—De todoa modos, dijo el banqne- 
ro, bay qa« esperar con calma . 

— To no la poedo tener, exolamú 
Cristina, esta muchacha ha sido enga- 
fiada, aquí hay una trama horrible, To 
he Tlsto á muchos pretendientes, pero 
no he conocido hasta ahora ningún» 
icctinacidn ; meDoa que motlTara se- 
mejante locura- 

—O es un miaerable, obaerrd San- 
talices, 6 es un bribón. 

—Opino eomo mi respetable amiro, 

— T todo esto se^'^a k saberl exua- 
md llorando Cristina. 

—Eso no importa, hija mía, dfjo el 
banquero, las grandes aTentaraa es- 
tín reserTBdaa para loe qae brillamos; 
recorre todas laa hlstorl/u y te con- 
Tenceris; esto no ca nada, tonterías de 
nQa jOTen ineeperta, ya se corregÍr&, 
nada hay mejor que la exp'erienela^ 



La claBQ media es la que arma estas 
alharacas y grita macho de botior, por- 
que es lo üiñco que tiene; pero iiobo- 
troB, hija mía, que tenemos an gran 
- candal, no nos preocupamos de tonte- 
rías. 

;. Crees tú que un hombre, sea 
quien fuere, desdeSaiía un millón por 
esta frioifira? Si fuera posible poner 
avisos, iioveríai) pretendientes; las 
manchas las borra el oro, que bace ol- 
TÍdar hüsta los crímenes. En último 
caso, ¿no se casan las viudas y con hi- 
joB? ¿pues qué diforencia hay? y tie- 
nen á mucho bouo'r el ser maridos ds 
segundas nupcias. No hagamos un gi- 
gante de un pigmeo. El mundo es muy 
práctico, oro, y nada más que oro, na- 
da de ese sentimentalismo que sólo se 
qutída para los melodramas. Lo que 
buy en realidad, es que Elisa no se ba 
de casar con una persona que no sea 
de nuestra clase, tengo lo bastante pa- 
ra comprar un marido. 

—Esto debe de ser de la Compañía, • 
pensaba el jesuíta. 

£Ltr¿ la camarera de OrUtlaa. , . 



eeriBB una TATeíacioii. 

— iHablal gritd Criitina. 

— Mi conciencia me dice que yo de- 
bo rerelar todo. 

—No me Impaciente!, ihablal 

— Pnee hace tiempo que la aeSorita 
Elisa mantiene Intel igenciaa. . , . 

— Si acabarás, demonio de majerl 
gritó Cristina. 

— Pnes decia que la señorita Elisa, 
tiene relaciones con. , . . con el cami- 
riita del se&or. 

Cristina se cabrio el rostro «on las 
manos, el jesuíta se mordió iot la- 
bios. 

£1 seCor de Santelices hizo sella & 
la sirvienta para que saliera. 

Luego que eatavieroa solos, se aaei^ 
có & su mujer, y tomándole la mano, 
le dijo: 

— iCrlstlna, estamos salvadosl 

imi c amarla tal 

— Pero esto no pnede ser, exclami} 
la mnjer de Santelices. 

— He pasado revista & todos los con- 



\ 
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visto dirigirse & mi hija^ ninguno me 
lia parecido bien) ¿<mé hubiéramos he- 
cho si en rea del camarista hubiera 
sido un poeta? uno de esos Tersistas 
abominableii que e.u todo caso no sir- 
ven sino para dívorürnos con su li- 
rismo, esos pordioseros da levita que 
no son • útiles para naaa, llorones y 
gemebundos, como las^ viudas pensio- 
nistas á caza de un empleo ó una co- 
mida como la de esta noche. ¡Vaya si 
tienen apetito esos limpia platos! ¿Qué 
hubiera sido de mi hija con un aboga- 
do! 

Coa esa gentuza que se roza con 
la canalla en los tribunales del cri- 
men, que pilla después de muchos me- 
ses de trabajo unos cuantos pesos, que 
no sirven sino para desgafiitarsa en 
los jurados, y que no hablan m&s que 
del Código? Esas gentes me dan ho- 
rror, no son más que alguaciles ó ver« 
dugos. Si el raptor hubiera sido un 
médico, peor que^peor^ el hospital, el 
tifo, la tuberculosis» el lázaro, me da 
asco hasta darles la mano, me huelen 



ría y nada de pesetas! mientras ' 

que el camarista do se puede casar 
con Elisa, primero, porque creo qae 
ea casado, y segmido, porqae yo lo 
arrojaré & bastonazos. Ño tengas cui- 
dado, no emparentamos con ningdn 
mendigo, dentro de breves días estará 
de Tnelta, ya habrá satisfecho la el- 
rioaidad y se convencerá, qae no hay 
como la grandeza, Al mcB ni qaiea «e 
acuerde! no es tan tonta la mu- 
chacha como lo saponíamoe. Volverá 
y el So&or la traerá á la easa, nos ha- 
remos los Inflexibles, después nos en- 
terneceremos y negocio conclaido. Lo 
qaa siento es qne Alberto debe haber- 
Ja dado ttn bromazo al coronel, ¡pobre 
diablo! 

— £1 señor Santellces tiene raidn, 
dijo el jesuíta, está sobre la Idgioa de 
los becbos. 

—No bay remedio, dijo Cristina. 
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ahora lo (}ue importa es que raelra lo 
más pronto posible. 

—El camarista. ..... el camarista, 

mormuraba el baxiiquero, buen susto 
había UeyadOy creía que era otro! 



VII 

Oyóse ruidp de pasos en la antesa- 
la, y voces. 

— Sefiór^ dijo la camarera, una per- 
sona decente ha traído & la señorita 
Elisa, la encontró con Roberto en el 
Bosque,, le ha dado una paliza al po< 
bre, que lo ha dejado medio muerto, 
y aquí está la señorita. 

El jesuíta se adelantó, habló un r^ 
to con la prófuga, y trayéndola de la 
mano, dijo: 

— Arrodíllese usted delante de sus 
padres y pídales perdón. 

—¿Perdón de qué? dijo Elisa, de ha- 
ber ido á dar un paseo por el bos< 
que? 






hora as impropia. 

— Papá, contestó Elisa tranquila- 
mente, la bora más 6. propósito, es 
aquella en que se tiene deseo de bac«r 
las COSAS. 

—Bien, hija mía, bien. , . . 

— Aaí es, dijo Elisa con desenfado, 
qnetoda esta escsna cómica tan biea 
preparada es enteramente ÍQií,til. Tías 
udrierto qne Bobertito ha da segnir 
aquí ea la casa, j en esto soy inllezi- 
ble. 

El banquero s« echó & reír como on 
desesperado. 

El jesuíta salndd ceremoniosamen- 
te, y salló fflormarando entre dieoteti 
la le¡j d» la herencia! 



CAPITULO n ■ 



Acaban de dar las tres en al reloj 
le la Parroquia , 

El ailendo de la noche m interfam- 
pidó por loi cantos 3« algún calavera, 
da los que hablan asUtido al baile. 

La Inna. engastada en na cielc ol»- 
enro, cuajada de estrellas, cruzaba 
lecitamente rompiendo con saa rayos 
los celajes, ligeros como las brumas 
del océano* 

Loa Arboles deslizabao sobre tos 
hojas las últimas gotas de la llavia de 
la tarde. 

No se oía ni an rnmor, pareóla qas 
el viento estaba dormido entre sas ra* 
mas. 

I^as iQciérnegas, como chispas eléc 



toda la atm<}Btera y comeDZaba a ser.- 
tirse el Tleato del amanacer. 

En Qua de las angoatas calles de lu 
eindad y arrimada a la reja de una 
▼eotaDa, cubierta con la sombra (!<; 
on ttesno, estaba una mujer que pare- 
cía una de esas poéticas apariciones 
de loa tiempos romancesGos. 

Una bata de muselina cubría su 
cuerpo y cefiía á su olnnira que pa- 
recía de nlQa. 

Su cabello, como un manto da oro, 
caía sobre su espalda. 

Su freute era blanca como ana azu- 
cena, su seno levantado como el de 
las palomas, y sus brazos marmóreos 
ae escondían bajo loe encajes. 

Sus ojos azulea sombreados por 
unas largas pestañas, su nariz un tan- 
to levantada, dando & su rostro un ai 
re de inteligencia y de Tirena ex 
trema. 

Sus labios rojos dejaban ver una 
dentadura blanca como el granizo, su 
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garganta torneada se levantaba >sobre 
las blondas, como un cuello 4e cisne 
entre las espumas. 

Tenía asida la reja con sus peque- 
ñas manos y estaba atenta al menor 
ruidOi 

Dejáronse oír pasos & lo lejos. 

—¡El es! murmuró la joven. 

A poco espacio, se acercó un hom- 
bre sin descubrir el emboce. 

— ¡Alberto! exclamó la jovenf 

— Bebeca, creí que no me espera- 
bas, es tan tarde. 

—No importa, sabía que vendrías á 
fsualquiera hora, que el baile se pro- 
longaría; pero no tanto que no pudie- 
ras venir á besar mi mano. 

Alberto besó con ternura la mano 
que la joven le presentaba con tanto 
carifio. 

— i Pobre Bebeea m^a, tan bue- 
na! 

—Tú tienes algo, dijo la Joven, lo 
conozco, el timbre de tu voz no es el 
mismo, tú sufres. 

—No, estoy fatigado con la fiestai 
estaba tan impaciente por verte. 



— (jíracias, Alberto, Uyeme, tú ^aa 
jug^ado, y& sabes que do me gasta. 

—Sí, Rebeca, y he ganado, te traigo 
una suma inmensa. 

Alberto le tendió la cartera, que la 
joven tomd con rapidez. 

—Alberto, dijo Éebeca, tú no quie- 
res oírme, el ju^go arruina, llegará un 
día en que los compromisos te orillea 
& la desgracia. Tienes una gran for- 
tuna; que pondrás en una carta, y te 
' verás pobre y desgraciado y tenien- 
do que cuidar ua nombre qa« deshon- 
ras. 

-~lEs verdad, es verdad! 

-:-To, que te amo como nadie amó 
en el mundo, y que no me dejo sedu- 
cir por tu riqueza, porque sé que lle- 
garás & la miseria, te he suplicado, be 
llorado y tú no has heciio aprecio de 
la mujer que no vive sino para tí. 

— Perdóname, yo te ofrezco la en- 
mienda. Hay veces que siento el vér- 
tigo del vicio y no puedo contenerme 
en mi aturdimiento. 

— Alberto, piensa en mí y verás có- 
mo te libras d« «sa locura. 
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— iNo, no ptiedo; soy un miaerabtel 

—No, to corKZón ee bueno, yo que 
lo siento junto al mío, té qu« eres Tfr- 
taoHo; pero qae te extrarla un desso 
qae ni es siquiera el de la amblcldn, 
porque eres rico. Yo'gaardo eats di- 
nero, porque ha de 8«r tu redenclda, 
cuando bayas perdldo> cuanto posees 
y cuanto heredes, vendr&s & nxl y ¿ate 
dinero te bari honrado. 

^Arrójame de tu lado, exclamó Al- 
berto, yo no merezco un amor como 
h1 tuyo, mtrame, mírame arrodillado 
&, tus pies, iperdtinamel 

— Lerintate, ¿qué hacea asi* lYo te 
amo con' todo mí corazúD, con toda mi 
alisal 

Alberto tomó por la cintura & la Jo- 
ven, como quien estrecha i una crla- 
tara y la besó en la frente. 

— Ta estoy contenta, dijo Rebeca, 
estas lágrimas ion de ternura y amor, 
■é que me obedecerás, ¿no ea verdad? 

— Sf, si, exclamaba AlbertOj ipor U 
el sacrificio, mí sangre, mi exíeten- 
clal 

En aquel Instante penaó que dentro 



bla, deposita en mi tas secretos, nadie 
como yo puede comprenderloi^ - yo 
que he dceptado hasta la IiumillaoiÓD 
y al r abajamiento por ta cariño. 

— ÜTo, tá eres an áni^el (]ae no deb« 
saber nada de esta atmótfera envene- 
nada que me rodea; tü eres la paraza, 
la Tirtnd, y se enlodarían tus alas si 
sapierai lo que me pasa. 

-~9*'''i' V°^ DioB, .que mi alma 
eiti a ta lado, «• ta oompaflera ea 
loa BOfrlmientoB. 

— Pues bien, mi hermana, esa mujer 
qae tá mira con tanto desdén y alta- 
nería, que considera como una humi- 
llación mi amor hacia tí, que le cree 
saperior i tí, eea majer ha baldo esta 
noche con un hombre. 

— ¡Jesús! exclamó la joTan. 

— Bf, esta noche misma, sin impor- 
tarle la sociedad, ha dejado caer un 
borrúD sobre la familia. 

— ¿T qué har&n tus pobres padres? 
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¡ellos tan honrados, tan yirtuososyvan 
á morir de pesadumbre! 

— iTengo vergüenza delante de tí» 
X Rebeca! 

—Y ¿por qué? Acaso no es estala so- 
ciedad en que vives? Allí la verdad 
está proscripta, y allí nada vale el ho- 
nor de la mujer, se la desconcepttia 
públicamente en una mesa de juego, 
la honra ha quedado solamente como 
sarcasmo para nosotros que no pisa- 
mos alfombras^ que vivimos con el es- 
caso trabajo de nuestro viejo padre» 
y que no tenemos aspiraciones. Mira 
esta humilde casa, sin más adornos 
que las flores que crecen en mi huer- 
to y guardo para tí. La luz del cielo 
penetra por nuestras ventanas, nues- 
tra lámpara es la luna; aquí, en vez 
de los gritos de la oi^ía, están nues- 
tras oraciones frente á la imagen de 
la Virgen, que oye nuestras súplicas 
y enjuga nuestras lágrimas. Pobres, 
sí; muy pobres, pero tranquilos, nues- 
tra alma es la tarde de un día sereno. 
Nuestro amor, el amor de los ánge« 
les. 



— im, Bi, aqm esia la leiiciaaai 

—¿y qué TftB & hacer, Alberto? te- 
mo que ta hermana traiga coniigo 
otra desgracia, acaso m&B grand», 

— Es neoesarlo que lo sepas todo. 

Bebecft se paso & temljlar Ileaa de ' 
pavor. 

— Sí, todo, dijo Alberto. 

— ¡Habla, por Dios! 

Dentro de media hora me habré ba- 
tido con el sednctor de mi]¡ herma- 
na. 

— ¿Tú? ¿tii? Desgraciado, ¿y qné 
TAS á buscar & ese duelo? ¿será la 
honra de tn hermana? esa ya no exis- 
te- Alberto, la sangre no lava la des- 
honra, as un crimen sobre otro. Ade- 
más, tú no debes comprometer ta 
existencia, por los exti'ayío^ de Elisa, 
no, j no lo consentiré. 

—¿Y qué vas í hacer? 

La joven guardó aüenoio. 

—Yo tengo que cumplir como caba- 
llero: si dejase sin castigo ese ultraje, 
la sociedad se volverla contra mi, y 
yo, yo seria el deshonrado. 

— iPero quó dase de sociedad « 
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efia, gritó la joven, que exige esps in- 
justoa sacrificios? ¡ahí está la ley! 

—La ley, dijo Alberto, es para los 
miserableSy que llevan las quejas de 
su deshonra á un jurado, no para los 
caballeros. 

— iSiempre la aristocracia, siempre 
el orgullol . » . . . La ley vale mAs que 
nosotros, más que esos espadachines, 
^ue después que ultrajan á un hom- 
bre, lo matan en un duelo. ¡Eso sí es 
de canallas, eso st es de miserablesl 
¿Crees acaso que porque te batas, se 
restaurará el honor'perdido de tu her* 
mana? Además, ya estamos acostum* 
brados á oír todos los días las mismas 
historias y no pasa nada^ la sociednd 
recibe á esas mujeres á condición de 
qué lleven muchos brillantes y vayan 
en un gran tren. Cuando se oyen loa 
cascos de esos grandes caballos, to- 
dos vuelven la vista y se descubren 
la cabeza delante de una mujer que 
acaba de dar un esoándalo. El des- 
precio está reservado para nosotras, 
para las pobres, donde el verdadero 
honor tiene su asiento, no' para usté- 



— Se rolr&D de tft dir^D qae eres na 
menMcato, y ai te mat&c, Bsgair&a tu 
cadáver la borla de ta hermana, de su 
sedaetor y de toda eia lociedad indi* 
(érente qae vive en Ja corrupción de 
las coatumbrea. Alli gc verá este ac- 
cidente como una ' cosa cualquiera y 
ain importaucla, lo que entre noaotroB 
oCBtarfa torrentea de l&grimaa. Ponte 
á tu altura, aparenta desprecio, (inje, 
y nadie Be atreverá & hablar una pa- 
la^a, por el contrario, elogiarán tu 
entereza; [pero batirte, nuncal . 

—¡Es 'que yo be iuaaltado'^ eae 
hombre y no debo faltar & mí clM, di- 
rán que deapuás de ultrajado, soy na 
mlBcrablel 

— iS) todOB ellos lo ion, si baata el 
duelo éa'aua farsa ya combinada de 
antemano! iCuántos muertos baa vis- 
to, y se insultan todos loa días eu el 
jusgo y en laa reuniones? Mucho es- 
cándalo, machos padtlnoB, y al fin na- 
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da. En la clase media ai es cierto el 
duelo por causas de honor, tú estás 
loco, Alberto. 

— ¡Imposible, imposible, yo no fal- 
taré á mi cita! 

— Marcha en buena hora á matar 6 
& que te maten por los deslices de tu 
hermana, ye & verter la sangre de un 
hombre, que acaso ni sea culpable, re 

á derramar la tuya, que tu hermana 
no se detendrá en su carrera. 

•—Es que ya es una cueistión de hom- 
bres. 

— Los hombres, Alberto, hacen cues- 
tión eñ los campos de batalla pelean- 
do por sus ideas ó por su patria, .no 
por mujeres sin pudor. 

— ¡Calla, por Dios, Kebeca, que mo 
estás asesinandol 

—Ahora, dijo la joven con las lá- 
grimas en las pupilas y dando á su 
voz una entonación dulce y cariñosa: 

por mí, por nuestro amor ¿qué 

haría yo sin ti, á quien aino tanto? 
¡Ten^ compasión de mi alma, que que- 
daría soU eternamente! .... 

—¡Te amó! gritó Alberto, ¡y tú no 



\ 



ojo» y cayó desmayada. 

— Adiós, dijo Alberto, Tolreré i 
rezte, el cielo tenga compasión de mil 



Amanecía. Loa primeros p&rpados 
de la luz como Tibracionea eléotrloaB, 
iban Invadiendo el cielo, y les celagea 
de la noche tomaban el violado color 
de] crepúBculo. 

Todavía his limparaa eléetrlcm ar- 
dían en el botqae,^ 

Se oía el canto de tot pájaroi gae 
despertaban, y allá i lo lejos los pri- 
meros rainoraB de la cindad. 

Alberto ¿rozó violentamente el es- 
pacio escampado que media entre Ta* 
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cubaya y Chapaltepec, s« internó en 
el bosque. 

A poco llegó un coche con sus tes- 
tigos. 

—Qué temprano has reñido, dijo 
Carlos, saltando di 1 carruaje. 

—Acabo de llegar, temía dormirme. 

--Se conoce que estás perfectameU' 
te tranquilo y me haces confiar en el 
éxito. 

—No hablemos de eso, dijo Alber- 
to, aparentando una gran serenidad. 

—Dejemos en el suelo estas maldi- 
tas eradas, que me han molestado 
(Jurante el viaje, dijo el otro testigo, y 
recargó las armas en un abuehue- 
te. 

Todos comenzaron á aparentar ana 
gran serenidad y todos estaban iu' 
quietos; pero es de sociedad y de amor 
propio no demostrar temor. 

— ¿Y qué '^tal de baile? dijo Alber* 
to. 

—¡Magnífico, sorprendente! lasólas 
altas, contestó Carlos, noa hemos di' 
yertido toda la noche. 

Creía tener un lance eomo el pre« 



N 

\ 
i 
i 



—Yo, dijo el otro testigo, no estaba 
tRD afortunado; ana maldita vieja me 
capturó durante tres bora<. Qué ade- 
rezo de esmeraldas y brillantes, se me 
bacía agua la bosa. Es ana viada de 
hace veinte afioe, que es necesariocaU 
tivar y m&a abora con la rebaja de la 
plata. 

— Es qae esa seQora tiene macbos 
eolmiltos, dijo Alberto. 

— To loa tengo mny afilados, con* 
tflstd Carlos. Pero bOmbre, jqaé gua- 
pas chicas y qué maridos tan despreo* 
capados! 
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— Ss que tienen mucha confianza 
en BUS costillas, obserró el testigo. 

— f^uede ser que se las rompan, di- 
jo Alberto. 

ün coG^Jie llegó en aquellos momen- 
tos con él coronel, sus testigos y el 
doctor. 

taludáronse cortésmente, y los tes- 
tigos se separaron para hablar por úl- 
tima vez. ' 

— Señores, decía uno, hemos ratifi- 
cado y el coronel niega rotundamente 
ser el raptor de la señorita Santelices. 

— Feró y$ no es esa ia cuestión, es 
que se han insultado y ^stb pide san- 
gre. 

Todos los testigos quieren sangre, 
siempre que no sea la suya, así se jue- 
ga con la vida bumanaí La exis» 

tencia de dos hombres á mer<^ed de la 
petulancia y dei'Vftlor postigo! Todos 



— Sefiores, contionabaa lostestlgoB, 
DO veDimoB & una^arsa; en último ra> 
sultado, nos ban invitado á que vea- 
mos an duelo, que oaidetnoB que no 
haya ventaja y nada m&a; todo es por 
Quenta de los combatientes; interveni- 
mas en un negocio ageno. 

— Pues entonces, vamos al lance y 
úejémoDOS de escrúpulo!. 

— Bien, bien, al lance, al lance, di- 
jeron todos y ■« ditigieroQ al lugar ' 
4onde el coronol y Albarto ciperaban 
9on Impaciendaí 



— Sefloree, dijo Carlos, ponléodoee 

entre ios combatientes: aquí va & veri- 

' ficarse un lance de honor, ustedes ea- 

t&a oblíEadoR i respetar lai l^yea del 
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duelo y las prescripoioneB formuladas 
por nosotros, bajo las penas de ser 
arrojados rergonzosamente del cam- 
po del honor. Se batirán á florete y á 
primera sangre, porque hemos Juzga- 
do que la ofensa no merecti pena de 
muerte. £1 coronel jura bajo su pala- 
bra que no es el raptor de la señorita 
Sánteiices; pero los insultos que le ha 
dirijido al sefior Sánteiices (hijo) re* 
quieren una reparación por medio de 
las >%rma8. 

—Señores, dijo Alberto» yo. . 

En estos momentos le interrumpió 
Garlos, diciendo: 

-— Caballero, ya nó es permitído ha. 
blar, ya está dicha la "última palabra,' 

— Bi^Qf contestó Alberto. 

— í>urará el asalto tres minutos, y 
cinco de descanso», hasta que haya re- 
sultado. 

El coronel y Alberto se despojaroa 
de sus levitas, tomaron sus floretes y 
se pusieron eh guardia. 

Se <3|ió la ü^fial de avancen. 

El coronel estaba serebo, revelab a 
qu6 no le eran ágenos aquéllos lances 



y esperaba trauqttilo et primer golpe 
de aa contrario. 

Alberto estaba ÍDtensaineDtep&lido, 
su pecbo Be agitaba y hasta se orefa 
-oir las palpitHcloDeB del corazOn. 
omeazO el combate. , 

Alberto atacó rudamente 4 su con- 
trario, estaba imprudente en el lance. 

Los dos tiraban bien, se o(a el cho- 
qne de los aceros en medio de aqael 
silencio lúgubre que rodea esos mo- 
mentos de indecisión y de angustia. 

Al evitar una estocada el coronel, 
alcanzó el pecho de su contrario. 

lEstá tooadol gritó Carlos y se eus- 
pendiá el combate. 

£1 médico acudió oporlonamente. 

£1 florete se habla deslizado por la 
pechera almidonada y habla rasgado 
la camisa bajo el brazo, pero sin lle- 
gar al cuerpo. 

Descantaron cinco minutos en que 
babo una sspectación terrible y el due- 
lo se continuó. 

Se marcaba desde luego una gran 
Tentaja por parte del coronel. 

Alberto r^.jtb» en 1« impacieaei» 



por dar fin á aquella sitaacídn deiet- 
p«rada. 

En n» momento en que el oorocel 
qolso tomar con declBidn la ofaoBira, 
■e descabrló accidentalmente y Al- 
berto, aproTflchando . la oportnnidad 
qne se la presentaba, se dejó ir & fon- 
do y le atrareBú el corazón. 

El coronel tendió. los brazos, soltd la 
espada j cayó sin exbalar nn suspiro. 

Está mnerto, dijo el doctor despnée 
de haberlo reconocido. 

Alberto, p&lido y trémolo, perma- 
necía de pie sobre el campo, esperan- 
do el mandato de loB padrinos. 

BcnniéroDse los testigos, y todoa 
ion la cabeza descnbierta su acerca- 
■on & Alberto. 

—El lance ha terminado, dijo Car- 
os con Toz solemne, los dos comba- 
¡ientes se han portado como hombrea 
de honor, nada tenemos qna objetar, 
le le darA á usted testimonio del acta 
qne vamos á levantar en este mismo 
litio, para que se testifique siempre, 
jue hfi matado us^ed desgrs ci adamen- 



le entregó ana carta & Alberto. 'Hijo 
mío: se ha descabierto al raptor de 
Elisa, es Bobertito, mi camarista. Da- 
le una B&tiBfaccián al coronel. — Tu 
padre.* 

— ¡MaldicIíJnl gritó Alberto, j rom- 
piendo la espada sobre sa rodilla, sa- 
lió como an loco del Bosqae de Cha- 

pultfpflC 



Caaado Rebeca volvió de an des- 
mayo, ya Alberto habla desapare- 
cidu. 

Le pareció & la joven que había si- 
do presa de una pesadilla. 

Pensó un memento como qalen des- 
pierta de la anestesia del cloroformo, 
y se coiivanciú que no había sido nn 
suefio, sino ana realidad terrible. 



imagen de U Virgen, áoieo cuadro ¡ 
qae hftbfa en la eBtancia y oomeazú i 
razar en voz baja, intcrramplda pot 
los sollozos. 

6u corazón de dteciaéii aflos nada 
había eafrido hasta «ntonoa*. 

Laa llnsioneB de su primer amor ha- 
bian decorado el horizonte de aa tent- 
praDa jaTcntad. 

El mando, para ella, era ana atmút- 
fera de azal y oro, saJpicadadeloceroe 
y aatnrada con el aroma de taa flores. 

Las nabes del dolor no ae hablan 
exteodido sobre sn frente, ai babfa 
oído más que i. lo Íe]oe las tempesta- 
des de la vida. 

Una madre tierna y cariñosa le ha- 
bía iacnlcadD los sentimientos de pu- 
reza y de Tirtod, le había enseflado i 
<amar todo lo l^neno, y lanifia habla 
crecido como oua azitceoa en loa cam- 
pos de la existencia, aolitarlK, mo- 
desta y con una alma de aro&n^el. 

Había coDOOido á A"- 

razón había deapertac 
ros ensue&oa de la di 
alón. 



cólico ardor de la jar'antad. 

Sofiaba deaplerta con aqacl ser de 
sas esperanzas, COQ aquel ídolo qae 
había levantado en el altar de soa 
ereeaciai. 

SI algaien le hTiMera i^lcho: des- 
pierta, pobre aifia, wa aombra que 
cubre tn cabeza ób la aabe de naa tor- 
menta, eie' ambiente embalsamado es 
la asplraoiúD de na reaeno, esas flo- 
rflB dan la maerte; porque el Aipid es- 
t& eaconáldo eotre bui bojaa, hubiera 
desfallecido de dolor. 

[Ay de loa o]ob que lloran la prime- 
a» li8:riiQaI lay d^l pecho que exhala 
ru primer suspirol , , . . 

Bebeca, qne no había podido excu- 
sarse de las cÓQTefaacioneB del muo". 



do, lo bal 
ojOB, caan 
todo lo qu 

Eocieclud, y habla oído bistorias horri- 
bles y crimeiies espantosos. 

Le scAalaban an mujer hermosa, 
elegante, perfumada, llorada en gran 
carroza por fiiaoces, y le decían al oí- 
do: esa mujer es tma infame, ha trai- 
cionado A BTi esposo, ha enlodado la le 
conyne&l 7 pisoteado la honra y el 
nombre de sus hijos, y np obstante, ri- 
Te entre el esplendor y hay quien se 
honre con saludarla. 

Aquella otra, lleaa de diamantes se 
lia Tendido al oro de un extranjerq 
tepognante y avaro, despreciando el 
amor da ttn pobre. 

Aquella otra sednjo á un joren rico 
y cuando lo vio arruinado 7 en la mi- 
seria lo abandonó vilniente; el joren 
8« leTantó la tapa de los sesos y ella 
ifi pasea con el dinero estafado i la 
impreriBldn jaTenil, 

Mira ese caballero, ese vire del ro- 
bo, en su casa se Jaega 7 se engaCa ^ 
*údoB los qTi« creen qncj^aedeD hacel 



berencu. 

Todo «ao que tob, qb crimen 6 men- 
tira] .... 

. Abí bb qae cuando Bebso* volvía la 
viBta i su casa hiunilda, aentfa ana 
satiafacolón ^ande¡ aquí todo lo que 
existe está comprado con el sudor del 
trabajo, aquí oo bar Mtatafl, aqof no 
corre li «rimen oomo monada. K^oin- 
ta telioidad encierra esta medianíal 
Loa brillantea no cubren eaoB seno*, 
nidos da la virtud, aquí los encajes 
palpitan sobre on corazón Heno de pa-' 
reza. 

Bebeca po pensaba aún ni en casar- 
se, no sabia qué era eso, amaba 7 no 
pensaba mia que en su amor. 

La primera sensación de dolor, íaé 
coaiido Alberto le dijo que iba í ex- 
poner aa ezisieocia frente i la espada 
de su adversarlo. Sutonoes sintió por 
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— liiu, giiiv AiuDiLu, uu Ule kuyuDo, 
estoy mancbudo oon la sangra d« nn 
inocente, aay un mlanrablel 

— iJeiúil dijo 1& jOTSQ atfirrorizada, 

— ¡Esta mano, contiaad Alberto, bA 
bvrido nn cor&zún noble y ^enerosO) 
no tengo perddn; aborréosmel '' 

— lAlbertoI |Albert(d namiliraba 1» 

]OTUl. 

— Tá mfl detenlai, eontlnni} Alber'< 
to, porqaa tú eree aú áng«l bQeno. 

—Tra&qailizatfl, por I>ioi, 4Í]o bu- 
plioante Rebeca, aún te qnedít el arre* 
peDtlmiento. 

— No, no merezco perddo. 

— Pero eae hombre hábbt sedncldo 
& ta bermaoa, había arrojado qda 
mancha en ta tamllio. 

— Alberto tendiii la rnaoo 7 le pre> 
■entd la carta de au padre; mira le di< 
«o, tú ereí duefla ds mil iecretoa. 



f^uarda éatc 
ma.,' 
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— No me ti 
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—[Calla, p 
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La joven 
mano poi* la 
borto. 

Un carraA 
caba. 

—Si tu cocne, aijo Keoí 
atas lacayos. 

El coche se 

, Elisa sacó la 

á Rebeca, se d 

—Hermano, 
nadaí' estos eoi 
titroees. 
" —¡Vete de a 
te conozcol 



—Y tú una miserfible, que nos has 
deshonrado, obligándome á an aaesi- 
natol 

— Vaya, vaya^ que lo has tomado i 
lo trágico, leinu-Binant» porque eatáa 
en preaencia de esta sefiora. 

Alberto se puao p&lido, rechinaron 
BUS dientes y bus manos ae crispa- 
ron. 

— Esta seSora, la dijo mostrándole 
á Bebeva, es la virtud, es la honra, es 
mi felicidad. Ella no desciende basta 
los lacayos, no enloda su nombre, no 
desafia í la sociedad con un nusTo 
esoándalo, mientras que tú, la gran 
se&ora, la dama de los salones, em- 
paílaa con ta aliento y corrompes con 
tn presencial 

Él isa exclamó: 

— llmtécll! 

8e tiró con desdén en el fondo del 
camiaje, hizo safia i los lacayos, y se 
al^d i todo escape en dirección de la 
ciiíáaQ. 
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liz ación. 

¡fi Necesario es confesKr que la aria- 
tocracia mexicana tiene ^usto espe- 
cial para sps fiestas y se observa, nna 
etiqueta europea. 

Las telas más preciosas, los encajes 
más finos, todos bajo Ja forma moder- 
na, formaban nn conjunto deslumbran- 
te y encantador. Ayer loa rasos y el 
tisú: boy las mUBelinas de la India y 
las tiores naturales. 

Sq la aristocracia hay mujeres be- 
IJistmas, con el cutía impregnado de 
esencia, las mejillas pálidas por la vi- 
da sedentaria, pero como liojas de 
azucena, cabiízia olímpicas, y titiles 
de Ondina, y pies peqacfios, puestos 
en el taks elegante de los calzados. 

Son flores que se marchitan en las 
fiestas de los salones. 

La salud no puede conserTarse ea 
•se género de vida. 
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tífico, y mAa tarde tienen para ocu 
pane en'algo 6 si saa padres estái: 
armfnAdOR, qae lollcitar de ana damu 
le pida al ministro un empleo, al cru- 
zar de ana sonrisa ea et pftso de ur 
rigodón. 

Con razón & estís JóTenea viejos les 
llaman tiete meñnot- 

AdemAi, eomo por orgalto no quie- 
retí cruzarse, de dos debilidades sale 
noa eatnpidez. Ya la tercera genera- 
olds es de ostiones. 

Pero Tolvamos & la tarde de campo 
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Una de las damas mis bellas y ele- 
fantes es Elisa, parece qtte sa aTentn- 
rft ha sido an ajenjo, pnes tsdoi la si- 
^«n 7 aspiran al honor de bailar con 
ella. 



lio de un titulo, venga de donde vi- 
niera. 

Asi ei el üQVAZÓa bumauo. 



Alberto recibe con frialdad las fell* 
citaciones de esa turba de imbéciles, 
por haber matado & un liombre. 

Este es al apoteoBia del crimeu' 

Aquella sociedad aguardaba una 
pratentaciÓD aristócrata, 

£1 conde Uafiori concurríria i la 
fiesta. 

Era un francés cod tftnlo italiano, 
qne venia & visitar naentro pafs, y 6 
ver el estado de la minería, que le Im 
portaba mucbo, porque traía grandes 
proyectos, y no sabiendo en qué utili- 
zar su capital, de preferencia venta á 
América para sns empresas. 



do en Qna r«anlóD tita elegante. 

— Sf, dijo Carlos, parecía qae en- 
trabiD en una cabafia de negros; son 
sumamente ordinarios, ¡qué chasco ile- 
yamosl 

— Cuando tído Don Carlos, el pre- 
tendiente & la corona de EspaDa, hizo 
uQQstra sociedad talas despropósitos, 
que el Majestad debe haber reído & dos 
carrillos. 

— Somos aristócratas, dijo Alberto; 
pero liricoB, no aprendemos todaria, 
si nos lo creen, la revolución nos ba 
puesto en evidencia. 

—Si, dijo Carlos, í loa que llamá- 
bamos bandidos y herÉjes, lea tene- 
mos que abrir paso como sus lacayos. 
£n el fondo lo» detestagioat pero por 
fuera nos inclinamos como unos infe- 
lloei. lia nobleza antigua tiene la cul- 
pa, es decir, la verdadera nobleza se 
ha democr&tlzado «yudando «1 im 



mos ía> olat aitai BocialesI 

— Cbico, chico, est&s de mal humor, 
Tete & tus r«jia A poetizar con las 
trenzas da oro y el tallo de abeja, y 
no nos insaltes más. 

— Es verdad, dijo Alberto, no es 
tiempo ni oportunidad para estas di- 
gresiones; pero ya llega el conde, tc- 
remos qué clase de lipo noe raa i 
presentar. 

—Siempre es un conde, dijo Carlos, 
Tendrá & engrosar nuestras filas, qu« 
ya se anemizan. 

— Paes bnen refaerzo esperamos, 
eontesti} Alberto. 



IV 

Bajaban del osrrnaje dos pollos al< 
mlbarados y el conde Mafiorl. 

Era esta personalidad enteramente 
repHg^naute. 



L 



El coDde «ra 

ra, pies y manOa usiuimos, ubucz.» uc 

jAbalf, mbio, ds grandes patitla^í no 
usaba bigote, y dejaba ver ooa den- 
tadura orificada. 

Vestía pantalón blanco, saco de se- 
da de la India, obaleco de lienzo, y 
llavabs en la corbata una perla neg:ra 
y al reloj ana gruesa cKd«na de oro 
como la que ilevaa los jugadores. 

Lo hablan recibido en al Olnb, ha- 
bía jugado y dejádose ganar; entaba 
haciendo nn reconocimiento del cam< 
po..Se|babia enterado de los capitatis- 
tas y se había fijado de preferencia 
eb la familia de Santelices. 

La aventura de Elisa le proporcio- 
naba camino ll.asta llegar á sq caudal, 
que era su punto objetivo, aSí es qae 
iba á la fiesta con objeto de hacerse 
pesentrar coa la hija del banqae- 

Los mentecatos que loacompaflaban 
orgutlososi d&banse Ún 
lo de importancia. 

Luego que se cncontr 
«ODcarrenoia, se puso el i 



quetear, se trataba de un Cónd». 

Guando KaflorI ae presentó frente á 
Elian, la salndó lo m&s cortéamente 
que pudo. 

— Señorita, le dijo, al tener el honor 
de taludar & usted por primera vez, 
me permito solicitar ana atención in- 
merecida , ^ 

~Hable* usted, leOor Conde, dijo 
Elisa con una sonrisa enoanudora. 

—Desearía, sefiorita, me permitiese 
usted bailar la pr.'mera cuadrilla. 

—Será la segunda, dijo Elisa, vea 
inl etiqueta, 
de— Cualquiera que sea, dijo el Con- 
fia, me sentirti muy felia con acompa- 

r & usted, ■eflorita. 

>— LAstima que tea Can feo este Con- 
dt, dijo Elisa á una de sus amigas, co 
está mal para pasar el rato. 

— Parece un zapo salido de la Al- 
borea, contestó Enriqueta, que era una 
morena encantadora. 
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—No ha yenidOy continuó Elisa, ésa 
figura en la Moda Elegante* 

Enriqueta, cubriéndose la boca con 
el pañuelo, dijo: 

—Eso ha de ser porque el modelo 
lo deben haber enviado ¿ la Exposi- 
ción de Chicago. 

— Parece que tiene echadas dos fie- 
ras en los pies. 

—Sí, dijo Enriqueta, y las manos 
enguantadas parecen de elefante. 

En un' momento el Conde estaba 
descuartizado, porqne Iss mujeres lie- 
yan el yeneno en ía lengua. 



r 



Llegó por fin la cuadrilla, y el Con- 
de algo cortado, porgue se había aper- 
cibido de la iDurla de Elisa, se acercó, 
la tomó el brazo» y se preparó con to- 
do yalor á afrontar los lanceros. 

'—Muchas felicidades, le dijo Enri- 
queta al oído, qué saigas bien de ese 
Conde nado. 



V&rela) qse reñía da in Argentina. 

Las d&utM lo saludaron friameate, 
y los bombree, poco más ó menoB. 

Aqaal hombre no pertenecia á eaa 
«ociedad. Tenía i estudiar las obras 
del desagüe del Valle, no & presentar 
nn nado nneTO en la corbata, ni anos 
zapatos de punta japonesa, asi es que 
debía de ser mal recibido. 

Alberto, que conocía al valor de 
aqual hombre, lo retavo & su lado y 
lo llenó de atenciones. 

—Estoy, d!Jo Várela, en qne yo co- 
noztio á esa caballero que baila con 
1s sefiorita hermana da usted; su oara 
no me es descongiiida, 

— El Conde Ma'fiori. 

— Si, acaso me he equivocado, pero 
mientras más lo reo, mAs me preocu- 
po, estoy seguro de haberlo encontra- 
do en uno de mis viajea. 

— Viene de los Estados Unidos, dijo 



Alborto, trse 
«Jico quo es no 

—Ño insisto 
pero «i yo Ifl ú 
de vMa mis r«( 

— HaliTe nab 
prudsnci*. 

—Contando 
serva de tuw 
BQ UQ jumdo ú 
ruidusa, 

— Ha despc 
dad, dijo Albe 
moria. 

—No raeaer 
banquillo, al s 
y erea que se 
liecha coa san 

— CoDtiniia 

— DÍo«nqae 
■ó & SQ corres; 
cajero' había I 
eapital de Fra 
valor ds qaioi 
prooorase api 
y avisase á la 

£1 fiorrcspoi 



ponsal, le descabrió el mdrll del ro* 
bo, que era ara gran desgracia de 
familia, que lleraba veinte a&oi d» 
eerrir ft la oaaa, que lo perdonaran. 

El corresponsal dio noticia de lo 
que- pasaba y reotblA nn telegrama, 
diciendoqueno se perjadicara á aquel 
hombre & quien le debíau grandes ser- 
vicios, que le entregara por su cuenta 
la sama de cien mil francos y lo deja- 
ran ir. 

£t corresponsal did ariao de que- 
dar cumplido el deseo y mandato 
de la casa. Entonces recibid una res- 
paesta que lo dejó faelado: «Ignora* 
mos el contenido de su telegrama, 
aquí está el cajero, no ba habido robo 
algano, ni hemos mandado dar clea 
mil francos & nadie.» 

— iDemoniol dijo Alberto. 

— La operación era senoiUa, dijo el 



mente, desde laego Hab7as:AD y esela- 
vizau. 

— Pues no hay que exponerse, se- 
ñor conde. 

— Es qne y« estoy sufriendo el es- 
trago. [Qaé felicidad y qué orgallo 
presentarse en la capital ote Earopa 
con ana hermosura semejantel 

— Está usted may galante, señor 
conde. 

— No, sefiorlta, jamás be sentido 
tanto lo qne digo como aflora. 

— No sé qué tiene esta atmósfera de 
Mésico, qite apasiona, parece que el 
corazún deja aa corteza y reverdece. 
Las ilusiones vuelven A aparecer más 
llenas de encasto y da belleza, cuan- 
do ya se habían alejado para siempre, 
¡qué hermoso es resucitar & la vida 
del amor y de las inquietudes! Qué va- 
le el dinero, qué el oro y esplendor, 
todo eso qne seca el alma, en cambio 
de estar al lado de una majer qne rea- 



uiju, uBieu ai« im 
iDBpiriKlo simpatía, v«o «n lutsd á un 
joTan de talento cap» da aaociBria í 
grandea proyectos. 

— Soy demsBiado distinguido, dijo 
Alberto radameote, para etitregarma 
A aeffooios comerciales: desde el co- 
mistrajo basta la bolsa, me repug- 
□aQ. 

— Tiene asted razón, caballero, dijo 
el conde, para uosotros los aristócra- 
tas, todo eso es pesado. 

Pero yo bablataa de otra Índole da 
negocios. 

— Los negocios, sellor -aonda, son 
para hacer dinero, y yo tengo de so* 
bra. 

Usted, seCor eonde, trae la aoti- 
Tidad europea. 

— No, caballero, la amerioana. 

— ¿Pues qaé tiempo bace que dej6 
Qsted París? 

El conde resistió aqaella praganta, 
en la qtie seguramente notd lúgiina iDr 
tención, y contestót 



— SeQor de Santelices, eBtof posado 
en «1 Hütel de Itnrbide, donde me 
ofrezco á in dispoaioidn. 

El conde espaVAba qae< Alberto & ^a 
tumo le ofreciera la oasa, pero el jo* 
ven contesta á secas: giradas. ... y se' 
entrd -en el oarraaje sin saladar «I 
conde . 



Eatoy perdido, «dijo Mafiori al ex- 
tranjero, ese joven que acorapaflaba 
. i Alberto me ha conocido. Como es 
americano me fijé en él, .all&, cuando 
el jorado de Paría. 

— Ka lina fatalidad, contestó el ex- 
tranjero. 

— £svnecesario prevenirlo todo. La 
lefiorlia de Santelicea me recibe faien, 
be arenturado una declaraciún y ms 
li» ofrecido coñtsstar miiK pronto. Im- , 



may caro; ademils, mi titulo vale ma- 
cho entre estas gentes. Siaupicranqoe 
lo compré en Snma A un perdido por 
anoe cuantos florines, se^reirian de mí. 

— Temo, dijo el extraDJero, qae se 
rectifique lo del jurado. 

— No hay cuidado, estamos i an« 
gran distancia, y como cQmplf mi con- 
dena, no hay Interés en la policía fran- 
cesa «D bSBcarme. 

— -Eb verdad. 

—Dirígete A la oasa ds la novia de 
Albei-to y sedúoeme al padre, no te 
pares ni en ofertas, ni eo et dinero, ya 
sabes que e^ el rey del mundo. 

— Mn&ana, & primera hora, me en* 
calcaré de este negocio. 
— Exonsft mi intervención en el asna- 
tOj sabrían de dónde venía el golpe. 

— Descnída. 

— Ahor^ voy ú. jngar, necesito dar 
an golpe qne suene, aquí todavía son 
may Inocentes. 

El conde se separó de in amigo y 
se eniró en un senador, donde seju- 
gíthíi íl todo iuear. 
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—¡Hola! dijo Oarlos, el sefior conde 
viene por la revancha. 

— No aspiro á ella, dijo el conde, 
vengo 6 divertirme y nada m4«* 

— Pase usted por aquí; ahora no hay 
pokar, la banca tiene tres mil onzas. 

•—No es demasiado dijo el conde» y 
tomó asiento con entera calma» 

Sacó su cartera repleta de billetes 
y la puso en la mesa con la mayor in- 
diferencia. 

Estuvo atento & algunos lances del 
juego, y cuando calculó según su in- 
teligencia y saber, que era hora, puso 
billetecr por valor de quinientas onzas. 

Hube un momento de espectativa. 

£1 conde ni aun se fijaba en las car- 
taSf que corrían lentamente en manos 
del montero. 

—-Ganó usted, sefior conde, dijo el 
gue llevaba la voz. 



Un cabullo y ao dos cayeroo aobrs 
el tapete rerde. 

—Encarte usted el dos, *1 usted 
gusta, ei ua albur 4^ t<^po y P'^go 
-cuauto se apueste, dijo el conde al 
moutero. 

E) reto fué aceptado, miiltltad de 
apuestas llorlan sobre el conde, cre- 
yendo que no acertaría el tercer turno. 

El montero le pasó la baraja, que 
tomti con toda elej^ancía. 

Un silencio profundo se hizo sentir 
en toda ta reunión. 

El conde, sin emoción alguna, co- 
menzó & pasar su mano, destizando 
suavemente las cartas, & loa que res- 
pondía el latido del corazón de los ju- 
gadores. 

~|E1 dOBi gritaren todas las voces. 

El conde se levanto y dijo al mou- 
tero: , 

— Puede usted disponer de esa su- 
ma para continuar, y los seUores aae 



lüi señor De<ia6iro, paare ae jseiwoAt 
era an liberal distinguido, htibíti pa- 
leado por U libertad ea todae las re- 
volnoioaes que prepararon la eróla- 
ción progresista trianfante en la repú- 
blica. 

Oomo diputado al Oonstitayante, su 
voto y sn palabra eataTieron con loa 
principios n>Aff avanzados de la Be- 
lorma. 

Sus abuelos tnrieroa tftnlos nobi- 
liarios en loa tiempos de la domina- 
ción espaSola/pero él oanca hablaba 
de ellos, se babfa declarado contra 
toda nobleza, era d^mdcrata de cora* 
zún y combatía constantemente & esa 
clase orgoliosa y estiipida qae ha qae* 
tido Ttvir siempre dentro de la arla- 



tocracia con nna existencia artiti- 
uial. 

Era pobre, mny pobrej pero no 
cambiaba bqb titalot de patriota ni d* 
honradez, por esas herencias viejas, 
ni esa arrogancia que aspira & ana 
saperioridad ridicula y qa« ya no 
tiene modo de ser. 

Hoy la aristocracia es el blanco de 
la sátira y si se fanda en el dinero, 
trae historias horribles, que corren de 
boo» en boca y no sirven sino para 
bumiiiación de esos ricos despresii- 
giados. I 

El sentimiento de ignaldad es el que '. 
más prepondera en México, aquí no , 
se admite otra nobleza que la del ta- | 
lento y del trabajo. { 

El aefior Sequeiro, vefa desde lo al- .^ 
to & toda esa gente y si' podía hamt- 
liarlos, lo bacía & pesar de ser muy .. 
humilde. ■ '., 

Vivía con dificultades, sostenido por , 
BU profesión de abogado. :.\ 

Había concentrado todos sns afee- ^ 
tos en sn hija única, ttebeea, á quien ... 
amaba con adoración. j ., 



menores antojos, la mimaba 7 eonvBii*'* 
tía, como cuando qavdú huérfana y 
abandonad» dentro su cnnai 

Se sentía decaído, y le preocupaba ' 
hondamente dejar sola & bu hija, ta'\ 
tonoes pensaba en casarla, pero sentía,' 
Uuno de abrojos el córazdn, cuandot 
pensaba qne Iba i qaedarae sin aqae*' 
lia ni&a qne era el tesoro de síi e£ii-' 
tencia. 

£1 destino diría del porvenir. 



El se&or Seqneiro, m¿s bi$D^a blja^ ' 
<iaban on convite & la famiiía.Valero,') 
qu^ Seoomponla^ del padre, que'era> 
mi espifiol rico 7 bonrado, y bus dos} 
^as que les llamaban las-áQs Kosas.J 

Reinaba ana estrecha amistad entren 
Isa júrenes cny« belleza rivalizabk. .; 

Las Rosas eran lemeJaoteB A dos \ 

itns. do Bguu, en la pureza y es fai^ 
iienuosBrRr . 
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— Uftlo, malo, dijo «I seflor Haqael' 
ro, la batalla noiuieiiza muy Wiapra 
no. 

—Y no■ot^a^ rctpoodlá Bebeea, 
rompemos el faogo, y las treí clUaa 
beBai'on las frentes de sas padres. 

~Fa9B & la salud de ostedes, ma- 
chachíi^ dijo Valero, y chocó sus oo- 
paa con las da las ñiflas. 

— A la salud y al apetito de todos, 
dije Rosa-Té. 

— Atora & la mesa. 



Las tres doneellas se fueron á eam- 
biar da traje y apKreciaron con sus 
batas de muselina y lazos asnl pAlido, 
parectac tres ángelee, 

Oentironse A la siMa, reinando uua 



tros gomoB mexicanas. 

— Paea brindo, dijo el «eflor Val«ro, 
por la BefloriU Rebeca, por ics peaea- 
dos, por la» aceitunas, por México y 
por mi Santander. 

Las macbachai aplaudieron caluro- 
Bamente. 

— Pero a^fiorita, nos ha Gerrido ns- 
ted muy poco. 

— Faesall&TK la cabeza, la mejor 
pieza segiin los conocedores, 

— La acepto, dijo Valero. 

Siguiecon los calamares con salta 
Degra, y después apareció an pavo. 

— Vamos k reventar, dijo Sequeiro, 
«ste «B UQ convita de Lacreeia Borjia! 

— ICl pavo, dijo Rebeca, ha venido 
para que lo tomemos, eee ha ildu su 
"^iiico objsto; TíaBlo ustedes «laA serio 



tun con desdén loe mejores vinoe, en 
qae se apareuta uní iadifereucift gla- 
cial y &B habiti solo da negúcioa ó se 
murmur» cruelmente'. 

Iva honradez es alegre, la tranqatll> 
dad de conciencia resplandece, de to- . 
do bac» un goce, [Cuan dulce es la fe- 
licidad sencilla y la pobreza tran- 
qailal 



El extranjero, eámplica del conde 
Mafiori, cumplía sa promesa, iba A se- 
ducir ooD sus ofertas al padre da Be- 
beca, para alejarlo de México. 
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—•Caballero, dijo el reeien llegado, 
creo que estaba & la meaa y. aiento ha- 
berlo molestado, pero ignoraba las ho- 
ras de despacho. 

— No importa, caballerOi estoy á las 
órdenes de usted. 

—Eb un negocio sencillo, y á la rez 
interesante para nosotros. 

^Ya escucho á usted. 

—Tenemos un negocio en el Fres- 
nillo, relativo á minas, y necesitamos 
de los seryicios do usted como aboga- 
do en aquella localidad. 

—Caballero, repuso el señor Sequei- 
ro, se me originarían muchos perjui- 
cios si yo abandonara los negocios que 
tengo pendientes en el foro de México. 

— Lo hablamos calculado de ante- 
mano, con cualquier abogado de los 
radicados en la capital pasaría lo mis- 
mO| así es que estamos decididos á 
pagar todos esos perjuicios, y como 
se trata de un gran negocio, no repa- 
ramos en los emolumentos. 

— Es que pudiera ascenderá mucho. 

—Hable usted por si podemos arre* 
glarnos. 
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— Decía, que «algo para Frunitl?, 
me han adelantado naeve mil peíoi, 
aqaí asti el libramiento para el Ban- 
co Xacioual. 

— No Bé por qaé no me ítuta esta 
negoofo, dl]o Rebeca. 

— N! á mi, sgregrú ol espafiol. 

-~Yo no encnentronadada partlca* 
lar, noy abogado, me ocnpan, trabajo 
y ya puedo dejarte dd peqaefio bien- 
estar. 

— FreocapacioneB, pap&, preoeapa- 
cioaes. 

— Paes ahora ¿ prepararnos, voy á 
México antea de que cierren el Banco, 
BOU taa tres, y i las cuatro ya no hay 
operación es 1 

— To tomo el cbeck, dijo el espa&ol, 
y disponga tuted la marcha, ramoi ft 
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América y llegué A la casa de un se- 
flor noy rico, el señor Salmón, qne 
m» recibió con inacbo afecto y me pu- 
to de meritorio en ana de sos tiendna 
de comercio- 

Aquello fué una grnn Tortuna par» 
mí, porque en otra parte dan un trato 
brutal á !oB depenclientes; esos ricos 
se olvidan de su origen, de sax mise- 
rias, son naos tiranos crueles é ídsü- 
poi'tables. 



A la amistad de niced asta p»BO. 

— Dadae las eircanaUncias de usted, 
lo creo hasta indispensable, lo diCíeií 
esti en la eleooiÓD. 

—CtfiO iiaberla Iiecfao oooio oancft 
lo hobiera soflado. 

— Ser& tal rez, dijo Seqaeiro, por* 
qne ya eatar& ustad enamorado; 

— No, antes de estarlo lo pensaré 
bien. 

~¿Y podría saberse quién es esa 
Befiorita con tantas virtndeE? 

Valero permanacld en silencio, y 
después, con voz trémula, dijo: 

—Ese togel es ... . Bebeoat 

£1 señor Scqaeiro ee lirantú de «a 
asiento Tlolentament». 

— Seflor, dijo Valero, si en esta elec- 
ción Te usted un iosalto, yo saldré de 
esta casa par» siempre. 

— Lo que me es extrafio, dijo el 
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abogado 
lo nnter» 
bfa hab< 
padre. 
- — Sie 
rae he at 
bra, be 
he querí 
tad úe u 

— Mi^ 
do, come 

Tocó 
Tiente. 

— Al( 



-Selli 
nobleza' 



pre qne 

— Esp 
¿lio el ei 



Bebeca miró con «xtrafieza & &a pa- 
dre. 

— Hija mía, dijo el abogado, la rl- 
da no corre en Taño; día & día mi 
existencU se agota, mi energía desfa- 
llece y la hora se aproxima. 

Eebeca se arrojó ai caelinde sa pa- 
dre y lo mojó coa sos lágrimas. 

—Serénate, hija míu, y escúcha- 
me. 

Bebeca se enjugó los ojos. 

—He pensado en tu porvenir, que 
es mi única preocupaeidü; pero el por- 
venir no está al arbitrio Úe los hom- 
bres, los sucesos llegan cuando menos 
se eaperan. Oye & mi amigo y dime 
doBpués tu voluntad. 

Rebeca comprendió de lo que' se tra- 
tafc;». 

—Señorita Rebeca, dijo el español, 
estoy autorizado en presencia de us- 
ted. 



A UBted, p«ro nunca con el sentlmieB- 
to OMi religioso que lia ■entído «a mi 
alma. Cualquiera de «sos járenesera 
mAs digno que yo de ser amado, y esa 
eosTiflcióD lia gido el toreador de mí 
TÍda. Pero cuando he vleto que aataá 
DO se fijaba en nioguoOi que usted no 
eiitreg;aba sa corazón, eatoncea he 
concebido ana esperanza. 

Una nube pasó por el semblante da 
Bebeca. 

El espaüol continuó^ 

— Yo me decia: nadie puede com-: 
prender la pureza del alma que yo he 
visto en su florescencia; acaao la «]• 
fa&irian haciendo asoniar las lü'gri* 
mas & BUS ojos y llenando de espinas 
au corazón. La rolrerán descreída y 
deaconíiada, y eaando yo llegue & bus 
plantas, creerá que soy igual & todos 
y me rechazará. Loco, delirante, con 
estos pensamlaatOB, he oallado;| pero 
hoy, al aaber qne va oated & alejarse 
da aqoi, be quarldo lámar na rato i 
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la fortuna y jugar en un solo azar mi 
existencia entera, la paz de mi vida, 
mi felicidad, porque fuera de usted, 
no hay dicha posible! Espero resigna- 
do, espero la voluntad de ustod^ me so* 
meto ft su decisión. 

Valero bajó los ojos, cruzó los bra- 
zos y esperó resignado la respuesta de 
Rebeca* 

La joven paréela hundida en serlas 
meditaciones. 

— ¿Qué piensas, hija mía? dijo el pa- 
dre de^ Rebeca. 

— A nuestra vuelta le daré mi con- 
testación al señor Valero. 

— Señorita^ me basta no oír una ne« 
gativa para ser feliz. 

— Medite usted, piense que quien 
ha esperado tantos años sin esperan- 
za, bien puede esperar tres meses con 
alguna, aunque sea lejaní^ dijo el 
abogado. 

—Hay una sola cosa que está sobre 
todas, dijo la joven, la separación de 
mi padre, que me parece la más gran- 
de de las ingratitudes: dejarlo aolo« á 



— ¿Pero estftn nstedes locos* ni us- 
ted lo quiere, dijo el español, ni yo lo 
consentiría; aquí, á mi lado siempre, 
sin separarnos jamás ni un momento, 
pacs qué ¿Hsi se rompe la cadena de 
la vida? Si usted manda en mi casa, 
si yo no quiero vivir solo, si yo no 
quiero imponerles un martirio, esto 
lía un crimen . 

Rebeca tcndid la mano & Vale 
que la estrechó sobre su corazón. 

— Nada lé digo & usted, nada 1« 
ofreztio, dijo Rebeca, sino que dentro 
de tres meses le daré una respuesta 
definitiva. 



la calle. 

Era la bora d& la oita. 

Alberto se «cercó & la rsja. 

— ¿Eres ta? 

—Si, yo qae Urao ds ansladad ven- 
go á enterarme de lo qae te paaa. 

'Qneyamos & Beparamos, dijo la 
jOTen. 

— ]IinpoBÍblét exclamó Alberto. 

— lüs qae mañana lalimos para -el 
Freanlllo, va mi papi & un negocio de 
iirg;encla. 

—¿Y por cQ&nto tiempo? pre^fantó 
Alberto. 

—Tres meaes, tres meses en que yo 
voy k morirme de pena, 

Alberto gtiardó silencio. 

—Vo te ae^lré adonde vayaa, ana* 
[U'! Bcu al fin del mando. 

— Aef lo cipero. 

—El Tlaje ea fAoU. 



pnede abrirte paBo hasta mi? 

í— Eb Terdad! es verdad! 

— Si yo supiera, dijo Kebeca, que 
BÓlo delante del cadáver ds mi padre 
se alzaría el altar de ini casamiento, 
te vería con horror; do, eso no es hon- 
rado. 

— Tii no cBtfts al tanto de las pre- 
oeQpnciones, tú noBabes todos los me- 
dios infames de peraecación; intenta- 
rían hasta la anulación del matrimo- 
nio, aqn! y en Roma, porque están ra- 
mificados por todas partea. 

— Lu joven se eBtr&mecló. 

—Si, en esa altnra Be piensa hasta 
en el crimen y se ven con desprecio 
lOB dolores humanos, todo ea orgullo 
y avaricia. Mafiaoa andarías loca, de. 
«esperada, siendo la baria del mundo, 
porque nadie baria caso de tus Iftgri- 



— Esa genw no tiene oompailóo; as 
la mona que todo lo mancli» y lo de- 
grada. 

—¿Paro qaiéQM son esas y«it«B, 
para saponer que mi anión oonilgo los 
oaTiloeet 'La humillada serla yo, por- 
que cuando me rieran en carrnajsa 
qaa aitin deshonrados, dirían que yo 
partieipaba de esa corrupción aristo- 
crática y bochoroosa- Ui virtad era la 
que se manobaba, mi honradez ara la 
que quedaba despedazada entre sus 
manos. , 

— 8f, flf, ezclamA Alberto; 

— Qaé pensarían, contlnntS lA JoTen, 
al rerme como un extranjero en sus 
salonesi sin ana bistoria, sin una aran* 
tora?^ Seria yo !a exoepeidD,'el repro- 
che .que arergonzarla k todoii porque 
nada hay mfta cruel para «1 Tlcio qae 
la presencia de nn ser honrado! 

— Kebeca, me estíos matando, 
- r— ¿V^qué UirlAs tú, oíando al rern* 
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en esas grandes fiestas, me rodearan» 
para seducirme como á todas, esas 
perdidas de brillantes? ¿qué papel ba- 
rias viendo galantear descaradamente 
á esta tu esposa, y empajada al adul- 
terio y A la infamia? No, tú de- 
bes separarte de mí, yo quiero el amor, 
la tranquilidad, todo lo que tú no pue- 
des darme. - 

—¡Ten compasión de mil gritaba Al- 
berto. 

—No, tú no tienes valor para sobre- 
ponerte, tú veneras ese mundo que es 
el infierno de la aristocracia. 

— Espera, espera, decía Alberto. 

— No, inclínate delante de las ran- 
cias preocupaciones; acaba de corrom- 
perte en esa atmósfera de d^lealtad 
y déjame, yo no puedo ser tuya. 

— ¡Pero si yo te amo! 

— Calla, Alberto; cuando se ama no 
se sacrifica á una mujer; Be la enno- 
blece, no se ia picotea, y txi me bumi> 
Has constantemente, me arrojas A los 
pies de esos malvados, escarneces mi 
virtud y me degradas. 
>,,r»-No, BOi.eso 1^0 ^s verdad. ^. 



para n; escoje una ue esas mnjerca 
qua arrastran una cadena de amoríos, 
donde han dejado la delicadeza; enlá- 
zate con ana de ellas; esas sí que son 
aristúcratae, que ven el amor como 
una tontería, la virtud como un estor- 
bo y la religión como an juguete. Yo 
pertenezco á, eea clase honrada que sa- 
be amar, que llora «t rer el infortuoio, 
que lo alivia, si no con el dinero, si 
con lágrimas y caricias. Pertenezco & 
esa clase de donde salen loa hombree 
de bien y las madrcB de familia, que 
alimentan á. sus hijod j que no se 
avergüenzan do darle el seno' al nifio, 
que es la bendición del cielo; deesa 
clase de donde salen los hombres que 
le dan honra á lu patria; mira & esos 
fiscritores corrigiendo las ctTstumbres, 
& esos poetas, & todos los trabaja- 
dores del pensamiento, ninguno es ri- 
co, pero tienen algo que vate más que 
la riqueza: el corazónl 
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—Sí, 8Í, M verdiid, murmavaba Al- 
berto lleno de confasión. 

—Qué difereoeis «ntre uttedM y 
noiotroB» allí la ambioión, la bipoore- 
8ía j la iseapacidad; aquí al trabajo 
y las lagítimas aiplraeionaa, el bogr^r, 
la ternxira« la abnegación! 

— Rebeca! Rebeca! e 

—-No. Alberto, entre tú y yo; nada 
bay de común, deepertamoe de nnet- 
tro snefto, y noe eeparamoe para eiem* 
pre. ^ 

—Ten piedad de mí! 

—No, yo no quiero odiosidades; ad- 
piro á ana familia que enflore sus 
puertas para recibirme, que me abra 
los brazos y no me dé el tósigo de la 
deshonra* No soy yo la despreciada» 
yo soy la que despreciOi la que mo le- 
yantOy la que muestro mi frente ccm 
orgullo! 

—Óyeme, Rebeca, tus palabras de- 
Jan una Ihiella espantosa en mi cora- 
zón, yo me desprenderé de ese lazo 
que me aboga, yo recobraré mi digni- 
dad de hombre y de caballero, 

—Pues bien, te doy un plaso; si no 
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f — EsU bien, está bien, respondió 
Alberto. 

— Dentro de tres meaes regreso, bí 
para entonces no soy ta esposa, ya lo 
has oído, levanto ana bañera, pongo 
nn obstdcalo, ante el cnal, si no me 
detuviera mi honra, me detendría 
CiosI 

Lnego la mano de Rebeca, cerrd 
la vidriera dejando al infurtunado 
amante entre las sombras de los celos 
y el abismo de sa sitaaciún. 



A la mañana siguiente la familia 
Valero acompañaba á la estación a] 
señor Sequeiro y á su hija, que par* 
tian en el tren de Zacattsa*. 
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generación, con las sabias doctrinas 
positivistas; porque el positiT^ismo ha 
ha proclamado el desnudo áo^ma, de 
la verdad y matado el sentimentalis- 
mo, que se creía la esencia de nuestra 
raza. 

Ya. esta generación no pensarit co- 
mo nosotros, que nos jactamos de es- 
tar á la vanguardia del progreso mo- 
derno. 

Nuestras preocupaciones vacilan 

como vacila todo el presente, no se 
utilizarán ni sus cimientos. 

Cábenos el orgullo de haber prepa- 
rado esta gloriosa metamorfosis y de 
haber fundado las ideas sobre las cua- 
les vivirán algunas generaciones. 



n 



Decíamos que Manuel Pedroza per- 

.tenecía á la Preparatoria. No conocía 

^ fondo las nuevas doctrinas, pero las 

percibía y se ^dejaba arrasttár ppf el 
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ro siempre con alguna intenciún aun- 
que pecara áa extravagante. 

Como todo joren asociaba sus ideas 
al idealismo de qu grande amor. Ama- 
ba á Bosa-Té, con idolatría. 

Visitaba la casa del señor Valero, 
porque era pariente lejano de la se- 
llora, y el español tenia culto por to- 
do lo que había pertenecido á la ma- 
dre de BUS hijas. 

Manuel se levantaba & las siete y ae 
dirigía frente á loa balcones de Bosu. 
la saludaba, recibía una flor que ella 
le arrojaba, sa. la prendía al ojal de 
la levita y se marchaba á la redac- 
ciúD. 

Salía &)aa tres; TUeltaA la calle don- 
de vivía sil adorada, ua saludo y has- 
ta la tarae al- obscurecer en que en- 
traba de visita, y, no salía sino & las 
^ifti deU DOcii9,-GienwcBuido la^ 



cnentro el periodista. 

— ¿Qué andas haciendo & estas bo- 
raa, muchaclio? le preguntaba, 

—Vengo fla una junta de la Prensa 
Asociada, hemos discutido toda la no- 
che. 

— Ea, aeomp&ñanos. 
Tomaba del brazo & Rosa que 
agradecía mucho sa sacrificio, y lo 
premiaba present&ndole la frente para 
que la besara, lo cual acoateoiaai rot- 
Ter de cada esquina. 

Le pregQDtaba sobre todos los aeei- 
dentea del baile, trajes y personas no- 
tables, Rosa le refería cun mucha exae- 
timd todo, y al día siguiente saiia !a 
crúoica encabezada da la manera ti-/ 
goiente; "Hemos asistido al m&gnlty 
eo baile" y Manuel había asistido ' . 
la caite, sin otra compafifa qar el 
gendarme, pnas no había más intere- 
eados A la hora helada del amanecer. 

Uo periodista qo necesita T«r lai 
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cosas para contarlas; un dato, unA no- 
ticia, un detalle j ya está hecho todo. 
Machas veces se escriben las crónicas 
antes del baile, y ha habido veces, en 
que éstense ha suspendido, y las cró- 
nicas han aparecido en los periódicos. 

Manuel era de esa fuerza. 

A Valero le hacía mucha gracia, y 
le dispensaba su protección. 



m 



Era un domingo per la tarde. Por 
supuesto que Manuel estaba en la ca- 
sa de Rosa, que no había querido ir 
al paseo, para él sin atractivos. 

La misma aristocracia pálida y en^ 
canijada caminando como en una ur- 
na, con los vidrios puestos y sin res- 
pirar aire puro; eso queda para la 
gente de & pie, para los aldeanos, pa- 
ra la gente ordinaria, que no se cqns- 
tipa, no para esos señores á quienes 
molesta el viento y la luz. 
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trimetre üe profesión, elegante de ofi- 
cio y aristócrata refinado, había sido 
presentado en el Casino & la familia 
Valero, y hacía bu primera visita, con 
el fcigote retorcido, onditas en la fren- 
te^ polvo en la cara, levita abrochada, 
guantes lila y choclos de charol, de- 
jando asomar el calcetín color yesca 
pálido. 

Un vidrio redondo metido en la ór- 
bita izquierda y pendiente de una ca- 
deDita de oro. Un alfiler de esmeral- 
da y brillantes en la corbata. El dan- 
dy estaba correcto. ■ 

Le gustaba Rosa, y como esta joven 
pertenecía & la clase media, asria pa- 
ra Amaranto ana fácil conquista. 

Rosa no podría resistir ■A un ariitú- 
crata tan almidonado. 

Sabía loa amores del periodista, pe- 
ro se decía: ya tengo víctima, y em- 
prendía el ataqae contodaformalidad; 
quería divertirse y llegar hasta donde 
se padiera, y después, victima núme- 
ro dosl 

Ignoraba lo qña valía líoaa y da lo 
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que era eapas el eitadíante periodis- 
ta* 

— S^Üorita, decía Gilberto^ el baüe 
de anoehe estuTO sontuoso» toda la 
g^ente distinguida de nuestra alta ao- 
oiedad se encontraba allL 

—¿Y qué entiende usted por distin- 
guido? dijo Manuel. ¿O usted aupouia 
que iban & inritar á ios presos de Be- 
lén? 

--Decía, caballero, que allí estaba 
lo que en México puede llamarse grat^ 
del 

--Sí, contestó Manuel| todas las fa- 
milias del comistrajo, todos los ricos 
hipotecados, todos los grandes seño- 
res entrampados, todas las damas de 
las tertulias^ sin saldar las cuentas de 
las modistas y con las albajas alqui* 
ladas en la Esmeraldai 

—Eso es entrar en particularidades 
odiosas; no debe Juzgarse sino por lo 
que se Te; lo dem6s no nos importa. 

—Pero si todo eso se ré y se sabe 
de antemano, á eso no le llamo gran- 
deza sino bajeza* 

—Usted e» liberal, es periodistSi 
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no pertenece usted á nosotros y puede 
mucho la pasión en sus opiniones. 

•—Soy liberal, contestó Manuel, lo 
<ine tengo & mucha honra, no soy de 
los de ustedes, de lo que me congra- 
tnlo$ pero tengo el suficiente racioci- 
nio para ver y apreciar todo lo que 
pasa entre ustedes. 

Aquí cuando todas las fortunas no 
son heredadas, son de mala proceden- 
cia, y muchas aun siendo heredadas, 
porque traen ;maias historias. Como 
en México no hay nobleza, la aristo- 
cracia se basa en la plata y esa está 
muy despreciadaf ya los aristócratas 
valen una peseta. 

Amostazóse Gilberto y respondió ya 
picado: «-Caballero, usted insulta á, 
la clase que da de comer al pueblo, y 
sobre el cual tiene, como es natural, 
superioridad indiscutible* 

-^Ya que tocamos ese punnto, 'diré 
& usted que el pueblo es el que da de 
comer á ustedes. EU pueblo es ebdavo 
desde la conquista, y ustedes, sefiores 
feudales, han ejercido una>iranía odio- 
sa sobre él. No hay más que pasar la 
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vista por las Haciendas y ver esa tur- 
ba de hambrientos desnudos regando 
el oampo con el sudor de su freote^ 7 
cuando agobiados por la fatiga se ti- 
ran á la sombra de un árbol, los le- 
vantan á chicotazos y después los en- 
tregan ár un juez para que los aniqui- 
le. 

—No, no es cierto, son ociosos y 
abandonados, y roban al amo el sala- 
rio, respondió Gilberto lleno de ira. 

— Caballero, no sé lo que quiere de- 
cir a7no esa es otra vejación^ pero us- 
tedes que se han creído amos del pue- 
blOy después de que aproyechdn sus 
energías, que levantan pingües cose- 
chas, lo arrojan á la miseria en esos 
jacales por donde penetra la lluvia, 
después de haberlos robado con vales 
en ^a tienda de la finca rural, y sin 
tener con qué cubrirse del frío, pre- 
sencian cómo la tierra ha contestado 
. & sus trabajos y que todo lo absorbe 

^ el propietario, sin inquietarle la suerte- 
infortunada del campesino. 

—Esas son ideas socialistas, caba* 
Uero. 



be de predicar en los campos como 
Ttn llamamiento & la equidad. Cuando 
el trabajador imponga á ustedes ¿OU' 
diciones, dejarán de ser amos, y serán 
socios del trabajador, cuando él diga: 
«yo. me llamo sudor, tii te llamas oro,» 
asociéiionos y dlTidámonoa nuestras 
ganancias, porque yo tengo derecho fi 
ellas, entonces ustedes no tendrá, más 
que inclinarse delante de él, acab.irá 
el Tiisallaje y la justicia babrá teco- 
brado su imperio. 

^ —Esas son ideas disolventesl gritiJ 
Gilberto, nosotros somos los señores 
de la tierra. 

—En México menos que en ningu- 
na parte, respondió con entereza Ma- 
nuel. 

—Pero esto es montruosol griW Gil- 
berto, limpiándose el sudor que le co- 
rría por la freute. 

—Sí, dijo Manuel, para ustedes e» 
dlsolTente, todo lo que ea poner en du- 
da sus propiedades siempre vacilan- 
tes y discutidas. Nos bemoa hecho in- 
dependientes de Espaüo, uos falta la 
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iegunda, que es la de ustedes, y la ha- 
remos en nombre de una rerindioa* 
bión histórica. 

--Nos apoyarA la Europa! dijo oou 
énfasis Gilberto. 

—No hay temor dé que suceda; ya 

la Europa salió silbada de América» 
lidemáSf el socialismo la inyade por 
Vodas partes, y. no tiene tiempo, sino 
para defenderse. 

¿T que le importan ustedes, re- 
medo de aquellas aristocracias anti- 
guas, que se rien al ver esas preten- 
siones en un país democrático como 
el nuestro? 

—Ya hemos fastidiado á la Señori- 
ta, con nuestra polémica, la dejaremos 
para otra ocasión. 

—Tiene usted razón, dijo Manuel| ya 
esa oportunidad se presentará y la 
aprovecharemos. 

—Eso parece un desafío, dijo Gil- 
berto» 

—No parece, sino que lo es, eontej- 
tó Manuel, el guante está echado, es- 
tamos sobre la arena, y veremos bien 
pronto lo que sucede. 



comenzó otr» coarersaclOn m&a ame- 

— Cuenten, cuenten QstedeB del baile. 

— Estuvo preciOBo. [Qaé de albajasl 
aquello era un torrente. 

—La señora de X dijo Gilberto, lie- 
Taba Bobre sa oaerpo m&s de doacien- 
tos mil pesoa. 

— SI Jes ha llevado entaIej*adoB, dt- 
jo Uannel, ae Inee la BeDom. 

Oilbarto aparentó no oir si perio- 
dista. 

— Lo qae llamó mia la atención, 
taé el Conde Maflorl, dijo Gilberto, 
qaé hombre tan dlstin^Ido. 

—'A mi no me llaman onnoa la 
atenoión, los dandis, me oantlvan so- 
lamente ios hombres de talento. 

—SI, dijo Rosa, se dlstUigala en di- 
rigir sus atenciones i. U seflorita d« 
Santelioes. 
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—¡Estaba resplandeciente! Era nna 
de las m&s bellas, dijo Besa; pero no 
sé porqué, cuando entró en el salón, 
se levantó cierto rumor que no me 
explico. 

—Pero es muy fácil, dijo Manuel, 
hace un mes que la dama aristocráti- 
ca se marchó con un ayuda de cá- 
mara. 

— ¡Jesús! dijo Rosa. 

—Eso no tiene mucho de particular, 
observó Gilberto, en Europa sui^ede 
todos los días, no sé por qué nos he- 
mos de escandalizar, peor era que se 
la hubiera llevado un empleado de 
contribuciones, i^ 

— Síy dijo Manuel, hubiera sido peor 
para él empleado; pero ya ve usted, 
la alta sociedad la castiga con un ru- 
mor que nada significa estoy seguro 
que todos se disputaban el honor de 
bailar con ella. 

—Sí dijo Rosa, Elisa es la más ob- 
sequiada, sobre todo el conde no la 
abandonó en toda la noche. 

•^Temería, dijo Manuel que se la 



— El mando esmaDdo, dijo Gilberto. 

— 8f, pero este mando alto, ea peor 
que todos los mundos. 

— Caballero, observó Gilberto, rea- 
pir& asted et odio á nuestra clase. 

—Se encaña nated, me divierto 
simplemente, me rio de loa qae toman 
& lo B«rio esas cosaa. Ttodo lo en- 
cuentro may natural, hasta qae ese 
conde se case con Elisa, y Heve con- 
sigo al antigao camarista. 

—Caballero, ha acabado asted por 
Bimpatizarme, es asted un hombre de 
talento. 

— Soy un pobre diablo, au nadie, 
pero de nada hizo Dios al hombre. 

— La reTolnción, la rerolaciún ami- 
go mío, 

—Son aoefios de la juventad que 
suelen realizaree porque ya están en 
el terreno de las realidades. 

— Cuento con asted para entonoea. 

—No vamoB trae las personalidades, 
peraeguimoa Qoa idea social que ya 
está eu el espirita de la época. 
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— Qe todas maneras »ii«moa qa« 
flDcoDtrarnoB. Me to;, jqatere usted 
aoompaDarme & pateo? 

—Caballero, me reierro á aablr 
i UQ carruaje partioalar, cuando me 
■irra de tribana para bablarla al pae- 
blo. 

—Es nited nn Harat. HuVt, oaba- 
llero. la víspera de la roTolaeida tras* 
oesa, era da la Berrldombre del Con- 
de de ArtoU. 

— Es buena cita. 

Gilberto se despldid de las Botas 
7 saludd al periodista. 



Eras un «aer^meao, dijo Boea, 
sonriendo & su norlo. 

—Quise pláwAar á ese menteeato, 
que ha veaido & enaiaorarte. 

— jJesúsI qoé hombrel 

— Era Dehesarlo que sopieta eon 
quien iba * tanirselasi 



— xe vitf aemiOBSi ouice, noaasui, 
y «« dtJtK M QQft f&eil oonqaiBta. 

— Si an el baile estBVO maj Inei- 
nnante con ana señorita de la aríato- 
erscia. 

— Ta lo té, eoa Adela, que es ana 
goapa maobacha, qae tiene qaamadas 
á todas esas viejas santurronas, cod 
SQB desplantes. Notarías qué aprecio 
les dispensaba & los bombres de letras; 
es artista y casi literata, me enría 
anúnimos en sos crdnieas y lo hi^ce 
moy bien. 

— ¿Laego tú. tienes relacloaei coa 
esa sefiorltal 

— Sí, literarias. Es mny rica, y per 
ese la sigae eeu tipo; no quiere de- 
jarla escapar, aunque «« mny inde* 
pendiente. 

— Har&n un casamiento de oonre- 
nienoias so tí al es. 

— Puede ser, pero el marido no de- 
be descuidarse, porque la machaeha 
•I lista, 

-—Eso, segAu tú afirmas, poco les 
Importa & esos señores. 

— iBrarol gritd el periodista, ya eres 
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de lOB fnestrDa, y le tendió la maoo i 
Roaa, quesepUBo encendida como una 
-amapola. Ta aranzas uii ideas. 

—Por el contrario, me dan Basto lai 
tuyas. 

El periodista Inclinó la cabeza, co- 
mo bí lo agobiara na mundo de ideas. 

— ¿Qaé tienes, le preguntó la jo- 
ven? 

— Nada, respondió Manael maqai- 
ualmeule. 

—Entonces babla, no me gnsta ver- 
te así, bastante has htimillado á ese 
Infeliz. 

Manael levantó la frente como íta- 
mlnada por la Iqz del rayo, sa sem- 
blante pareció revestirse de cierta 
majestad y toda bq actitud era impo- 
seute. 

— Uye, Rosa, le dijo con voz, vi- 
brante, que la hizo estremecer. Yo 
creo que el hombre no ha nacido co- 
mo ana planta Infecanda en el desier- 
to, qae sa misión providencial es ali- 
viar la suerte de bub hermanos en esa 
peregrinación trabajosa al través de 
las sociedades. Yo he abierto el libro 



la esclavitud, todoa los azotea de la 
crueldad humana, DestruidoE sub al- 
tares, incendiados sua bogarea, el de- 
sastre por todas partes! Después ua 
silencio de tres siglos, poaternado an- 
te lúa aras de nn Dioa, que no era el 
Buyo, en el qne no podía creer ni en- 
tre las llamas abrasadoras de la fo- 
guera 1 ■ 

Pareció detenerse el joven nn ins* 
tante para reponerse de la fatiga ser- 
viosa, y continniÍ! 

— La Tindioacidn hiatórica debía 
aparecer bajo lae mismas bóvedas del 
templo conquistador. Se alzó la toz 
de Independencia y volvió & regar con 
su sangre los campos antignoa, luchó 

con heroísmo y veneiól Quá 

triunfo tan desgraciado! £1 Feudal que- 
dó dueño délas tierras y la raza siem- 
pre esclava y á sa planta Va- 
rió de nombre, ya no era esclava, ha- 
bía tomado el nombre de libre, pero 



Esos ambiciosos tsndrAa qa« someter- 
se bajo el amago de sn ralna; ellos 
qae gaardan tas campos desiertos y 
Bin caltlro, delante de l&s Qocesida- 
des del paeblol La mayoría se babr& 
impaesto sobre la minoría, que ea la 
ley demacrátical 

— Muniiel, tti deliras, dijo Bosa; los 
qi^e ban pensado como t^ todos han 
placido. 

— Es Tflrdad, es verdad, pero han 
dejado ana semilla qae siempre ba fe- 
candado. Oon sangra se riega el cam- 
po del progresov pora qae pase ven- 
cedora la humanidad. Óyeme, Bosa* 
yo estoy predestinado, veo ana som- 
bra obscura en el horísonta de la vi- 
da, pero allí comienza también la Iqz 
radiante qae se vaelvfl aarsola en la 
freota de los mártires. 

—No, no; yo quiero qae vivas; qu6 
te importa á tí el pneblo? íNo bas ds 
poder remediarlo, es un» tarea ícútil. 
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lo menos que alcanzarás será la bur- 
la y el escaFnio. 

— La burla y el escarnio del pre- 
sente, pero la gloria del porvenir. 

Becuerdo & John Brown, el prime- 
ro que inició la libertad de los negros 
en los Estados Unidos, y es¿ era más 
fácil que combatir contra los intere- 
ses arraigados. 

Lo comprendo, me señalarán co- 
ido un extravagante, se me encarce- 
lará conio un perturbador, se me ma- 
tará como un perro; ya es un camino 
andado, ya nos lo sabemos de memo- 
ria, pero yo tengo la fuerza de volun- 
tad para dar el primer paso . 

— ¿Qué espero yo de tí, Manuel? 

—Rosa, tú debes perdonarme el que 
te haya hablado de amores, ¿cuál es 
tu porvenir? Mis tristezas y mi mise- 
seria, porque hay días que los paso 
sin probar alimento. Mis vestidos son 
los de un miserable, mi vida no tiene 
más aliciente que tu cariño, y sin em- 
bargo, este amor es un crimenl ¿Con 
qué derecho te privo de tu felicidad? 
¿en nombre de quién te hago desgra- 



1 

* 



alimentado por sa mnjer; dajo & esos 
misertibles que bQa3aii el lujo y el 
bienestar haciendo el papel ridículo 
de no Ber nadie en la casa, sino au la- 
cayo de confianza de eios í quien bu 
eeílora lea da el nombre. y los humilla 
en el naufragio de bus derechos de 
marido. Me moriría da Tergdenza si 
yo fuera Testido sin haberpagado con 
el fruto del trabajo. For eso me sien- 
to satisfecho, caando llego en la no- 
.che & mi pobre coarto, y en mi mesa 
de encino, y & la luz de una lamparl' 
ta^ me pongo & escribir; toda aqaella 
pobreza es mia, enteramente mía, na- 
die me la dispata, mientras que un 
lecho de cortinas de seda sería age- 
no & mi persona; tendría mie^o has- 
ta de tocarlas. 

—Que preocupacioDes tan horri- 
bles, dijo £osa. 

— Las pfeocapaeiouea de la honra* 
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des, ooiiteitó ManaeU Sí, Bosa, cuan- 
do te Teo resplandecer de felicidad, & 
ti tan pora, tan cAndida, tan hermosa, 
aoñando en nneétro porrenir lleno da 
DUbee blanoae j de borízontee assoles, 
•lento remordimientos, y qnisiera qne 
me olridaras; yo debia haber enmu- 
decido antes que descubrirte mi amor. 
-->Qaé desgraciada soy! düjo Bosa, 
llorando amargamente! 



x 



Bl padre de Bosa había oído todo y 
le habían impuesto los arranques del 
periodista. Comprendió que aquel mu* 
chacho^ alegre, haciendo burla de su 
pobreza, escondía ft un hombre de co- 
razón que se leranta sobre el nirel de 
los demás. 

Comprendía que era una locura 
cuanto pensaba, sin negarle la razón; 
pero sabía que ese era el modo de ser 
de todas las sociedadea? pjoñ aim no 



ven y Ttueroso, loa & ser una an mq- 
taa Tlctlmaa laorifickdaa en «ras ds 
un tdeaL 

De improviso ae le reTeló el «mor 
de BU bija, y le satlslizo qoe Manael 
se alejara de U e«peoalaci6a, Oedid 
& los generosos arranqnet de la cora- 
zón y »9 propiuo aalTar ft Uanoel y * 
su hija, tinidoB por no amor ioforta- 
nado, 

~¿Qiiá dlabloi, de arrltos ios eaot? 
pregante Valero, antraodo an la salai 

— \ada, selior, dijo Uauael, usted 
aabs qae me entoaiasmo oon mucba 
faoilláad; no labia qa« iba & moles- 
tarlo. 

—No M eao, nnobaabo. «i qlt* 1* 
«baria ha dorado muabo y 7* la aspa 
Boa eaptnt» 

— To octoi 1 laa trat) loa aeoupa- 
fiaré aolamanta. 

—Qué diablos, al dacds baf rat á 
■ár mi acompaflante perpetao; necesi- 
to ana persona cou quieo bablar; mia 
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rías y yo necesito gacetilla; tú eres 
periodista y el comedor será tu re- 
dacción. 

Segnramecte, pensó Manuel^ se ha 
enterado de mi pobreza; he estado im- 
prudente al revelárselo á Bosa. 

— Sefior, dijo con respeto, todos los 
días vendré á esa hora, pero yo ten- 
go mis costumbres. 

—A tu edad no hay costumbres, to- 
do es lo mismo. 

— Sefior, dijo Manuel, con las lágri- 
mas en los ojos, es usted muy bueno, 
bajo la mejor forma de una generosi- 
dad tan grande. ... me da usted una 
limosnal 

— Cargue contigo el infierno! ¿quién 
pienfia eñ esoV ¡tú vendrás porque yo 
te lo mando, tienes sangre de aquella 
que está en el cielo! 

Rosa sacó el pañuelo y comenzó á 
llorar al recuerdo santo de aquella 
madre que tanto había- amado. 

— 6efíor| dijo Manuel, nunca he aba- 
tido mi orgullo ante nadie, ni aun en 
mis situaciones más angustiosas, nun- 
^,Soé^9^f0:^<^ fscMiíoj \perp antet 
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CAPITULO VI 



El Conde Mafíori estaba en el anjo 
de la popularidad j quería explotarla 
anteB desque pasara el momento del 
entusiasmo. 

Era espléndido cuando se trataba 
de una empresa^ es decir, era un hom- 
bre en toda regla» 

Tk tenia á Bebeca á gran dlatan^cia, 
y a Albex:to «n plena desesperaci6n; 
en cualquier momento toinaría el tren 
y se alejaría el único obstáculo que 
al parecer se Interponía á sus {)royec- 

t08« 

Necesitaba elementos de ayuda, y 
^|í^!*lía>mt0p||¡^^ 



Lft opinión del director «Rplrltaal, 
«B nn Erangelio; ells desbarata los la- 
sos tais fuertes, dirlde A la familia, 
lanta & los hijos contra «I padre, & la 
esposa eontra el marido, absorbe lo* 
intereses y adquiere aa dominio ab- 
B oí ato. 

El R. P. Angellnlj de la Compsfiía 
de Jesús, era el confesor de la seRo- 
ra OrUtina de Santelices. madre da 
Elisa. 

Era Tin italiano apuesto, Ileraba «t 
cmcifljo á la dotara, oouo ana pis- 
tola de Colt; tenia macho talento; 
actuaba en la Profesa, predicaba bien, 
7 era el idolo de las derotas, que lo 
■egafan & todas partes. 

Reservado como todos loa Jetnltas, 
aparentaba plegarse & todas tas sltaa- 
cio&eB> 

£ra al todo en la casa de SautelU 
oes, stt oplnlún decislra para los 0»< 
gocloi, de lo que siempre sacaba pro- 
Techo. 

Ha dia de cada semana Iba & la me- 



ea del basquero; í la scfiora la reci- 
bía en el confeionario todos los días; 
la estaba encaminando & la ealva- 
ción. 

Cristina le había constiltado sobre 
laa preteneionfis del Conde MaCiori, y 
él aplazaba la reapnestai lo iba á me- 
ditar. Be trataba de la salvación de 
noa alma. 

£1 jesnlta lo qae esperaba era la ri- 
sita del Conde. 

Conocía bien i loa especuladores y 
sabia de antemano ¿ qué medios ocu- 
rrían para llevar adelante na aegoclo 
de esa magnitad. 

El B. P. se encontraba en su casa, 
decorada perfectamente por cuenta de 
beatas ricas; allí lucían sos espléndi- 
dos regalos, 

Yosoa sagrados con pedrería, para- 
mentos de tisú, candelabros de oro fi- 
nísimos y cariosidades de todo géne- 
ro pero de mucho valor artístico, co- 
mo un precioso Cristo d e marfil 
pendiente de una croz de ébano coa 
incrustaciones de oro. 

¿obra la mesa había una caja da 



tes y rabíes, ana gran cmz de solita- 
rios, y an anillo riquÍBímo. 

El R. F. Áogélini so arreüenitba en 
UD magnifico sillón con bordados do 
sedas de colores, y descansaba sos 
pies en noa gran piel de oso blanco. 

Leía ¡as cartas qae el Conde Mafio- 
ri dirigía & la hija del banquero, en- 
ter&ndose de sus m&a simples deta- 
lies. 

— Ea hábil este hombre, murmnraba, 
bien Tale la pena qd millón de daros. 

Qaedóse pensativo an momento, y 
luego contlnnó— Ser el Arbitro de esta 
fortuna, estar pendiente de una pala- 
bra mía, que es an mandato, y dejarla 

salir ilesa nó, esto debe pensarse 

y continnaba leyendo. 

Sonó el timbre, y el jesuíta rolrid 
]a vista A la puert^, por donde pene- 
tró su ayada de cámara, que le es- 
tregó una tarjeta. 

— El es, dijo Angelin], díle & ese ca- 
ballero que pase. 

A pocos momentos se preseotó el 
Conde Mafiori. 



162 7UAK áé lUTEOS 

—¿Tengo el honor de liabl«r eon á 
B.P. Anfpelini, coníesor de la Bra. 
de Santelieee? 

—A las oráenei de ntted, seftor 
Conde» dijo el ]esúita« mostrando en 
su actitud que iba & habérselas eon 
un buen adversario^ á tratar de potei 
eia & potencia. 

El aventurero sabía mucho. Tomó 
la mano al Jesuíta y se la llevó & loi 
labios. 

—Tome usted asiento, dijo al conde. 

-—Gracias, sefior, y ac€rcó una sl- 
la, poniéndose frente al Padre* 
^ Hubo un momento de silencio, en 
que el lesulta sentía una gi'aii com- 
placencia^ teniendo al eonde en una 
situación embarazosa. 
. — R. ?., dijo Maf ioriy voy á ser ex- 
plícito en el negocio que me trae & la 
presencia de usted. 

—Asi lo espero, respondió el Je- 
suíta. ^ 

—Soy extranjero en este país, eon- 
tinuó el conde, y usté sabe la descoo' 
fianza que entraña á primera tieta 
on desconocido* 



Ee QD bribón, penió el Jesnita, j 
Ittflgo en T02 alM dljot 

—No lo creo oeoeasrlo, habla aitsd 
y nos entcndereinotcon más facilidad. 

—Nos «atendetcmoB, penid á n 
Tez el BTentarero, eitoy liito. Decía, 
R. F., que Deeeeito del «axUio ^e ne- 
ted para realizar una Idea en la oaal 
se compromete mi felicidad. 

—En •* may MrlOj ooatestó el Je- 
suíta. 

— Hf Tenido t Mdxico, traído por 
nnoi negocios de imporUnelát y de 
proDM ha tropWEado con lua mujer. 

—Son BUtlQS tropiezos, dijo Ánge- 

llBt. 

—Quién sabe, oootMtá ei «Teñfüre- 

ro. Bs el dü6 que yo la amo; ba he- 

. eho' an eit^ágo én mi alma y quiero 
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— En eso no encuentro dificaltad al- 
guna, dijo el jesuíta, ni creo necesite 
usted de mi auxilio. 

— Diré á usted. Esa mujer pertene- 
ce á nuestra clase^ es aristócrata co- 
mo usted y como yo; pero siendo due- 
ña de un gran caudal, mis pretensio- 
nes aparecen como sospechosas. 

—Siendo usted rico, dijo Angelini, 
nada hay que temer. 

—Pero yo no puedo poner á todo 
el mundo al tanto de mis negocios; 
creerán que yo miento, suponiendo 
una situación que no es cierta. 

—Ese es el peligro, murmuraba el 
RP. 

—Este es el momento en que solici- 
to la ayuda de usted. 

— No encuentro modo de impartir- 
la, Yíúgo tan poco. 

— Es que se trata de lá señorita Eli- 
sa de Santelices, cuya casa está ba- 
jo la dirección espiritual de usted. 

—¿La señorita de Santelices? ]ahl 
ya, es una familia muy honorable y 
muy acomodada por cierto; pero us- 

led puede iudicArmOi sefLor «onde^i» 



ne, pero para mí es tan desconoeido 
como para U familia de Santelieea. 

—Pues trabaremos coDoeimiento, 
£. P., haremos laa amistades. 

—Como usted guste, señor conde, 

—Para alejar toda idea de laterts, 
yo debo baeer una manifestaciÓD . 

— ¿Y cn&l paede ser esa manífeata' 
ción, sefior conde? 

—Quiero baoer una fundacirin. 

— Ta eres mió, pensó el jesaita' 

Mafiorl continuó: 
■ — Quiero levantar un templo, donde 
usted lo juzgue conveniente, jf pongo 
& la disposición d« usted desde Itiegro 
para esa obra meritoria, cincuenta mil 
pesos. 

Brillaron los ojos del JHuita, lo que 
no pasó desapercibido para el aveo- 
tarero. 

—Me parece bien pensado, dijoAu- 

gelini) pero México tiene ya machos 

templos. , 

~. ^:: !4*£atonoaB.iu(ed eligliA al Ingtr. f 



yo eamplo con bkcer U fBnd««IOa. 

— T d«eí« DK*d qoa dMd* luego. , 

—Aquí hU «1 e&flqne para «1 Ban* 
eo da LondTM , 

— Sefior eúBdt, dijo «1 Jemite, ulof 
á iM órdenes d« uated y paso «1 che- 
qas en ana preciosa esrtwft de niear 
qaega«rd¿ ooldEdosftmentfl bejosn 
soten»* 

El ATentnrero r^splrd, 

—Setretede qae attad Arregla todo 
lo aoboernlente i esu boda, j lo m&a 
pronto posible. !7eoeSlto ptfA nidia- 
dos de este mes tomar el rapor da 
logUter», naeesito oon urfmala «s- 
(ar «D Etirepa al oonaniu «1 mM te 
Juliú, 

—Todo sa arrtgliirá i Btdlda d« 
Tuattro dasao. 

"81 it ofraom alnaof futot, pía- 
d« tut«d rMorrlr i iai, «nt nrAo so- 
biertoá da tirefere¿cia. 

— Ba;r alg;o d« Isd dijo el Janits, 
70 U arliará i ut«d, 

~¿ir fi^Q^? podremos rarnosf 



-~Eito «• bUIb d* lo qn« upatAlMi, 

murmuró el conde. 

Eljesaita •• ke«ro4} i U mwa, 
-tomd nna plan» d« oro y U moJ<i en 
UD tlntaro dt plata, eserlbM algunos 
rens^lones, eerrd la oQbierts y enrió 
la earU & la BCfiora Crlitlna da Sar.- 
taliees. 

—Aquí hay periódicos dal día, pns- 
de usted distraería mieotras llega la 
aefiorita, y yo la preparo para la oon- 
ferenela. 

— EatíL bien, dijo el conde; 

—Dejo a natad un momento, medite 
•US palabraa porque loa ««lioraa son 
susoeptiblesi 

~U« jacto de eonooorlai, contesta 
el Conde y salado raspatoosataenta al 
S. P. Angeltai. 

Ilt 

Luego qne OriitiLareelbió la oaqtw- 
a del jesniu, bajó preolpíudamente 
I» «iealara j ■• eutrd an el Motia, aaa 



& todo escape se dirígelo á la casa dei 
R. P. Pasa, hija mía, le dijo el jesaiu, 
qne tenemos qae hablar de an nego- 
cio muy serio. 

— Estoy asustada £, P. 

— C&lmatQ, DO hay nada de parCiea- 
lar sino qne se trata da ta hija. 

— £s que la he dejado en casa. 

—No, 8l DO es qne haya vaelto i 
escapar, es qoa yo Telo, por s& por- 

— Es Qsted tao baeno, B. P. 

— Óyeme, hija mía, le dijo el jesai* 
ta, tomándole ana mano y aoarÍci&a> 
dola suavemente. 

Es cierto que en la aristocracia na- 
da hay escandoloso, que no tiene las 
preocnpaciones exajeradas de honra' 
dez qae la clase media, donde todo se 
Té por Tidrio de numento; pero es ne- 
cesario no chocar con las costambreB 
de esa gente que forma l:i mayoría, 

—No entiendo padre. . . . 

—Voy & explicarme. Elisa neoesits 
un marido que cubra la pasada histó* 
ria del camarista; diablo de macha- 
^ba, y ha pensado aproTeobaT ana 



las pretensiones del conde Maílorl, 
¿EO ea verdad? 

— Si, quiere caearse con Elisa. 

— Faea bien, yo he citado al conde, 
be iuqoirido sua intenciones, he que- 
rido ver si lo afecta el Interés 6 lo lie- 
Tft ana verdadera pasión; porque te 
confieso que á primera vista me Indig- 
né creyendo qae se trataba de nn ne- 
gocio; pero tengo el gnsto de decirte 
que el conde es nn hojDbre honorable 
y qae esti enamorado de ta hija, qne 
es bellísima, al fin hija taya qae eres 
tan hermosa! 

—Y qué determina nsted R. F.? dijo ' 
Cristina bajando los ojos para no sen- 
tir las miradas del jesuita< 

—Tenemos ana difioaltad. 

—¿Cuál es? 

—La de decir al Conde lo qae ha 
pasado; no vayamos & tener an escán- 
dalo el dia de la boda. 

—Es verdad; ¡qué vergüenza! 

—Hija mía, esas son las debilidades 
bataanas, ¿quién paede librarse d' 



tUai? Di eite broqael qafl yo liero M 
upftt d« sepiírwnoa d« m« abUmo; 
p«ro M neoMulo dar un paso arries- 
gado, eonfesarlo todo al Oonde, dei- 
paéB d« exigirle el joramento del le* 
erato. 

~No ■< lo que pausará BUia ni m 
padre. 

—Ele ea negocio mío, por aban ha- 
blaremoa con el Oonde; abf eitt, ha 
Tenido i pedir mi proteoelAn. 

— Dloa mlol y aabe qne estoy aqiU? 

—No, pero le. diré qne luw venido 4 
(onialtamiB nn eaao de oonelenoia 7 
^ne he aproTOCttado ta oportunidad. 

— £aU bien. 

— Paiemoa t mi eatndlOi hijt mfs, 7 
ten enteresa, a* trata del porranir da 
esa pobre Tietima. 

— Vamot B. P. 

Entraron los doa al aposento qae ya 
eonooan naeatroi leetoraa, donde el 
oonde estaba layando loa perUdíooa. 

— Seflora, dijo el ¿onds^ adela&tin- 
doie 7 tandiendo la mano A Cristina,* 
eoD eoánto placer tengo el honor da 
aalttdarla; 



— Por aqaf, señora, «Btari tut«d 
snA« o¿mod«, r lé oÍTflól*} «1 lUIOn del 
jMOlta, 

—No, not «se «a el ulwto del B> P- 

—Ho Importft, hija tula, aquí toát» 
loa atlentoa «on mfoi) aadU ma tIsIU 
sino rara raz . 

Santóss la lallora da BanMlloM, y 
se abrió la eonterencla. 

—El Befior conde, dijo AngrelinL A 
quien acabo da recibir eo coafealún, 
ha abierto ir pecho 4 {^raiidei coofl- 
denslas, y con U sinceridad d« bom- 
bre honrado me faa dicho sus preten- 
siones, acerca de tener el honor de 
entrar en la diatlognída familia del 
sefior Santelieas. 

— Ea rardad, aefiora, dijo «I ecmd* 
no solo la bonñ, alno qaa aarfa la f» 
lieidad de toda mi vida. 

~-Blcn, dijo el Jeioita dando un sa&* 
piro, pero hay obstáealoa qae aolo el 
amor tos alUn* 7 la geoeroaldad loa 
Mira. 

— Ko eompreado, dijo el conde. 



/172 JUAN A. MATEOS 

Cristina se lle^ó el pafiuelo & 2a 
frente. 

— >8efior conde, antes de entrar en 
explicaciones, debo exigir de usted 
un juramento que iiará delante de es- 
te Santo CristOy de guardar eterna- 
mente en reserva lo que voy á decir- 
le y no revelarlo nunca. 

Levantóse el conde, que era un gran 
actor, y tendiendo la mano, dijo con 
solemnidad: 

— iLo juro! 

"—Sé que sois cristiano y honrado, 
y que no faltaréis & ese juramento. 

— ¡Nuncal dijo el conde. 
. —Entonces, oidme. 

— -Ta escucho & usted, 

•—La inexperiencia de la juventud 
es confiada cuanto inocente y en eso 
está el peligro; la maldad acecha co- 
mo una fiera, y devora el seno más 
puro . 

Esa niña & quien usted ha ele- 
gido para esposa, ha tenide una de 
esas vicisitudes espantosas, que si no 
fuera por la atmósfera en que vive, 
estaría cubierta de vergüenza y de 



g-eiiie j ya esia peruoiiuua. 

— Continúe usted, contioao usted, 
R. P., decía el aventurero, cuando ya 
se eabla de memoria lo que le iban i, 
referir. • 

— Sefior coDde, Elisa ha sido enga- 
fiadal 

■ — [Dioa mió! exclamó el conde y Be 
cabrio el rostro con las mitnos. ¿Pero 
dónde está esehombre? yo qaiero ma- 
tarlo! 

— Caballero, continuó el jesuíta, ese 
hombre no existe, porqueÉIisa nunca 
ha amado. Un camarista vil, un tn- 
sensato se aproveclió de la sombra y 
consumó una falta inaudita y salvaje. 

— ¡Qué horrorl exclamó el conde. 
—Ya ve usted, dijo el jesuíta, que 

aquí no hay pasiones, ni cptrapción, 
ni vicio, sino fatalidad. 

— Caballera, dijo ol conde, ahora 
me interesamás esa inocente, y decla- 
ro que el infortunio no será un obs- 
táculo para na matrimonio; mí alma 
es el abrigo de la desgracia, esa alma 
está pora, ea íuTÍulable para mí cari- 
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fio, yo haré enmadeGor & U «aiomiUBl 
La Sra. Santelieas •• oonmoTió aoU 
tanto generosidad 7 te&ditedolo U 
mano dijo al conde: 

—El aflted digno de mi hija. 

— G*'acia6y sefiora, y no yolratnoa á 
hablar de esto. Kl B. P. que ee un án- 
gel para la familia^ me bar A favor de 
aeociarme A usted para hablar al Sr. 
Santelicee, y ooneultar la rolnntad de 
la sefiorita Elisa* Yo espero resignado 
mi suerte. 

—Adiós, dijo el jesuíta, fiad en la 
ProTideneiai que íarorece siempre 6 
los hombres honrados. 



m 



Luego que el conde se encontró en 
su easa^ pudo entregarse A sus calca* 
los. Un millón de pesosl no lo habla 
sofiado nunca; iba A ser duefio de una 
inmensa fortuna. El Jesuito era una 



pilanoa poderosa, el negocio estaba 
becho. Con saa ganaDClas en el jnego 
babCa conquistado al confesor. Ahora 
dejaba covrer Igs sneeaoB. 

Ér» necesario alejar & todo trance 
& Albertu Eiortbid i ana persona del 
FrcinlUo, para que pneiera un telegra* 
ma de parte de Rebeca, llamándole 
urgentemente. En losdíae de ansencta 
te arreglaría el matrimonio, porque el 
conde estaba temeroso de que se des* 
cubriera su jurado por estafa. 

Cristina salid media hora despaéa 
<le la casa del jesaltay se eneerrú con 
el seflor Santelices. 

Le contó cuanto habla pensado y el 
banquero qaedó eonfonsa. No ereía 
haber encontrado an ¡hombre tan poco 
delicado en an plazo tan breve. 

Dotaría i aa hija por el momento; 
la onestlóD de la herencia seria para 
despníB. 
Llamaron A Ella*. 

—Hija, dijo el banquero, el setlor 
eosda Uaflori pide tu mano, eres ri- 
ca, te falta qd título y lo flompras» ea- 
to es todo. 
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Es verdad, dijo Elisa, pero ese hon- 
br9 me es repugnante, no sé porqué le 
abomino. 

—En la aristocracia, hija mía, no 
nos detenemos por tan poco; el amor, 
las simpatías, no entran en nuestras 
combinaciones; ese sentimentalismo 
se queda para la clase media, que se 
entretiene con las pasiones, como si 
sirviesen de algo« Necesitamos que 
seas condesa, es un buen titulo para 
hacer gran papel en el mundo y por 
ahora nos conviene; adetnás, te de vuel- 
ve el honor^ arrebatado por ese diablo 
de Kobertito; ya se lo dije y está con- 
forme. 

— Entonces es un marido que ms 
conviene, pueden decirle que consien- 
to en el matrimonio. 

— Tu dote^ hija mía, quedará en tu 
poder y sólo con tu firma se pagarán 
los libramientos, es necesario que te 
defiendas por si el Conde ha pensado 
en tus intereses. 

— Ya lo creo, dijo Elisa, no hay 
cuidado, que no . tocará un céntimo, 
veremos cómo se porta« 






casamiento. 

— Ni ana palabra. 

— Hija mía, dijo Cristina, es ntco' 
Bario ocnltar por ahora todo & ta her- 
mano, porque estA forioio 7 ya aabea 
qne en uq arrebato paede dejarte via* 
da antes de casarte- 

— No sé qué diablo de enredo trae 
ese tonto; dice qne ba de perder al 
eonde. 

—Necedades y majaderías, dijo el 
banquero. 

—Elisa, baremoB los preparatiToi 
con mucha reserra, iremos & casa de 
la modista para escoger las telas más 
ricas: quiero presentarte esa nocbe con 
el Injo de una condesa. 

—Lástima qne el conde sea tan feo, 
dijo Elisa, 

—Hija, mía, observó Santellees, lo9 
eoiides no son feos ntinca, 

— Uenoi cuando son feos, papá. 

— Cristina, pide cnanto neoesita . 
nuestra hija; la caja estfl á tn disposi- 
ción, ya sabes qae yo no puado ocu- 
parme seriamente db estos asuotoi. 



Angellnl, consaguiri la CRpill* del 
■eflor Arzobispo; Qeo«tÍUiDOiOD«rs»> 
bUpo d« toda ntOMldad, biiaIIlil^ qué 
Ibamoi á hacer sin Artobiapo? A<1«- 
nAa nn earraaje naoTO 7 maoboa kso^ 
hirea para ti, para los laoayo», para 
]ofl caballo!, todoi hta de ir da florea 
blanoaa, oomo la novia. 

— DUataremoitreadlaiDiieetra eon- 
testación, dijo ElUa, no vaya i creer 
ase seBor «onde, que aceptunoa oon 
tanta preolpltaoldn. 

— Tienes nuón, hija mfa; sohre to- 
do, no quiero preelpitaoionei, el dote 
•s «SDOto mcf s«rlo. 

—Si ba inptMsto lo qtie ra ft reelUir» 
dijo BUsa, buen obasco se está Ue* 
Tando. 

— ErM terrlbla, bija mia, dl}o Crit> 
tina. 

— MamA, todos loe días Team le 
qse pasa, ^o hay arlstderata tronado, 
qne por no brillo falso, «atref» sai 
espítales á esos Tanpirosl 

— Ba Twdad. bija, dijo Santeliesi j 
70 no gdioro tenei Un f aadoldeasira» 



qii« no mIm mfti <rflelo ^tu al d* m** 
Tiao. 

— Pnu qne los purdcB para oto» 
oportTinIdÁd, dij3 Crlitlflt; •4MnA«> 
Mt« hombr« tt Uerari i Eiir«pt y bo 
•abeinaa qoa iiMrM oorrwii. 

w Conozco la Ifnw trauílántle» j 
«1 eamino d« Héxlsot ao b«} temor á» 
qiM me pierda. 

— Eau ee naa ebie)i de provecho, 
dijo SKDtelIcM, bftfftndo * nt hijiu 

T«remoi los rogaloa de boda, dijo 
Crístloa, han de «er esplándldoi, por- 
que eg« eonde es muy rico. 

— Uejor, dijo Elisa, a^oardaremoe. 
Si rMBlta de olxo modo, le deapaoho 
«OB Tiento freeoo, y k otra eoaa. 

— Crtotioa, dl]o Santelieea, tn di. 
reetor ae ha portado may bien, nece- 
ittamoe hacerle os obsequio. 

~Ta había peniado en elle, dij« 
Cfiítina. 

~£le neceeario retener A nneetro la* 
do A esa hombre; siempre an conté- 
tot de eaaa polendaí da ana alta Idea 
y en el moodo todo ei negoeio; él ow 



ludan y Be inclinan delante de él. Es 
cierto que tenemos que sufrir los epl- 
gramas de la clase media; pero eso 
no inaporta, nos imponemos, reina- 
mos, somos todo aunque no bayamoa 
valido nada. To era SBoríbiedte d« 
una notarla, allí comencé mi earrera; 
hoy ni yo mismo me conozco. Como 
este país está tan recién salido de Ja 
monarquía, todavía tiene Ja idea de 
la aristocracia muy arraigada; no hay 
liberal que fnriqnezca, que no se ha- 
ga aristócrata, que n6 tenga lacayos 
y cruces; esta es una comedía muy di- 
vertida. Estos liberales Bon como los 
hombres de nuestro pueblo, los llevan 
á Ios-cuarteles, y cuando les ponen el 
íuaü en la mano, gritan: [Atrás el 
paisanaje! 

—Papá, ¿y qué me dices de los ro- 
bles de allá, que pasan el mar trayen- 
do en BU equipaje por única prenda, 
su título? 

— ¿ventureros ,^ dos, en pos de nna 
espsculacióu y de los cuales es neo»- 



lia nnldD caen Us bendiciones del cie- 
lo y lai doloei a>pir&oloDM de las al< 
lo^B gen ero B asi 

Abi fná la nnldn de nneatroü padreí, 
asi f né la naaitra, así ser& la de na«s* 
tros bijosl 
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CAPITULO VII 
Sobre el abismo. 



Alberto & pesar <le amar hondamen- 
te & Rebeca, fué & consolarse de Ja 
ausencia entre bastidores* 

El teatro es un mundo aparte, que 
ni aun sospechan los que no han en- 
trado á un escenario. 

No hablamos del bajo foro, lleno de 
corrupción de la última clase. 

El foro tiene también su aristocra- 
cia. 

Allí se transforma la mujer: sus rí- 
eos trajes, bUs alhajas, sus afeites, la 
hacen la más bella de las criaturas. 

Intérprete de los grandes talentos, 
se dignifica en lo grandioso de la es- 
cena, interpreta las pasiones, conmue- 



jo las bóTedas doradaB del coliseo. 

Cuando se presenta ana gran artis- 
ta en el proBcenio, arrebatando con 
loB ritmos de bu garganta, acompafla- 
das da las InspiracioneB de Yerdi y 
Meyerbeer, hace estremecer todos los 
corazones y latir todas las artarias. 

Allí se prodaoen todas las grandes 
pasiones aeompa&adas de las catas* 
trofet. 

Cuando la artista, después que ha 
concluido «I espsot&ealo, se tiende en 
el confidente de en coarto, enTOelta 
en la cachemira de una bata, entre 
las flores que han arrojado & su plan] 
ta y está rodeada de sus adoradores 
satisfecha de eas triunfos, eomienzan 
sus afecciones intimas y á bu vez sue- 
fia con un mundo de ilusiones y de 
poesía. 

Su alma de artista sublima eu amo^ 
y BU corazón de mujer lo levanta. 

La mujer del gran teatro no tIyq 
en el mondo real, va traa de la auii 



■egnlda, par* no TOlretla & abrir nim* 
oa¡ porqne «ai ma]«rM ion como lai 
CfOlondrtnaBde Bacqoenno banda toU 



Carolina Sitella. ara Imprima ^a 
de «na gran oompaflía da Oporai traía 
niM tama nropea y la yarfanta ara 
BB Dido da roiMlioraa. 

Había nacido en Soma j is oanpa 
y >n aabaca paraaUa moáaladoi «d 
loi talltrai dt Mlfotl Ásg^ 

Se aUTiabacoa lajo j>ari>l*it»% oa* 
taba eon nna mirada y «aTasaftaba 
«on Qoa ioarlia, 

Habla llorado ilen^Mro tua vida 
avaatarara á la alu aioaeia. 

Lo mil rraada de la aleiraaoU d* 
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. Lo8 lances se contaban por rui- 
ñas. 

Había jugado en Badén y á f aerza 
del trato con el gran mando, ae habí& 
hecho notablemente encantadora, co- 
nocía todas las formas de la seducción. 

La caza del viejo era su arma favo- 
rita; á los jóvenes los subyugaba des- 
de luego; era de riesgo. 

La noche á que nos venimos refi* 
riendo había cantado brillantemente, 
y tenido una espléndida ovación. 

Una joven, también bellísima y que 
se ostentaba como la reina de la her- 
mosura en un palco del proscenio, le 
había aplaudido con entusiasmo, has « 
ta arrojarle un ramo atado con un pa- 
fiuelo de Bruselas. 

Se había establecido una corriente 
entre aquellas dos imaginaciones exal- 
tadas. 

Al desatar parolina el pañuelo, ss 
encontró con una tarjeta que decía: 
''Esperadme mafianaá las diez." 

— -Bsperadme mafiana á las diez, 
murmuró Carolina; y guardó .cuidado- 




•>!»»;> 



honra para mi; el carruaje esU á la 
pnarta. „ 

Carolina por única respuesta ae asid 
de su brazo y salid por entre las filaa 
de los coDourrentea, que tendidos en 
el pórtico esperaban bu salida. 

La artista saludó coquetamente á 
BQs amigo Si comprendiendo que le da* 
ba an triunfo & Alberto, que comen- 
zaba & interesarle, con mengua de UB 
barítono milanés, & quien había .con- 
quistado en un descuido. 

ElbaritolioFicolinl,[era un buea mo- 
zo, qUe cantaba á toda perfecciún; pe- 
ro era algo gordo y esto desencanta- 
ba ¿ la St'ella, que apesar de cultÍTar 
relaciones amorosas con 61, no lo en- 
contraba muy artístico. 

Carolina les había dicho & sus eom- 
pafieras que era su amante de viaje. 

Ea efecto, este hombre era el pre^ 
í«i4o?|.l!W.irMeíiM^,p;g^g^i^|p^ 



ce; 0iviau HHi«» iK» qnimoriiB b«i «•*• 

rudo, para dar paso á eatcuriBo 1B> 
menao qne abarea mi éxlrtoaela «a* 
tara. 

— IlasUn Ú9 un momwiM, dl]o 1* 
«nlata. 

—No, no et Uoaldn, m qae amo oo- 
mo anaoa ha amado, «■ qaa mi Mr a« 
ragniara anta üd., qn* daría mi Tld» 
por una aola aonriaa, por «la aota pro< 
masa do «aperanza. 

—No lo orao, dijo Carolina, 

—No hay maa qna probarlo. 

i 



gfarloB al rldicnlo, mieotraa el público 
Aplaude á rabiar. Sobre todo an mis- 
mo tenor y na mlimo barítono todoi 
loa díai, «■ para morlraa de Iiipoeon- 
drla. 

— Pneda sar que tanga nited rszdn, 
dijo Alberto, pero yo estoy celoso 
mieotraa do tenga la oorreipon denota 
de asted, la oerteza de queme ama. 

— Toncneto, dijo Carolina, estre- 
ohándole la mano; so oonooe usted 
qa« st ao lo amase, no estaría en este 
earmajtf, ni le permitiría permanecer 
ftmll'do, ni llevar sas labios 4 mi 
frente? estos bombreí quieren que to- 
do se les diga con U boca. 

— .OaroUnal exclamó Alberto; pero 
es verdad todo lo que usted dice? ¿£a 

alerto tanta felicidad?.. jNo, no 

puede ser eso sería macho pa- 
ra mÜ 

Ta ea mío, pensó Carolina, j luego 
encarándose al jOTen, le dijo; 
—Le declaro ¿ Ud. que estoy celosa. 
—iX de qaiéu? pregaotó Alberto. 
—Do ana joven qde se Uama Rebe- 



Albflrto dej<) & C<>'ollna en bq hotel 
7 ae fué en dirección & la tioneordla, 
donde le esperaban sos oamaradai. 

Guando aa encontró dolo en la ca- 
lle y en el silencio de la Doche, paasd 
en Rebeoa. 

¿Qné sería de aquella mujer tanbne* 
na y tan pnra, traicionada TÍlmente 
en an cariflot 

Recordú ans boraa de amor & laa re- 
jas de aquella ventana cablerta con 
la sombra de loa fresnoa, su teruora 
apaeionada, an casto interés, aaa pa- 
labras qae cafan como gotas cristali- 
nas, mientras qne las de la artista 
aran las obispas de nn incendio. 

liabeca, qne como un pájaro no ha- 
bla abandonado el nido, conserrAndo- 
se inmaculada en los primeros y ro- 
sados horizontes de an existencia. ^ ; 

Qué hermoso el primer albor de las ; 
^Imai, logjpr^me^oa c^ft^ de^^la ino*^ 



cencia, loa primeros reaplitádores del 
espfrilu! 

Qué diferenciti «ntre el ímpeta dei- 
encadenado do las paBionea, la vloisii' 
cia deaconcertada de esas almaa, en 
el torrente del tIcío y de la eormp- ! 
eiÓD. La patitera deegarra tndo, secas 
laa faocn y loa bljarea palpitantes f 
la paloma blanda y amorosa oon aoi 
arrallos d« eariflo y da iDoeenoUU 

Qué comparación entre eaos eora> 
zonea, qae oomo liminaa de tatogiA- 
tía ban reproducido cien Imágenes j 
borrados otras tantas; oon eso a cora- 
eones, que no aman al do nna res en 
la eztstflftcis y se apaf^an eorao nna 
lámpara para no volver áreaplandecer. 

Y no obitanta, eaas mojares h^ai 
de la deilealtad y enf^andro d* Is vil 
traiciún, ton laa que prodneen I» 
grandes pulone», eomo los astros 
desplerUn laa tempestades dsl octano 
y loa cAfiroa apenas mtteven el silli 
de laa florea. 

Kay hombrea qae eatin pr«d«ittaa< 
dos para esas tormantaa y Alberto era 
«no de elloa. 



nmc&o da pastoril 7 de Inocente, 
__ Se vio ridiculo como en trovador d« 
la Edad Uedia, & la reja de ana cau- 
tiva. 

£1 plstoniamo, que era aa eocaato, 
se transformaba en un ideal estúpido 
y itD atractivo, 7 después las preten- 
siones de un enlace para coifipletar el 
cuadro de familia enteramente vulgar 
7 estraragante. 

iQué extrago había hecho Carolina 
en el alma de aquel deadichsdol. ., . 
Todo lo horrendo había desaparecido 
7Qoqaedaba más que la puEíüuim- 
pura con sus «squeroioB detalles, un 
amor de Infierno en la abrasadora lla- 
ma de las paBioses insensatas; la bra- 
ma sobre la conciencia, el desprecio 
por todo lo noble, la exaltación del vi- 
cio y de la mentira. 

Cambiaba un porvenir de paz y de 
virtud, por la' herencia desgraciada, 
por el despojo más bleo^ do ^odo lo 
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qao los hombres bftblan atropellado. 

Pero estaba bajo él hecbüío y do 
era posible arrancarlo, basta qne U 
> descaroada mano del dosengafio no 
TlDÍera & despertarlo de ese saeflo la- 
seBiato; pero entonces y^a no encon- 
trarla mi* que el paraíso perdido de 
aquellas Irescas 7 poras ilasiones. 

Las lágrimas de Rebeca caerían co- 
mo gotas de faego, nna & ana, sobrs 
el Taso de sa alma hasta rebosarlo. 

La buscaría en las tinieblas de Is 
desesperación 7 no la encontraría. 

]Ha7 almas qaa no se recnperan 
nnnca! [EngaBar & mía, mnjer, es ase- 
Binar nn corazóol 

iHay crímenes qne no se condenan 
en el Código Penal, pero se sentencia 
en nn tribaaal más alto, en el de la 
coQcienuia humana! 



Entró Alberto i la- Gofloordia, 7 fué 
.Bftlnáado por sus amigos con ana sal. 

'ss: 



eres im Gaillsrmo el conqQisUdor. 

— He acompañado á aaa dama, eso 
«s todo. 

— ¡Maldita eea tu compafifa! gritó 
otro, ya te lleTaate la palma; Oarollna 
es encantadora, debes «star orgulloso 
de ta victoria. 

— Si no hay nada, decía Alberto. 

—Por si hablera, grito Carlos, trai- 
gan champaña, ;^ae pagará Alberto; 
nos la debe y se lo exiglmoB por de- 
recho. 

— Eso es otra cosa, pago el cham- 
paña y cuanto pidan. 

— Pero estas botellas las destapa- 
mos para nosotros y todos los ooncu- 
rrentes; 

Como ya eran las dos de la maña- 
na, sólo había tras ó cuatro persocas 
en el establecimiento, entre ellas el 
barítoBo, que todo lloroso y cariacon- 
tecido daba sorbos ánna taza de té. 

—Caballero, venga usted & tomar 
ana copa. 



tenor toé Bolo á dormir í, la Comisa- 
ría. 

Alberto haUaheobo el papel de me- 
diador y IlfiTd aa generosidad hasta 
■er fiador del cantante, que foé mal' 
trecho á enrarae á sa hotel, 

Cra QD acto hieo representado di 
-Capoletosy UoDtesooB. 



Cuaodo Alberto lleíd i ni easa w 
encontró con an telegrama de Fres- 
nllio,' 

*Ten an «t acto^ qtie mi padre eatf 
ea agoQía.» 

Bbbeca. 

Qi^e|lúB»Tin momanto-pensatlTO, } 



— ¡Irél el neceBario acabar. 

A laa tres horas «ataba en la casa 
de Batalla. 

Ed una cámara del Hotel Itarbida 
S0 le habla dispuesto un espléndido 
alojamiento; 

Muebles de terciopelo rojo, mesas 
d« mármol, lanas Teneelanas, alfom- 
bras, candelabros mag^nfíicoa, todo en 
^ran confort. 

Un traDspareote de (lores retaba la 
luz, derramando un crepúacnlo en la 
habitaciÓD. ' 

Carolina, tenía una bata crema He- 
na de «ncajes, que llegaban & sus pies 
calzados con anas zapatillas chinas 
de colores combinados. Su peinado ei' 
taba arreglado coa aa descuido en- 
cantador. 

Acababa de lerantarse del piano, 
habla estudiado nna hora y estaba t^ 
ligada; lo indicaban los papelea arro- 
jddos al acaso sobre el piano. 

Alberto era presa de ao saaño, aque- 
lla mujer ejercía un imperio terrible 
en todas sus facultades, le dominab« 
por completo. 



'tista, las mnjei'es tisnen el dÓD d« «di-^ 
Tinar. 

— No, ¿quién piensa «n eno? 

—Dentro de breves díaa tienes qae 
partir para las otras Américas, ¿no ea 
verdad? 

— Si, tenemos que partir. 

— FucB bien, necesito arreglar mia 
cuentas con mi corresponsal de Vera- 
cruz, arreglar la caestióa de toados, 
porque nuestro TÍaje ha de ser largo. 

—¿Y eso no lo puedes bacer desde 
aqall 

—No, son liquidaciones, además ne- 
cesito instruir & esos sefiores para que 
DO se interrumpan los libramientos, si 
fuéramos á Sorop» serla diferente,pe- 
ro ea las otras Américas ss dificulta 
el cambio. 

—Tienes razén; pero seis dfas es 
mucho. ^ 

.~Son doB de viaje y cuatro de es- 
tar allá, y hay mucho que arreglar. 

~Oenaremes juntos esta noche, di* 



<— Ea muy poco. 

— Estot brlllantet qns oaelgan co- 
mo borlai ion deslambrantea y sobra 
todo las perlas, es an jnego admirable: 
. — HaMa separado estas alhajas un 
GODde Uallorl, y ma empefid en ajio> 
baUraelas, 

El aerablante de Carolina ae obscn- 
recio. 

— Es un francés canalla qne sa per- 
mite bacer el amor á mi hermana. Es- 
tá recién llegado de la Argentina. 
— Eres qaisqailloBO- 
— Ese hombre no me gnsta. 
-'Tul Tez tangas razón, ¿sabes que 
estoy preocupada con tu viaje? 

—No hay motíro, si no es la aasan- 
oia que tanto lamento, 

—Las diez, dijo la artista, Tete, tan* 
go qua recibir i una persono, 
—i Ai barítono? 

—Ai demonio, dijo Carolina riendo, 
aira no tengo secretos para tí. 

Alberto leyó: «Adela Fernindez* 
qué te qnerr&lahijada ese oapitaliata? 
•Ta veremus, Tete, y le besO la 
frente. 



cérfft 7 nada mAs. 

— Esperaba con impaciencia, como 
vnnca, las diez, porque supongo la 
-traa á usted algúa negocio de impor- 
tancia, me ofrezco desde luego con 
entero gusto & lu disposición. 

— No esperaba otra cosa de una ar- 
tista tan distinguida, dijo Adela. 

— Pues ya escucho á, usted, sefiorita- 

— Llámeme usted Adelas ; 
— T usted & mi Carolina. 

—Bien, pues comienzo. - 

— Debe ser interesante, ' 
0— N^o mnebo, pero comienzo. 

Carolina no cesaba da contemplar 
á la joven. 

—Pertenezco, dijo Adela, & una fa- 
milia de las m&s aristócratas de Mé- 
xico, 

—Lo seria uated siempre por us 
hermosura y belleza, observó Caro- 
lina. 

—Gracias, con teetó Adela, sonrien- 
do. 



papeles. Or«a nsted, Carolina, qa« m« 
ha hecbo aborrecer k Iob arUtócrataa, 
por Ignorantes y oi^allosos. 

Allí no bay artistas, no bay una 
isoaginacióQ, todo lo leoa U «raricia 
7 falta de ílaatración. 

£i an remedo de la muerte, Adela. 

To lolo tengo noticias por tos es* 
c&ndalos, de los hombre* por sos doe- 
lot, sos derroebas ea el jaego ó tus 
carreras de oaballos; nanea oigo sa 
nombre en ana academia i ea aa pe- 
rlddloo. 

— Conozco la, raKa, d^o Carolina. 

— Paes bien, oontinad Adela, mía 
padrea qaleren darme por marido an 
tipo de etoa,qiie mesón insoportables. 

— líalo, malo, dijo Carolina. 

— JtgtinBt-nited un bombrv ga» 
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no mide vara y media, anémico, y qae 
lleva vida de palafranero, que todo el 
día lo pasa en la caballeriza con ^as 
frisones y sub potros inierleses de ca- 
rrera, solo habla de frenos, de jokeys, 
de monturas, de acicates y no tiene 
otra conyersación. Yo amaba & un 
ingeniero que fué presentado en una 
tarde de campo, pero mis padres di« 
jeron que era un ordinario, que no 
pertenecía á la aristocracia y le ce- 
rraron las puertas. 

—¿A dónde írk & parar, pensaba 
Carolina. 

— Pues bien, dijo Adela, he pensa- 
do emanciparme y para eso os busco. 

— No comprendo* 

—•Yo sé cantar, conozco perfecta- 
mente la música, me he educado con 
los mejores maestros, estoy acostum- 
brada al éxito, yo declaro que quiero 
pertenecer al teatro! 

— ¡Dios mió! ¿estáis loea? dijo Ca- 
rolina. 

—No, no estoy loca, lo he pensado 
mucho^ estoy decioidá. Ya me fasti- 
dió la vida aristocrática, la hipocre- 



de artista, pisaré el foro escéDÍco. 

— May bíQit; paro eso no será ea 
México, eso lería un escindalo. Es- 
toy lesnelta A jugar el todo por el 
do dectoía; Adela. 

—Guanta usted conmigo, aated es 
artista de corazón, yo arreglaré to- 
do. 

— T para que usted vea y palpe, 
Toy á cantar, aquí hay un piano. 

Sentóse con arrogancia y con an 
▼oz magnífica de contralto cantó oaa 
cavatina admirablemente, 

— No ea mi competidora, pens6 Ca- 
rolina, yo soy tiple, ella contralto, 
Doe aliaremoffí 

Oyéronse' unos palmoteos en el co- 
rredor. 

El director de Opera pasaba casual- 
mente y se detavo ¿ olí la voz de 
Adela, 

Entró en el cuarto y preguntó quién 



rai. 

•^Ls va & dar epilepafa al novio, 
dijo Carolina. 

— Va A faaber machos aooidantadoa 
aia noobe, pero loa dadoa nt&a lira* 
doa, ya aoy artUtal 



til 

Cuando el maestro y Adela dejaron 
el aposento, de Carolina, saod nna tar- 
jeU de BU cartera y la leyd por dos 
veces. 

*A laB doce estaré allá.» 

Faltaban olnco mlnatos. 

—Qué YC2 tan hermosa tiene esa 
ma}er, ra & tener an éxito completo. 
El esc&ndalo va & ser {fraude, pero no 
importa, la ley la protsje, as mayor 
de edad. A la empresa le eonrienea 
estos sBcesos. 
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Llamaron á la puerta. 
— Adentro, gritó Carolina« 
Entró el conde Mafiorú 

—¡Carolina! 

—Haceos atr&s, dijo la joven adop- 
tando la lengua francesa; sois un mi- 
serable. 

—Te vengo á dar explicaciones. 

— No las necesito; os he llamado pa- 
ra deciros que voy & vengarme» des- 
barataré vuestro casamiento. 

— ¿Sabeist dijo asustado el aventu- 
rero. 

—Sí, lo sé todo, que venís & enga- 
ñar ¿ una familia aristócrata; pero no 
será, os juro que no llegará & vues- 
tras manos ese millón de pesos« 

—Óyeme, Carolina» 

—¿Qué podéis decirme para discul- 
paros! Os entregué mi amor y os bur- 
lasteis, os hice depositario de mi di- 
nero y me robasteis, sois un ladrón! 

— Carolina, vuestros fondos están 
íntegros y k vuestra disposición. 

—No los quiero, os declaro que los 
rechazo. 



—Es qae yo tfiDgo en mi poder el 
otro milldn> 

— Ko OB comprendo. 

—Ved. ~ 
i^ Y le mostré et alfiler y los pendien- 
tes de perlas y brillantes que le había 
regulado Alberto. 

—Esto me denuncia que el herma- 
no de la seflorita Santeliues ha estado 
aqui. Ayer comp^t) esas alhajas que 
yo babia apartado. 

— Y qne son mías 4 título do amor 

— EBt& bien, hagamus las paces, no 
hay por qaé disgustArnos, somos so- 
cios si te parece. 

— Bien pensado', tienes razón, dijo 
Carolina, y le tendió la maño. 

—Ahora que somos uimplement» 
amigos, dime ¿qué pasó con la tiple 
qne te JloTaste? 

— Hija mía, fué un compromiso es- 
panttjsó; est&bAse representando «La 



oonviena & los aoa. 

— Hftfian& sale pftrft Veracraz al 
arreglo de boh ne^ocioa, pero estará 
de vaelta dentro de Beia días; me lo 
ha prometido, 

- — Ta surtid mi telegrama, pensd el 
conde. No va & Veraoroz, pero me ca- 
llo, porque esta mujer echaría & per- 
der el Degocio; aprestiraré el matri- 
monio, 

— ¿Gq qué piesBas? dijo Oarollna. 

— Sn nada; fio en ti. 

— 8er6 m&s fiel qtte tú. He joj al 
Muayo y qqs reremOB maflaoa. 

—¿dios. 

El conde besó la mano de Carolina, 
y salió lleno da satlsfaccida en batea 
dal B. t. Angelini. 



CAPITULO VIII 



Las OÍ» altas. 



La prensa de la capital aaanclaba 
el prOximo enlace de 1« aeflorita Eli- 
sa de Santelices coa et conde MaflorL 

LoB trajes de boda lacfaa en loa 
aparadores de la casa de modae del 
Jückey Club, y Jarenal los describía 
& todo placer en la "Cbarla Domia- 
gaero." 

£1 palacio de la Esmeralda había 
pneEto al cuello de un figurín las alha- 
jkñ, y las damas de la aristocracia Iban 
¿contemplarlas, yacasoi envidiar los 
ricos presentas de la boda. 

El estrépito de los carruajes en la 
calle de la Perpetuo, donde wtA sitas- 



IftiatÍBlmss damas y apnsstos cabalIe* 
ros. 

Eq el patic había nn grapo de o1é> 
rigoB, dÍTÍrtl endose úe la eoDcnrren* 
cia y hablando intimamente coa laa 
Be&oraa, porqa» se establece cierta 
confianza entre la mujer y el hombre 
poseedor d« secretos y debilidades. 

Derrapente los clérigos corrieroD al 
pi« de la escalera, & recibir & 8. 3. 
Ilastrísima el Arzobispo de México, 
que bajaba coa loa arreos de una gran 
fiesta. 

Ha traje de raso morado, encaje* 
finísimos en los pnOos y una crnz de 
amatistas de vivisima transparencia. 
Un pastoral de gtan precio, todos esos 
atavíos que revsltn la humildad cris- 
tíana. 

Las sefioras se agolparon & besarla 
la mano, disputándose las sonrisas be- 
n¿7olaB del Prelado, y entraron ea 



yo «puesto tomij la cola dal v«etido 
de I* noria. E» Robertlto el cuna- 
rista; 

Cnoa estadiantes que rolan el des* 
fílfl, dijeroDt 

— Y* lleva la cola el ayuda d« cá- 
mara. > 

—Calla, hombre, esas oosaa no e« 
dicen, eB pecado; ^qo vez qae se trata 
de ana aefiorooat 

— lU&a aeSortia que el ooudel ¡Qué 
astdmagoB hay oq la tropal 

— Ija rerdad qoe ea moy feo ese 
Maf lorlj oomo yo so oonocfa odmo era 
un eoDd% ma ¿a trafd» I» eorlosidad, 
j me pareoen detestablea. 

—¿Pitea «ómo es M flftiraliik bq 
«ende? pnpmto un estadlaata. 

—Al elr que am na «onde italiano, 
oraf qae era on animal rmelontl, y reo 
■impíamente qae ea an «oinial. 

— f or lo miamo, ti ■« jofsa por la 
íf(ara, tl«ne« razón) parece on oie 
blanco del Folo. 



—Pero que do enb'e eon bastón, 
porqae en U Eacnela ea arma probi- 
bida. ! 

— ¿Qué me dícan de los chambela- 
neeP pre^ntd otro oBtndiaDte. 

— Pues ,me parecen cuatro moDoi 
del Circo. 

Los estudiante* soltaron la carcs' 
Jada. 

—Vean astedes cn&nta vieja aristó- 
crata vestida de ñifla y dando briaqai- 
tos como una corza. 

— 61, hombre, si, las viejas son mur 
traviesas. Ayer las vi ta ana tarüe 
de CEmpo, baciéndose las graeios*s 
montadas en burro. 

-Es verdad, dijo otro. Juegan i 
jQventad, por eso lea gnau el carna- 
val, como oo se les ve la cara, ae ba- 
ten de lo lindo. 

-TU lo dices por experiencia, co- 
mo qne est&s enamorado de ana viej> 
rica, que te compra hasta los clga' 

í 



— Mombre, y ¿cuanto gasea en flar- 
ae bola en los cabellos? 

— Cinco pesoa por semana en la Un- 
tara del Kayo. 

—Esa señora es una tempestad. 

— T la dentadura automática? pre- 
guntó otro diablillo. 

— Eaaesobradflartemuyexqaisita. 

— Pues que la mandea ¿ Chicago. 

—¿Y la novia? 

— Esa está belíÍBima! ' 

— Lástima que nonos dejen eutrar 
para divertirnos. 

—No somos aristócratas, los plebe- 
yos son otra cosa. 



El desfile había concluido y empS' 
zaba la ceremonia. 
La Capilla estaba resplandeiáenta. 



lia seilora de Santellees recibía & 
loa invitados para la mesa de boda. 

El meDaje era todo nueTo, la cáma- 
ra de loa novios parecía na retrete 
xnnanlnláD. 

£1 comedor era aa ramillete de flo< 
res. 

Beinaba una grande elegancia; 

I^a señorita Adela Fera&üdez esta- 
ba al lado de sa novio. 

—¿Qué te parscian los caballos, 
Adela? 

— No me fijé, respondió con fasti- 
dio la joven; no me llaman la aten- 
ción los cuadrúpedos. 

— Haces mal, muy mal; los frisonei 
de raza son muy importantes. Acabo 
de recibir un potro lindísimo, iqaé 
animall si parece un caballero. 

—En cambio, dijo Adela, hay caba-' 
lleroB que pareces animales. 



Elm 

— P€l_ ... 
tienen en freno apropósito, do hay ma- 
nera de gobernarlos. 

— Hablemos de otra cosa, ya la ca- 
balleriza me tiene fastidiada, dijo cod 
displicencia Adela, 

— Estás insoportable, hija mía, y ni 
Tas 6. permitir qae dé nna TUelta por 
las caballerizas, eso me entretiene mu- 
eho. 

— Sí, Hf, es mny Importante; paede^ 
Irte desde laego. 

~ Con tn permisa 

— Bendito sea Dios, dijo Adela á 
Elisa, qae había ocupado el primer 
asiento. 

— No es para tí, ese hombre, Adela. 

— Soy de la misma opioián, y ¿tú 
Écnde? 

—Aquí, al oído, es nn estúpido, á 
quien no soporto. 

—Pero en cambio, ya eres con- 
desa. 

—Necesitaba mílíbertad, y ese bom 
bre, ese hombre es el puente por doa< 
de pasoi 



—Es verdad, pero al fin reeobrai 
ta i □ dependencia; el día que amanez- 
cas de mal humor, lo despides con tas 
lacayoa, y punto final. 

_No es mala la idea y sobretodo 
concebida en nn día de bodas. 

— El amor, dijo Adela, no es fáeit 
quebrantarlo; pero estos pactos, es lo 
mAs sencillo. 

—Son combinaciones de capital y 
de in fluencia, en las que no ínterTleofl 
el corazOn; pero allf vieoe mi mari* 
do, ¡horrorl 

Acercóse el conde j coa una aonrl- 
-ea sumamente pesada, dijo 6, ülisai 

— lEstás muy hermosal 

— Ta me lo habías dicho, reipondiiS 
Elisa. 

—Pero ¿sabes qa6 ta modlstAOO t« 
ha aJOBtado bien «I tr«|l«? j 



nee, qaa no cmot» a m» «gpiraeío- 
Dea. 

— Xi ana fatalidad qaa noa lobira- 
K«, dijo Adela. 

— Nlogono da loi bomlireí da la qaa 
llaman nuestra olasa, ha podido pro- 
doolr ana llntión an mi eipirlio, ni 
baoar laür con mi% rtolanoia mi co- 
razOn; tod«9 ma tian parecido T alga- 
res. 

—Me aitáa contando mi iilston'a, di- 
jo Adela; mli padrai me ban impuet- 
to.i wt palatrenero A qtilen despreciij, 
y ya be pensado ein«iiciparme. 

— Poea bien, ooutlnuú Eliaa, un jO' 
T«n, preoiMdo por la miseria, eii anu 
de •■»> luobaa terribles de la Tidd, eL- 
>3 6 en casa de ayada da o&mara. 

—[Dios mfol exclamó Adela,! 
—La fatalidad me hizo amaro. . . . 
EtQ era oa crimen para lat atpiraoio- 



amaba en silencio, ta librea retenía 
los latidos de so peebo. EamUlado, 
Tejado, eBcnpido «n esa coadlcióo, an 
día Be me presenta en sa antigno tra- 
je, y me dijo: — Sefiorita, hoy ma mar- 
cho; vine & México en basca de fortn* 
na, y comencé por no encontrar tra- 
bajo. Laelié con la miseria y me Ten- 
ció. Entonces, lleno de desesperación, 
me lancé al rebajamiento; llamé i las 
pnertaH áe esta casa y Testl la librea 
como un símbolo de oprobio, porqne 
yo no había nacido para lacayo. La 
TÍ é. QBted y la amé; aqnel cariño era 
una serpiente enroscada & mi cora- 
EÓu, era una sentencia de muerte. La 
rista de usted me retenía^ pero hay an 
nomento en que lo terrible de misner- 
te me obliga & huir, muy lejos de 
aquí; hoy me prestnto & lai filas del 
ejército; quiero morir, ya no tengo 
, faerzBs para lachar eon la fatalidad. 
Al oir aqoplla franca confesión, al 
ver. las ligrimas de aqnel hombre, pa- 



me en nna pasión aei inneroo y me 
laneé «1 CKmiao extravÍAdo, pero no 
por mi, sino por los qne me tiraniza- 
ban. 

. Las lágrimas Be agolparon áloi ojos 
de Elisa. 

— Si mia padres, contitia¿, me ba- 
liieraa permitido laoomanioación con 
laa otras clases lociales, acaso yo hu- 
biera amado á na hombre digno de 
mí, pero me han arrojado obligándo- 
me al crimen. 

— Sí, si, dijo Adela, nos ponen al 
borde del precipicio, y ee espantan 
despnés de naestros extravíos^ 

Elisa continnó; 

—Segal en aquellas relaciones ocal- 
tas, caaudo se prosélito ese miserable 
& pedir mi mano; pero ya mis padres 
habían descubierto todo, excepto que 
lleTO en mis entraflaa el froto repro- 
bado de esas relaciones Tergonzosas, 

— iHorriblel [horrlblel dijo Adela. 
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—Pero ¿no sabas tú^ dijo Elisa, que 
ese hombre, que no ya sino tras dtt mi 
caudal, lo ba aabldo todof 

— ¿T quién se lo ba reTaladoP 

-—Mis padres, y él lo ba oído con 
fiialdad, sin darle importancia, y ba 
aceptado el casamiento. 

—¡Pero si estos miserables no tienen 
dignidad! 

—Ni delicadezai ni bonor, agregó 
P^lisa. Esta noche yo le declaro todo 
para que cesen mis inquietades. 

—¿Y no temes una violencia? 

—No, el que ha pasado por la des- 
hoora, pasa por todo; quiere dinero y 
lo tendrá; yo le pondré en sus labios 
un freno de oro. 

—Tengo miedo, dijo Adela. 

— Yo también lo tenía, pero ya lo 
he perdido; nie he manifestado cínica, 
cuando estoy temblando; pero delante 
de tanta miseria me impongo eon or- 
gullo y triunfaré. Además, si esehom- 
bre me arma un escándalo esta noche, 
diré que han descubierto que es ud 
aventurero, porque mi hermano ba ad- 
quirido relaciones sobre, su personsu 






mi presencia y de mí easa. 

— May bien, muy bien, dijo Adata. 
Seta noeiie me quedo á acompafiar á 
tu mamá, y estaré al cuidado por ■! ta 
paaa algo. 

— Caecto contigo. 
— ¿T Roberto? 

—Mi padre lo ha melto & ll»m«r, y 
eit& Bufrieado upantoiamente en es- 
toe momentos en medio de sata fiesta; 
pero con una entereza qae' espanta. 
Me lia diebo <)ue m« segalrá & Eurc 
pa, para donde salimos próximamen- 
te. Yo DO be podido resistirme y no 
sé lo que pasará. Dios dirá, salgamos 
de eata nocbe y veremos, 

— Ta nos extraflan, dijo Adela; ra- 
mos, ea la hora de la mesai 



Sólo esperaban & los norioa para eo- 
nenzar el baaqaetQ. 

El conde tardaba, pero al fin Uegó, 
tan fatigado como al habiera sosteni- 
do naa escena tormentosa. 

La comida fné espléndida; loi brin- 
dis en honor de los dasposadoa se sn- 
ced(an sin iaterrapciún. 

El jesuíta, ai lado de la señora da 
BanteiiCBs, hablaba par lo bajo. 

— Estoy asaatada, decía Cristina. 

— Aparentar, aparentar alegría, do 
hay que turbarse, decía el jesuíta. 

— ¿Qué Ta & pasar esta noche? No 
•é qué coea pasará; ese hombre es 
muy difícil. El do qaerr&an esc&nda- 
lo, eso seria peor. 

— Poeda ser, dijo el Jesuíta, que co, 
mo hombre de mando se sepa callar- 
y que, llegado el momento, baga dea. 
aparecer la criatura, ó quién sabe 



— EQtretenldo con loa negocios, 
paede olvidar; ademis, ea Farís se ol- 
vida todo. 

— El qae va i. las otras Am^ricai. 
¡Pobre hija míal 

— Sí, dijo el jesuíta, laa TÍctimas de 
las preocupaeioiieB no pueden contar- 
se. Esa misma clase media que dos 
hace una guerra implacable, también 
tiene sus preocupaciones y sus ideas; 
no permitiría qUe an Aventurero en- 
trase en sus íamillas; cada clase so- 
cial se atempera & sus costumbres^ No 
culjiemos las nuestras, la fatalidad lle- 
ga & todas partes. 

— Buego A usted que na me aban- 
done en estos momentos. 

—Estaré al cuidado y mediaré si 
es preciso. 

—Señores, qué hermosos caballos, 
gritaba el novio de Ad«la¡ el señor 
conde posee tin tesoro. 



encardé & Inglaterra. 

—No bay como loa IngleaM para 
los Caballos, |eio •• lo nipramot 

—Se ooDoaa qoa oslad «i latellg'aii- 
t% caballaro. 

—La enrío A osted i mia eftbaUari- 
zaa. 

—Gracias, dijo «I conde, cuando 
tenga logar QO me quedaré sia ver- 
Torlas. 

Adela estaba sofocada, porqae sa- 
bia que aquel mentecato era sa novio, 
annqne ya la cadena estaba rota con 
los planes de la joven. 

—Ahora A canur, dijo Elisa, Tan 
oitedes & oír A Adela, ei ana verda* 
dora artista. 

Levantáronse todos los convidado^ 
después da un btdndls por el Bflfior 
y la señora de SantelioM, y pasaros & 
la sala. 

El banquero tecla un humor fatal. 
Eso de tener que aprontar el dote da 
M hija, era una herida en el fondo da 
m corazón. 

—Esta es una verdadera estafa, de> 



partir coa no bribón es para 

pegarsu un tjrol ^ 

Trescientos mlt pesos sobre el Ban 
oo de Jnglaterral.f .... e^to es supe- 
rior á todo. Y despaés, cni^do me 
maera, qué gasto van á tener mis be* 
rederos; afortunadamente no podrá 
verlos; los desheredaba ea seguida. 
Este es un g:olpe terrible; en cambio 
tengo un yerno conde, peor hubiera 
sido el lacayo. Pero estos condes sa- 
len muy caros, podían bajar la tarifa, 
seguir el mDvimiento de la plata, qua 
se depreciaran algo; el tipo de oro 
ea muy sabido. No sé para' qué dia- 
blos se descolgó este hombre por aquí, 
estábamos tan bien. 

iT las regalos de boda que me faau 

costado nn sentidol ¡Para qaé 

tendría hijosl .... La avaricia ea ana 
de las mayores torturas, es el facga 
deun condenado, la cadena de un pre* 
«diario. 

~Qa6 bien canta esa muchaobo, di< 
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El conde retrocedió dos pasos. 

— Ko Gompreodo i nsted, seflora. 

— Que el caosancio me abruma y 
deseo estar sola, dijo Elisa con ente- 
reza, desafiando por completo 7 con 
una audacia sin limites la sitaacidn. 

— Me explicará usted sa conducta, 
dijo el conde. 

— Señor conde, la explicación es 
sencilla. Mis padres me han obligado 
¿ este enlace, qne yo rechazo, y la 
han descubierto nn secreto de deshon- 
ra, qne usted ha aceptado y que yo 
desconozco. 

—No comprendo. 

^Si mis padres han creído que yo 
podría afrontar esta situación rergon- 
zosa, se han eqoirocado. Ante la so- 
ciedad bien puedo ser la esposa de 
UBted, porque todos ignoran mis (al- 
tas; pero ant» usted que la sabe, yo 



nonio el intvráa, sentía sa amor pro* 
pió bnmillado en aquel momento. 

— jQuó no sé todo, dice nsted sefio- 
Tft? ¿Y cuál es ese todo que me sobre- 
cojeT 

—El resultado de una falta. 

— HAi claro, seCora, porque no en- 
tiendo, ó más bien, no quiero enten- 
der. 

—El froto de aquel crimen, sefior 
eonde, lo llevo en mi seno. 

— ¡Maldicidnl gritó el conde, ¡eso no 
me babfan revelado y es una iofamial 

—7o no he Intervenido en este ne- 
gocio, dijo Elisa. 

— Pero usted podía haberme revela- 
do lo que ahora me descubre, cuando 
ya es tarde, demasiado tarde. 

—Dejo para después la resoluciún 
de usted ssbre nuestro porvenir; ajus- 
temos nuestro presente, definamos 
nuestra situación, 

—Hable usted, setlorai 

—Mientras transourreD siete lanas 
viviremos separados, después wted 
dlrt lo que ha de sor. 



no olvide usted que eoy el marido. 

—Sabré respetar ese nombre, fíe us- 
ted en mí. 

— Después, onando todo haya pasa- 
do, me reser7o & pensar la suerte de 
esa criatura. 

—Me encargo yo de ella, seflor con- 
de. 

— Est& bien; entre tanto, seremoB to- 
do para la sociedad. 

—Sí, respondió Elisa, todo para la 
Bocledad, nada para nosotros. 

— Kada, respondió el conde, y salió 
del aposento, terrible como la fatali- 
dad. 



Luego que EHsa se encontré sola, 
arrancé la corona d« azahares de sns 
Bienes y la art9Jé al suelo: ¡malditas 
se&iat exclamó con ira, isoia una men- 



tan feliz, es aaa oocbe de espanto y 

de tristeza! 

La mujer que llega á su cámara coa 
el velo de la desposada, sourlente, fe- 
tlz, llena de timidez y amor, & esa ho- 
gar que más tarde será el de la fami- 
lia, ¡con uuáiito placer espera al hom- 
bre de BU carillo, á quien la beadicíóa 

del cielo ha becho sn esposo! 

¡qué auefios de amor y de ilusiones, 
qué esperanzas tan dulces, qué ideaS' 
tan vaporosas, como los celajes sobre 
los brillautes de la Vía-láctea! 

Elisa enjugó las lágrimas que caían 
como una lluvia, sobre el blanco res- 
tido de boda. 

—¡Maldito -sea el oro, exclamó, mal- 
dito el orgullo aristocrático, que me 
ha hundido en el mar de la desdicha! 
Quedóse callada por algunos inatan- 
tes. 

¡¿?— Si yo fuera pobre, no vería estos 
espectáculos repugnantes, porque este 
hombre debía haberme matado. No ba 
tenido valor^ ¡es todavía más misera* 



bl« qiia yol .... di habiera nacido ec 
la nedUnlai mi hcnor ciMria co{po ea 
aoa arca oerrada, y no perdido en el 
mondo del extravio y de la deaeape- 
raclón. 

Elisa se paHaba como una loea, «n 
el apoaento. 

— ¿Y qaé me queda? ¡deagraciadal 

iTodos loe gooet han boldot Ata- 

da con una cadena terrible & un hom- 
bre ¿ quien aborrejcoo, puesta sobre la 
huella de bu destino, avasallada y con 
la mirada baja y la frente Inclinada, 

¿quó vida va á ser la mía? podré 

olerar la por alg^n tiempo; pero dv- 

pués no respondo ¡Ño tengo la 

resignación del sacrificio, uo he nasi- 
do para el martiriol .... porque con 
ese hombre no tengo si el derecho de 
hablar, de reconvenir, ni el de quejar- 
me. . . . ¡esta existencia degradada,no» 
no es para mfl. ... y puesto que estoy 
envilecida) que ya no puedo ser hon- 
rada, qua mis fallas me encadenan, 
¡yo rompo esas Ugai en nombre del 
mismo orimenl 



cAma», BO «ntrú en el oorreaor obs- 
curo y Tolrití acompañada de Robar* 
tO( el ayuda da cimara. > 



Bobérto, presa de ana pasión iDsen* 
iBta, se había enterado del matrimo- 
DÍo de Ellca 7 había sufrido eapaato- 
sámente; pero nada tenía qae objetan 
era ton amor de limosca y debía so- 
meterse & todas las eventaalidades. 

£¡1, no lacayo, nn n^lserable, no po- 
día oponerse al enlace de ana rica he- 
redera. 

Podía descabrirlo todo; pero sabía 
que el conde estaba enterado; y ade- 
juAs, ¿qaé consegnlríaP que lo arrojá- 
een á palos, qna lo handierao en naa 
o&rcel y qnc Elisa lo olvidase, 

£1 señor de Santelices no le diría 
que se casara al qae cabrlera el bo; 



cor? sufrir, llorar, reToIcarfle en 

las ascuas candeoteB de ia desespera- 
ciún, ó esperar todo de Elisa, 

Llegó el día fatal; él tuvo que pre- 
senciar la ceremonia. 

Todos ignoraban y ni aún sospecha- 
rían, que bajo la librea despreciable 
del lacayo palpitaba un corazón des- 
pedazado y lleno de abrojos. 

¡Hay sórea que no deben pertenecer 
á la raza humanal 

Vio & £lLsa resplandeciente, cubier* 
ta con ana constelación de diamantea, 
hermosa como una aparición celaste, y 
la amú más que nanea. 

Vio al marido odioso y pensó en ma- 
tarlo. 

Guardó en su pecho an pnfial afila- 
do, y esperó la hora. 

iCómo estar á doa pasos de distan- 
cia de aquella cámara nupcial donde 
BU amor sería profanado, dcnde aque- 
lla mujer que le amaba con delirio se- 
ria entregada á la bratal pasióa de on 



labioB Be<lientos, el seno palpitante da 
amor, y bu cerebro bq encendía con el 
faego de Satanás! 

Oía haBta ragos aaBpiros salir de la 
estancia y palabras entrecortadas. . . 
Entonces arrojó el pañal, no era aquel 
hombre & quien debía herir, sería un 
aBOBinato aleToao y cobarde. 

Manchar aquellas alfombras con 
sangre inocente, porque el esposo ig;- 
noraba aquel amor, aquellos celos es- 
pantosos, era un crimeu que Elisa no 
le perdonaría nunca. 

Pareció serenarse un momento, co- 
mo quien toma una suprema rosoln- 
ción. 

El único culpable era «I, el único 
desgraciado; sobre su frente debía 
eaer la adversidad, eqmo una ave de 
rapiña, para devorarle el corazón! 



El esposo era feliz, Elisa ae r«Big' 
naba, él solo quedaba en loaioquie* 
toB mares de la Tida, jogaeM de las 
olas! 

¿Cómo smaDeceriat y él allí, como 
el nade desgraciado de los hombres. 

¿Cómo leraatar los ojos basta aque- 
lla majer prata&ada qa« ÚeTaba ea bu 
seoo & BU bijo? 

¡Qué humillación y qnti rerg^ensá 
para aquel bombrel 

¡Qué hiél tan amarga destiludo go- 
ta á ^ota eo el raso del almal 

Estonces pensó halr, ¿pero dúode 
esconderla BUB dolores y bob lágrimas? 

— ¡En la tamba! grito con ro2 ca- 
Ternosa, alli, alUI Bajo la losa del te- 
piilcro nada se oye, nada M transpa- 
renta, qué calma tan hermosa! Alli 
no se ¡lorn, allí no Be aieste palpitar 
el corazón] La sombra obscora sin re* 
lAmpagos y sin estrellas, el silenoio 
del silencio, la obscuridad de la obs* 
caridad! bf, el eterno consuelo del es- 
píritu, el fia del hastío, el término de 
loa pesaresl Ob, la muerte, dulce y 
tieroft coDsoladora de lai dolenciu 



Una sODrisa apareció ea bus labios, 
sonrisa de Eatisfaccióu y de triunfo, 
era el vencedor de los BUfrlmieotoal 

Dirigióse 4 nn estante, sacó na po- 
mo y se metió á bu cuarto. 

— AqaC estás, tú eres la panacea ds 
la aflicción. Dentro Qe algunos mo- 
mentOB ya no existiré; qué felicidadl 
Estoy junto ¿ la tumba de mi amor. 
Allí est& esa mujer que me mentía, 
allf el hombre que me asesina^ Allí 
los goces de lá vida, aquí los placeres 
, de la mnertel Oigo la respiración de 
Elisa, el mismo aliento que baSaba mi 
frente, los mismos besos que sellaban 
mis labios, los mismos latidos que pal- 
pitaban sobre mi corazón! Sé feliz, te 
debo el haberme amado y el placer 
deferir. Acuérdate de mil 

Apuró el pomo hasta el fin y se sen- 
tó á esperar tranquilo la muerte, sin 
pronunciar una palabra. 

En esos momentos entró Elisa. 

—¿Qué tienes, le preguntó al ver la 
palidez intensa de saVostroi 



TO a BU «poBODio, 



Roberto comenzaba á sentir las pri- 
meras coniraociones de la eatricni- 
na. 

— Eobertp, yo te amo, decía Elisa, 
tú me hae risto serena porqaa yo pre- 
paraba esta noche para nuestro amor. 
Yo despediría, como lo he hecho, & 
ese miserable, porque á ti, & tf es ¿ 

quien amo con el corazónl des- • 

plerta de tu letargo, vaelre en tit . . , , 
te he hecho sufrir, pero te compren- 
do. Ten & posarte sobre mi corazón. 

—Elisa, ya todo acabó, dijo Ro- 
berto. 

—No, ahora comienza, ahora que he 
salido de la tutela de mis padres, abo- 
ra que soy libre, porque acabo da 
romper las últimas cadenasl 



— ¿Pero qué lieneB? tú te es- 
tremeces, tu rostro se descompone, 
¿qu6 bAB hecho, desgracIsdoP 

— t^Iiía, tú has hundido un pu&al 
en mi oor&zón, y yo he aceptado ia. 
muertel 

— {Pero esto no puede serl 

— Cuida de mi hijo; yo aé qne lo 
arrojaríln á una casa de expósitos; qne 
se confundirá en ese mundo de des- 
graciados. 

—No, no; TÍvirA conmigo; él prime" 
To y antes que todo el mando! 

Roberto se desplomó en el suelo, 
presa de espantosas couTulslones, y 
con el rostro amoratado. 

Elisa salid g:ritando: 

— [Adelal ]Ad«Íal 

La joTen, que acompaflaba á la sé- 
Hora de Santeiicea esa noche, y que 
' "»*»b^á?anÍítrtoJ¿^to¿ftvia,^corriii_ ai. 
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aposento de Elisa, y áió na grito ante 
aquel espectáculo. 

El conde, que por no dar un escán- 
dalo se había ido & acostar k un con- 
fidente del salón, entró 4 su vez con 
el señor de Sante^ces y su eapo- 
sa. 
—¿Qué pasa? dijo el condet 
«-¡Que este bombre se ha tl&ioida- 

dol 

—¡Dios mío! dijo la sefiorade San- 
telices. (Es Boberto! 

El ayuda de cámara estaba muer- 
to; el veneno había hecho un podero- 
so estrago. 

Elisa estaba espantada, sobrecoji- 
da de pavor; el llanto se le había dete« 
nido en las pupilas. 

Los criados habían llamado al doc- 
tor, que entró á toda prisa. 

Beconoció á Roberto, y dijo: 

•—Está bien muerto. 

—Que lo saquen de aquí, dijo el 
banquero. 

Y luego llamando aparte al conde^ 
le dijo: 
^ r-Ya es^á usted. veDg:ado^ ese miie« . 
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CAPITULO IX 



▲1 levantarse el telón. 



La capital de Méxíeo está oi eapen 
de grandes acontecimieatos» para de- 
Torarlos. 

Nunca se ocupa tres días del mismo 
asunto* 

Los periódicos están á caza de no- 
ticias 7 las presentan siempre de sen- 
sación. 

El director de U ópera recorrió las 
redacciones, avisando que para la 
próxima noche pliaria el escenario 
una danja de la ^ristooraoia, hacien- 
do sn debut como cantante, en la gr&r 
partitura ^e Meyfj^aér. 

Corrió la nétlcíá como la chispa dtf 
telégi'afoi 



ras. 

Loa repúrters corrieron al teatro, 
paro aada pudieron indagar; el secre- 
to, cosa rara, se guardó inrlolable. 

Los paltos todos y las lunetas, y 
hMSta los boletos do galería, fueron 
agotados la víspera de la representa- 

Laaristocraoiaestabaingaleta, aque- 
llo iba á ser ud escándalo. 

¡Llegar & las tablas una dama! .... 
esto era un sacrilegio. 

Los hombrea do la clase media lo 
estimarían como un triunfo, para hu- 
millar & los altos señores. 

El teatro tomaba uua anima cíiJn 
inaudita. 

Si la dama hacía un fiasco, aquella 
lioiTasea se desataría furiosa. 

SI obtenía un éxito, entonces sería 
. otra tempestad; pero de flores y aplao' 
sos. 

Nada bay mAs tremendo para un^ 
artista que la foncián de estreno. 



La tamilla^-del rico Jiegrectante don. 
Anselmo Fernández, no fa&bfa eonca>1 
rrido A' I& tempOFada de dpera^ A con- j 
3 eca encía del lato por-OB pariente, así: 
e> qTM-flB-vHoatro-no fle notaba sa au<' 
eeatüa. < 

Adtía.8«-.paBO' de acuerdo con un^ 
aml^tj^KW que-te iavltafts a ub paieaJ 
raserTado, al-caal Irían desde muy'' 
tem^raoOi para no ser vistas. | 

L» familia, atenta & eaa cironnataaoj 
cia^pernitfú que AdelA-concnrrioie &. 
esa- función, qneHenia tanto atractfToJ 

Bt«ctiv«m«Bte, ft'laa siete de )a«o4 
che '8* ^trd en *t carruaje- Ad«ia^ 
a^ompafiada de sQ amíg^. 

CoBiO'á Mea palcos TewerTBdosi,' s« 
BotiéypOr el 'foro, nadie refaréea'laK 
doa^dbñaaa. i 

l^na ^Mzea«l fero,^deIa se eBtrd A 



tab« c 

no> dejaba usted comproniL tldos. 

—Ya estoy aquí; qn^ me Uamen 
Btftlla, y mucbo cuidado coa qae cl 
tran ai escenario, 

—Yo cuido la puerta, sefiorita. 

—May bien. 

Llegó Stella al apOBento áe la jove: 
artista. 

Se dierOQ un beso y ttn «strecliü 
abrazo. 

— Vengo i. vestirte. 

— Aqai eitíL ya la ropa; la modista 
. la tía traído desde temprano. ' 

Dos jóvenes camaristas se pusieron, 
en tren y arreglaron los trajes. 

—Ahora. <j^jc Carolina, comencemos 
por la pintura, 

—Tengo DD capricho que quiero 
. conservar siempre en el teatro, y es t. 
de DO pintarme. 

—Es que no lo necesitaa. 

—Saldré como soy, 

—Sobran los afeites cuando bsy 
tanta bermosam, dijo Stella. 

—Burlona, contestó Adela. 



la orquesta comeozaba 4 t«mf4ar ana 
iDBtrnmentoB. 

— Maestro, venga usted acá, dtjo el 
empresario llamándolo al aaeeaatío.. 

Elisa estaba vestida, sa bc^eza ba- 
ldía subido á una grande altura; esta* 
ba encantadora. 

Las actricei y actores la rodeaban, 
aoguráBdoleiUU suceso feliz. 

Entraron al cuarto el empresario y 
el maestro. 

— Aquf efiU el director de la orques» 
ta, por b1 tiene usted algo que indi* 
carie. 

— Nada, caballero. 

— Yo la cuido á usted, príma-4ona, 
dijo el maestro, do pierda ostad de tíB' 
ta la batuta, allí está todo; macuto eol* 
dado en las entradas, sostei^a asted; 
BUi notas cuanto quiera, que yalkrvo; 
la orquesta. 

~Illaeetro, estoy temblaado. 

—Valor, Mja mfa, valor. 
, —Casi estoy arrepentidaí 



—No vea aatftd &1 públiso, do s« fU 
usted, porque vacila; ba^a asted cnea- 
ía de qae est& lola y nada mis. i 

Ki masEtro le tendió ItiSAiio U -Ade- 
la; ostuba pálida y trémula. 

El novio da Adela ettaba «n los h- 
terales hablando de bob ca%allov, siu 
sospechar que tras el lienzo del telón 
ostaba aa novia y qua iba i darte ei 
gran snato. 

El teatro estaba lUeralmentA lleno. ' 

Las grandes seCoras acoatombran 
llegar á mediados d«t espeUcolo, pa- ' 
ra llamar la atención sobresos trajes 
y alhajas, y se marchan antea da que ' 
conclj^ya U función. 

Esa noche, todos habían asiatido i 
desde temprano., ¡ 

Elisa estaba oon el conde y sa famí- ¡ 
]ia en el intercolumnio. | 

El conde se mostraba orgnlloso de 
presentar á Elisa como la dama más , 
elegante del salón. I 

Va nadie recordaba la esnéna de | 
Kobertito, el pobre camarista, en úl- 
timo resultado, era tm obstAculoque se I 
babf a (paitado fellsmente de ea aedio. I 



tara. 

* S» eoDsldarabii felix con Eliio, y más 
f^iz eon la perspectiva d* la dote y la 
hoMBoia. 

—¿Quién será esa dama, preíonta- 
ba KUa, esa incógnita qTia doi pre- 
p«ni uea sorpresa? 

' —No ereaB, hija mia, dijo el aefior 
da Bantelieas, ha de ser aifQna raa- 
. chacha de medio pelo; si fuera de la 
aristoeraoia, ya *e hubiera sabido en la 
Bolsa ó en el Club. 

— To oreo, dijo Orístina, que no pac- 
den engafiarnoB, reolbirfan una sil- 
ba. 

—Está hermoso al teatro, dijo el 
cntid*; la crema de México se eacaen- 
tra aquí reanida. ¿Qaién es esa safio- 
ra qtiB Tiene recargada de alhajas? 

—Sf,rflapoadió£lisa, parece an apa- 
rador de la Perla esa viejai no tenien- 
do juventud ni balaza, boaca «Igo qua 
deslumbre; ea la esposa da un praita- 
oilita. 

*-Ko dígaa p»wUa&it#.4efc.taBt« 



diamantes de Califonii^ es an horror 
esa 8«Dor«! 

—Mira á nnsitrai veciaai: esta ma* 
fiana comnlgaroi]; en la tar<t»at paseo, 
y ahora coqaeteand« da la liado con 
BUS BietemesinOi, qna parceen pftjaros 
á«l deiaf[^ con esos fracs. 

— Nifia, dijo Cristina, la religióB no 
ES oponed las álreraloDeB. 
- — Es Tardad, mamA, m están dlrir* 
tiendo oob ras n&rios. 

_Er«a ias«{rtble. 
^ Resonó nn aplaaso en todo el taatro* 

El ntaestro habla oci^mkIo sa atien- 
to y tomado la batata. 

Hlñ6 ona lámina de metal qtie. es- 
taba «n el atril que tostesU la partí- 
tnra, y comenzó la orqoMta con uno 
de esos. acordes qtM anoBciaa la mAsI- 
ca-olfitíea de JUeyerbaer. 
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LftTAntéaa lui^xa»^ «D todo «1 t^a* 
tJTO a] oír aqudias notas limpias y m^' 
XI oran* 

Ninguno so atrevía á interni9í»pir. 

Bacorrió aqxiaUa garganta an emf^m 
1 a, cromática, basta las más altaá doIipis 
cLe su diapasón^ y después, ^n una 
flexibilidad y precisión admirable»,: 
di escandió basta la última, que sostn- 
vor oyéndose por cima del apla^^Q esr 
t].*aendoso da aquella concurrencia. 

Se levantaron los bombresi de' sua 
asientos y á, gritos pedían la pres€^n- 
cia de la artista en la escena* 

Adela resistía, pero las aclapaacio- 
nes eran incesantes* 

Entonces salió con arrogancia, se 
detuvo en la mitad del foro, como una 
artiftta experimentada, y avavrzó pau^ 
fiadamente basta las luces del proce* 
nio, donde saludó pI público, eavián« 
dolé un baso. 

Cayó por largo rato una lluvia da 
flores, basta inundar el escenario. 

Las señoras saludabi^n con los pa- 
ñuelos, y el entusiasmo era inmenso. 

Los anteojos ae fijaron en la joven 



266 JUAN A. tf AT1B09* 

* ' " 

V 

y 16 alzó un rumor de aámiracióo ó 
de escándalo; 

Efectiyamente era la hija de un aris- 
tócrata la que se presentaba en la es- 
cena, 7 pasaba del gran mundo al 
mundo del arte. 

— Pero esa mujer est& loca, decían 
en los palcos. (Cómo babr& podido 
consentir su padre en semejante abe- 
rraciónl 

— ¡Eso de pasar de señorita á cómi- 
ca, es un absurdo! exclamaban las 
grandes riejas, que hubieran dado 
cuanto tenían sólo por aquella noche 
de gloria. 

Elisa dijo al conde: 

—Haga usted favor de Uerar este 
ramo de flores á Adela y decirle que 
}a felicito con el alma por sus triunfos; 
pero que no la perdono que haya es- 
tado tan reservada con su amiga. 

—Señor conde, dijo Cristina, mi hi- 
ja estA también loca, ¿qué papel va 
usted A hacer al foro? 

— iVaya, yaya! dijo Elisa, será la 
primera vez que el conde entra & un 
escenario. 



la aprobaslón de ana condacta que 
nosotras condepamoa. 

— Pues yo la apraebo; ¡no faltaba 
mka, sino que eaa voz tan hermosa sa 
quadara para los salones ó para can- 
tar cada afio el Stetbat Mater. 

~No te conozco, Elisa. 

— Ya la tal aristocracia me tiene 
fastidiada: esta gloria débfa latisfa- 
oerJa y no que desde laflgr<> ^e apode- 
ra del sarcasmo. [Cómical ¡cdmica! 
pa«B es may honroso ganar el dinero 
por medio del arte. 

El banqnwo Imncid el cefio. 

El conde no separaba la vista de 
Elisa. 

—Se arergüenzao de que una jo* 
ven conceptúe el saelo en qao nacídi 
por medio.de sos dotes, y no se arar- 
güeozaa de traer alhajas y da osar ca- 
rruajes, y tener fincas husmeadas en 
las testamentarías, y en loa coneoraos 
de los desgraciados. 

—[Pero es horriblel exclamó Cris- 
tina. 

—¿Qué se gao» con BW'aríaMerata? 
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la aristocracia qae vale, no la vuestra 

que nunca hará una recepción de ar« 

tistas, ni de sabios; pero va á divoi'< 

tirse gratis al Casino Espáüol A bailar 

con los comerciantes de abarrotes, y 

al Gasino Alemán con los vendedores : 

de estuciies y de tijeras; ¡vamos, está 

lucida la aristocracia! |Mi ramo, señor 

conde! 

£1 conde sin contesta!* una palabra^ 
salió del palco y se dirigió al escena- 
rio. 



.IV 



Como esta conversación había mu- 
chas en el teatro,' todas eran discusio'* 
neSi estando la mayoría á favor de 
ese arranque lírico de la encantado* 
ra hija de FémáBdez. 

Llegaba al foro una multitud de 
gente de busn tono^ que iba ft presen** 
tar BUS homenajes de admiración á la 
artista. -r 



270 JüAN Á. MATEOS 



Ya teBÍA multitad de apasionados, 
pues toda aquella hermosura y encao* 
to, que no habían descubierto en los 
«alones, se les revelaba de improTiso 
sobre las tablas. 

El gran tipo, el noyio de Adela, 
quedó aturdido, le parecía un sueño . 

Se recobró un momento j entró al 
{oro como un rabioso; se hizo paso en- 
tre todos los elegantes, y llegó frente 
Á Adela. 

— 8¿fi(»ra, dijo. 

•^Señorita, si & usted le parece, le 
interrumpió Adela. 

—Pues bien, señorita, nuestras re- 
laciones están rectas. 

—Si ya lo estaban de antemano, 
contestó la artista. 

— El hijo de los Pitillos, no se enla- 
zará con una mujer de teatro. 

No había concluido de decir estas 
palabras, cuando un comandimte de 
Ingenieros le descargó sobre el rostro 
tan soberana bofetada, que el hijo de 
^los Pitillos dio dos vueltas ñépre su 
eje. 

Se armó la grande, mlratras tenia 
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In^ar entrebastidores otro más gran- 
<jLe cérea del arranque. 

Entraba el conde con el ramo de 
flores, cuando le salió al encuentro 
Carolina, 

— |Me trae usted esas flores, sefior 
oonde? 

—Señorita, ahora soy mensajero; 
me envían parav que se las -entregue & 
la artista debutante. 

—Pues mire usted, sefior conde, lo 
que son las cosas, me Yoy ¿ quedar 
con ese ramo. 

—Permita usted, Carolina, pero me 
es imposible, me eomprometería us- 
ted. 

— ¿T con quién? preguntó burlona 
Carolina. 
— Gon mi familia. 

— Pues tú y tu familia me tienen 
ain cuidado. 

—¡Carolina, por Dios! un escánda- 
lo! El día de mi casamiento fuiste á 
la casa, lo que no podía creer; me lla- 
maste á tu carruaje y allí tuvimos un 
altercado erpantoso; hoy tratas de po- 
nerme en ridículo. 



« . 



aS a. 






— Za.r¿ e. e4»D G:ie uf^3 óe 
r.ore^ T en Tin mso^ecia ¿as d«^a>ó» 

— ;L$:o es «spÁfiíoso! ¿ijo d eoo- 

— Y ahora co vas i felicitar 4 A4e- 
la, sino que entras i mi coarta 

— Siempre la Tiolencia. 

— Sienipre, gritó la Stella, y toman- 
do por la solapa del frac al omde^ lo 
empujó al camarío. 

El conde tropezó con la alfombra 
y (lió con su cuerpo en tierra» 

Todos acudieron á yer lo que pasa* 
1)a y el lance se comentó de mil ma- 
ñeras. 

La cruz de Pío IX quedó bajo oí 
confidente. 

El conde salió del escenario, sis ba- 
bor saludado ¿ Adela. 

—Llegó al palco y Elisa le preguntó: 

—¿Dónde ha dejado usted la erust 
0eflor conde? 
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— Si verdad, no habU reparado; 
oomo bay tanta gante ea el foroj te 
m« daba haber caído» 

Su eaoft momeatoa apareció junto al 
xelOn Carolina, desde donde las artls* 
tistas Ten al público, Sliaa toItíó la 
^iata-y yió ¿ étella que Ileraba al pe* 
cbo la Jdvxxz del conde. 

£liBa no dijo una palabra. 
£1 conde todo lo había observado^ 



£n otro de los palcos estaba la fa« 
milia Valero, 

I^as dos Rosas, restidas igualesi 
causaban sensación en el teatro. 

Las acompafiaban Manuel el pe-- 
riodlsta y Gílbeíto. 

£1 joren d^ndy había auírido «aa 
completa transformación, merced á la 
am^istad de Manuel. 

Se había separado de }a aristocracia 
renegando de ella» & laque habla con. 
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tribuido el ¡gravde amor que profe- 
saba i usa de las nifias. 

No le acaraba la yista, la absorbía 
con el aliento, la amaba con pasión . 

La Joyen, á su vez, estaba enamora- 
da de Gilberto, con ese amor dulce y 
tranqtüio de los dieciséis afios. 

Amaba por yez primera con el sen- 
timiento delicado de la primera flo- 
rescencia. 

Aquellas dos almas yolaban en un 
cielo azul. 

Manuel y Gilberto habían estrecha- 
do sus relaciones, afirmadas con el 
amor de las hermanas. 

Gilberto tenía que sostener un lueha 
desesperada con su familia. 

£lectiyamente, á los pocos palcos 
estaba la familia aristócrata de Gil- 
berto. I 

Una sefiora escuálidaí de nariz de 
gancho, ojos pequeños y cuello de 
aye, adornado con hilos de perlas. 

Dos Jóyenes pálidas, anémicas, de 
cuerpo angosto como de tísicas, mal- 
modientas é liistéricas. 

No quitaban los anteojos de las Bo- 
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8 as; parecían del Observatorio^ con 
los Imites sobre las estrellas. 

Llamó la atención de la familia Va- 
lero aquella actitud impertinente* 

Rosa, la noyia de Gilberto, dirigió 
& BU yez los anteojos en aquella direc- 
ción» . 

Entonces las dos niñas le hicieron 
una mueca y le volyieron las espal- 
das. 

— ¡Dios mío! dijo Kosa^ tal yez ha 
cometido una falta sin comprenderlo. 
^— Es una gracia, murmuró Gilberto; 
no sé qué se han creído mis hermanas, 
ni que las autoriza para semejantes 
faltas. 

\ —No hagas aprecio, dijo Bosa, no 
Tolyeré la yista otra Vez, perdóname* 
—Te amo^ dijo Gilberto al oído de 
Rosa. 

La niña se sonrió. 

—Gilberto, decía el periodista, es- 
tamos de plácemes; la aristocracia 
estA bufando de rabiai se les ha esca- 
pado una presa. 

—Yo estoy contentísimo, dijo Gil- 
berto^ es un golpe de gracia* Y que tú 
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eon aquella lógica algaió «1 efttru^a* 
do y el aplauso. 

Al final del acto, llamaron por tres 
▼ec«8 á escekia A Adela, y la Stella, 
querJio trabajaba esa nochet tUTO la 
galantería de presentarla. 

Lu^go que apareció la aotria mima- 
da del p4blieo, y bajo aquellos auspl* 
cios, fué saludada con títos y aplau- 
sos estruendosos. 

Carolina llevaba al pecho la coa« 
decoración del conde. * 

Elisa tomó por el frac AMatiorii y le 
dijo: ,, . 

—Vea usted su cruz, señor, ya apa- 
reció allí, sobre Aquel lodazal. 

El conde no cetpondió; pero estaba 
pAiido y tembloroso, 

£1 sefior y la señora de Santelieee 
Bo habían reparado en nada« 



Pasó el entreacto y comenzó el últi- 
mo acto. 
Le tocaba salir á Adels^ cuando se 



i 

i 



i 
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oyeron voces de altercado en IwL^t^ 
cena. 

Paró la orquesta. 

Un amigo del padre de Adela le ha 
bia dado parte de lo que pasaba^ X^le 
no de ira corrió Fernández al te&trr 
penetró al foro y se enc^ó coa isn h 
ja, deteniéndola al salir á escena. 

Adela se poso 6 temblar; no espera- 
ba encontrarse frente á frente con sz 
padre. 

^¡Miserable! gritó el aristócrata, 
¡estAs desohonrando á tu famillal 

En el público había un alboroto 
grande. 

— Sefior, dijo Adela, he tomado esta 
resolución y es irrerocable. 

—Pues yo, en nombre de mi autori- 
dad te lo prohibo. 

—¡Soy mayor de edadl replicó la 
JOTen con enterezii. 

—¡Pero eres mihijal gritó supadre. 

Acudió el Juez de teatro y multitud 
de personas del público. 

Ta la concurrencia estaba al tanto 
de lo que pasaba, y esperaba con an<> 
siedad ^vflaal da aquel drama. 
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■ Señor, dijo el padre dé Adela, us- 

^ily como autoridad, debe ponerse de 
xi parte; mi hija ha aba&donado el 
lO^ar y yenidoal bochorno del teatro. 

No tiene usted el derecho de in« 

>u.l taraos, dijo la Stella. ■: 

— No hablo con usted, señora. 
^ — Pero habla usted de nosotras, Us- 
te<3Le8 tienen su teatro, donde pasa lo 
mismo que aquí, con la diferencia que 
Silli DO es mentira, sino yerdad. 

— ^El padre de Adela hizo un gesto 
(ie impaciencia. 

— Señor Fernández, dijo el juez, la 
señorita está comprometida con el pú- 
Itilico, que ha pagado su entrada y re- 
clama, el cumplimiento. 

— Yo indemnizaré á todos, soy rico. 

— Es que el público no pide dinero, 
exige que se cante la ópera. 

— Eá decir, señor juez, que la auto- 
ridad solapa éstas infamias^ 

— -E^stá usted exaltado; pero le su- 
plico modere sus palabras. 

—Estoy en mi derecho, me opongo 
á que se arrastre mi nombre porretas 
tablas. 



»M. ^ '. 



'4»ij«r qw-Crabaja. 
Be deshonra. To no 
pa«do hacerme-eeo á* esot aeiitiíaien- 
tos SDtíenoa de las soeie&adet htpé- 
critasy que j» oe UeBen rasdn de ler. 
R*tfreae aited.y tí tíeoe dereohot que 
sle^Ar, oeaira i ]«« aatotldadeai «ita 
nocbe yornaado j Ja leflorUa eample 
BQ compromiao. 

Kl »e&or Faraisdes «bandonó el tea< 
tro beoho tma furia. 

Tono á aparecer Adela; el páblieo 
le bizo la última oraciiínt 



€oaBdo ea7Ó el telúa, CHiadijo-al 
coBde: 

— Quiero ir «1 fero Jt felicitar A Ade- 
la. 

—Im^fttlble, rflapaBdló el coade. 



V 



i^jiEJ^ qpsB 



— A:lz,\^% z.0 seft; escA 5dc^« es ' 



^ w ♦ 

— — ^ 



Udo de Ai A&rid 

£! conde estAba ea 

EiisA se ieractó, tOE6 su abiig^o. 
apoyándose ea el brazo dei eoade, 

dijo: 

—¡Al foro! 

— ¿Y «i yo me opusiera? exclaz 

MafiorL 

Elisa se sonrió y dijo: 
— Iría sola^ 

—¿Y si yo no lo permitiera? 

^-Repita usted esas palabras; pare- 
ce que he oído maL 

— Que si yo no lo permitiera 

creo que hablo ^laro. 

i^Tan claro, dijo Elisa, que tov á 
contestar. Si usted no lo permite. 
yo lo bago sin permiso de usted; y 
gi usted ass de la ▼iokacia, pr> 
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Dco un escándalo y digo & mi ker* 
ano, que es todo na hombre, qi^ so 
prególe con el señor coBde, que ya no 
ara. mi marMo: ¿me he explicado? 

— Ferfectameate; pero es necesario 
^\ie reflexiones que en tn rango y é, 
u altuira, no est¿ bien que pises esos 

— ¡Mentira! en esos lugares también 
lay nobleza; la primadona ha salido 
:^on una cruz extranjera sobre el pe- 
3ho, y era la misma del conde de Ma« 
Líorú Ta usted ve que bien puedo pa-» 
sar al foro« 

— Esa eiraz se me ha desprendido y 
la habrá encontradoi y acaso para que 
la halle el duefio se la ha puesto al 
pecho esa señora, 

— La excusa es buena; pero yo no 
la paso. S^or c^ade, iré al foro* 

Como esta escena pasaba en el euar< 
to de tertulia del palcOf el conde se 
arrodill<} delante de su esposa y con 
voz suplicante la dijo: 

— jSiisay iio me aaroj^ al ridículo^ 
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»in aane m ortuso tu uuuav, «isu i» 
taldft de aa vestido y &a metió en el 
i::armii^, que partiii veloz haeia iti ea< 
5 a de Santelices. 

£^1 conde qaedó en la calle, aturdido 
con aquella aacena. 

— ¡Demoniol dijo, estoy divertido, 
Bliaa me planta en medio del arroyo, 
su hermano se lleva ¿Carolina, y yo. . 
yo. . . , ino Se cómo entraré en la casa, 
entre la risa irónica de los laeayoil 

Se quitó los guantes blancos, sabia 
el cuello de la casaca para cubrirse ' 
el rostro y se escurrió por la acera oo* 
mo un perdido que va & trasnochar i 
la cantina. 
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